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Hduanas de la Múlica. 



I ^ I 



MARIANO BAPTISTA, 
"i^^ Presidente Constitucional de la 

^ República. 



w Por cuanto el Congreso Nacional ha 

p3 sancionado la siguiente ley: 

EL CONGRESO NACIONAL 



Decreta: 



^ Artículo i."" 

Las Aduanas son Oficinas públicas es- 
tablecidas por la Nación en las costas y pun- 
tos donde se crea conveniente que funcio- 
nen, para la entrada y salida de las merca- 
derías en el territorio de la República, á fin 

605092 



de recaudar los derechos de -Arancel y de 
hacer cumplir las demás prescripciones de 
las leyes. 

Artículo 2.^ 

Las Aduanas son marítimas y fluviales 
ó terrestres, según su situación. Unas y 
otras se dividen en clases, según su grado 
de habilitación, entendiéndose por habilita- 
ción, la extensión de facultades que tiene 
cada una, para el comercio de importación, 
exportación, tránsito y cabotaje. Su nú- 
mero, de igual modo que la designación de 
las Aduanillas, Comisarías de Guías y Res- 
guardos, se determinarán en el respectivo 
Reglamento. 

Artículo 3,*' 

Todas las mercaderías que son del do- 
minio del comercio, serán admitidas en la 
República, sin más excepción que los artí- 
culos cuya circulación prohiban las leyes 
penales, las de seguridad y moral públicas 
y las relativas á efectos estancados, cuando 
se resolviere el estanco de algunos. 

Artículo 4,** 

Son exportables todos los productos del 
país, bien sean naturales ó manufacturados 
de cualquiera especie y la de los artículos 
nacionales, exceptuando las vicuñas, alpa- 
cas y chinchillas vivas. 
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Artículo 5.' 



Toda mercadería de cualquiera especie 
que sea, necesita para considerarse introdu- 
cida legalmente en la República, pasar por 
una de las Aduanas establecidas, debiendo 
ser presentada en ella para su comproba- 
ción y para el abono de los derechos de 
Arancel, si está sujeta á ellos. 

Artículo ó,"" 

Las clasificaciones de las mercaderías, 
se subordinarán extrictamente al Arancel, 
no pudiendo hacerse en los derechos fijados 
por éste, alteración alguna, bajo la respon- 
sabilidad solidaria del Oficial Liquidador y 
del Vista, que responderán con sus fianzas 
de la diferencia, sin perjuicio de la acción 
criminal. 

Artículo 7.^ 

No se concederá exención ni rebaja de 
derechos á favor de industria, estableci- 
mientos públicos, sociedad ni persona, de 
cualquiera clase que sean, sino en los casos 
expresamente determinados por las leyes y 
resoluciones legislativas. 

Artículo S."" 

Las franquicias de que gozan los Agen- 
tes Diplomáticos, se sujetarán á los trata- 
dos respectivos, á las prácticas internacio- 
nales y á las disposiciones del Reglamento. 



Artículo 9.° 

Los empleados encargados de la per- 
cepción del impuesto de Aduanas, no ten- 
drán restricción alguna para asegurarse de 
la exactitud de las operaciones que deben 
practicar, y los importadores de mercade- 
rías ú otros efectos, se hallan obligados á 
exhibir en la Aduana cuanto conduzcan, á 
efecto del reconocimiento que debe practi- 
carse. 

Artículo 10. 

Las mercaderías admitidas en las Adua- 
nas de la República, están bajo la salva- 
guardia de las leyes, y en ningún caso, ni 
aún en el de guerra con los países de que 
sean naturales sus dueños» remitentes ó 
consignatarios, se usará con ellos del se- 
cuestro bélico ni de represalias. 

Artículo i i. 

Tampoco podrán en ningún caso, ni 
bajo pretexto alguno, ser objeto de imposi- 
ciones nuevas en beneficio del Estado o del 
Municipio, fuera de los derechos prescritos 
por el Arancel, por leyes especiales y por 
las ordenanzas municipales aprobadas por 
el Senado. 

Artículo 12. 

La responsabilidad del Fisco por mer- 
caderías depositadas en Aduana, se ha- 



rá en la forma prevista por las leyes y el 
Reglamento, conociendo de los reclamos 
que se interpongan con aquel objeto, los 
Administradores de Aduana. Si el intere- 
sado no observa la resolución de aquel, se 
la ejecutará. — En caso de reclamo, se so- 
meterá el asunto á conocimiento del Go- 
bierno, para su resolución definitiva. 

Artículo 13. 

Las rentas de la República, provenien- 
tes de los derechos de Aduana, se recauda- 
rán directamente por el Estado, por medio 
de las respectivas oficinas y empleados crea- 
dos á este objeto, prohibiéndose darlas en 
arrendamiento ó en cualquier otro contrato, 
salvo el caso de leyes especiales que se 
dicten. 

Artículo 14. 

La administración superior de las Adua- 
nas, corresponde al Ministro de Hacienda. 
Su dirección, en lo concerniente á régimen, 
aplicación de las leyes y estadística, incum- 
be al Superintendente de ellas, dependien- 
te de aquel. . 

Artículo 15. 

Las operaciones de contabilidad de aque- 
llas, se concentrarán en la Dirección Gene- 
ral del Tesoro Nacional, al que ingresará 
toda la renta de ellas, en la forma prescrita 
por las leyes y resoluciones del Gobierno. 



Artículo i6. 

El proyecto de Arancel que sirva para I 

el avalúo de las mercaderías que se inter- 
nen á la República por sus Aduanas, se for- 
mará por una comisión nombrada por el 
Ejecutivo, en la que serán representadas la 
administración fiscal y las cámaras de co- 
mercio. Aprobado que sea por el Congre- 
so, regirá por diez y ocho meses; pudiendo 
ser prorrogada su vigencia por la Legislatura. 

Artículo 17. 

El Arancel no podrá ser alterado ni 
modificado por el Ejecutivo. En caso de 
ser necesario complementarlo, incluyendo 
en él mercaderías ó artículos nuevos ó pre- 
teridos en aquél, que no se hallan expresa- 
mente liberados de derechos; el Adminis- 
trador informará al Ejecutivo para que de- 
termine lo conveniente. 

Artículo 18. 

Toda importación se verificará en la 
forma prescrita por las leyes, acompañada 
de la respectiva factura consular, salvas las 
excepciones especiales que determine el 
Reglamento. 

Artículo 19. 

La exportación de productos del país, 
los trasbordos y reembarcos,, el comercio de 
cabotaje, las importaciones de mercaderías 



libres y las que pagan derechos especiales; 
todas sin excepción, quedan sujetas al ava- 
lúo y aforo, que se harán conforme lo pres- 
cribe el Reglamento. 

Artículo 20. 

La exportación de metales y minerales 
de toda especie, se hará previo pago del 
impuesto que los grave. Para los minera- 
les argentíferos, el abono del impuesto será 
con carácter provisional, tomando por base 
la ley plata, declarada por el exportador, 
el que, para el arreglo definitivo de pago, 
queda obligado á presentar las cuentas co- 
merciales de venta en el extrangero, con 
especificación de leyes plata, oro, estaño, 
cobre y bismuto, contenidos en el mine- 
ral exportado, dentro del plazo perento- 
rio de 1 80 días de la fecha de la guía expe- 
dida. 

La falta de presentación de las cuen- 
tas en el plazo indicado, será penada con el 
impuesto correspondiente á la ley máxima 
del mineral de plata. 

Artículo 21. 

El contrabando y defraudación, se juz- 
gará administrativamente, por el Jefe de la 
respectiva Aduana con intervención fiscal y 
con el correspondiente recurso de apelación 
ante el Ministro de Hacienda, de cuyo fallo 
se podrá recurrir en nulidad ante la Corte 
Suprema; conservándose entretanto en de- 
pósito las mercaderías objeto de aquellos, 
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y no obstante el respectivo juicio común por 
otros delitos que conexamente pudieran per- 
petrarse. 

Artículo 22. 

El Ejecutivo reglamentará esta Ley. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para 
los fines constitucionales. 

Sala de sesiones del Congreso Nacio- 
nal. — La Paz, noviembre 19 de 1893. 

[Firmado] — Severo F. Alonso. 

< José Vicente Ochoa. 

« Antonio Modesto Vásquez, S. S. 
« L. Trigo, D. S. 

< Casto Román, D. S. 

Por tanto: la promulgo para que se 
tenga y cumpla como ley de la República. 

Palacio de Gobierno en La Paz, á 25 
de noviembre de 1893. 

(Firmado) — M. Baptista. 

4: Z. Paz. 



JOSÉ MAKtrEL PAKDO, 

Presidente Gonstitacional de la República. 

Considerando: 

Que el incremento que ha tomado el 
comercio y las nuevas leyes y disposiciones 
que para el régimen de las Aduanas se han 
sancionado y promulgado, hacen necesaria 
una nueva reglamentación que facilite la re- 
caudación de las rentas fiscales. 

En uso de las atribuciones que la Cons- 
titución Política del Estado me confiere — 

Decreto: 

Artículo i."^ — Desde la fecha de su pu- 
blicación regirá el siguiente: 

QEGWBNTO QEHERHL 

DE 

HDDDjIlili DE Lll HEPUBLICII. 



TITULO I. 

De las Aduanas. 

CAPÍTULO i.^ 

Las Aduanas, su clasificación, rutas y 
caminos habilitados. 

Artículo i.° 

Las Aduanas son Oficinas públicas es- 
tablecidas por la Nación en las costas y 
puntos donde se crea conveniente que fun- 
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donen, para la entrada y salida de las mer- 
caderías en el territorio de la República, á 
fin de recaudar los derechos de Arancel y de 
hacer cumplir las demás prescripciones de 
las leyes. 

Artículo 2.** 

Las Aduanas son marítimas, fluviales 
y terrestres, según se encuentran situadas 
en las costas ó en las fronteras. Unas y 
otras se dividen en clases, según su grado 
de habilitación; entendiéndose por habilita- 
ción la extensión de facultades que tiene ca- 
da una para el comercio de importación, 
exportación, tránsito y cabotaje. — Su nú- 
mero, de igual modo que la designación 
de las Aduanillas, Comisarías de Guías y 
Resguardos se determinan en este Regla- 
mento. 

Artículo 3.° 

Para establecer ó suprimir una Aduana 
ó para variar su habilitación se formará por 
la Inspección General de Aduanas un expe- 
diente administrativo en el que informarán 
la respectiva Cámara de Comercio y Ayun- 
tamiento departamental, elevándose en se- 
guida al Ministerio de Hacienda que dará 
la resolución del caso. 

Artículo 4.° 

La Aduana más importante por sus in- 
gresos en cada Departamento se llamará 
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principal, considerándose subordinadas á 
esta las demás del propio Departamento. 

Artículo 5.** 

Las Agencias aduaneras son indepen- 
dientes unas de otras y se hallan sometidas 
en su organización, funciones y contabilidad 
al Ministerio de Hacienda por órgano inme- 
diato de la Superintendencia é Inspección 
General de Aduanas. 

Artículo 6.** 

Son Aduanas principales contorme á 
la ley del Presupuesto Nacional las de La 
Paz, Oruro, Uyuni, Tupiza, Tarija, Puerto 
Suárez, Villa Bella, Aquiri y Purús. 

Son Tenencias de Aduana las de Puer- 
to Pérez, Pelechuco, del Desaguadero y de 
Huaycho. 

Son Aduanillas las de San Ignacio, La 
Gaiba, Yacuiba y El Pulario. 

Resguardos, Comisarías y Guardas 
son: UUa Ulla, Charazani, Pallallani, Es- 
coma, Tiquina, Parquipujio, Copacabana, 
Aguallamaya, Nazacara, El Maure, La 
Concordia, Papel Pampa, Santiago de Ma- 
chaca, Charaña, Sotolaya, Chinocari, Ullo- 
ma, Talina, Estarca, San Pablo, Chagua, 
Esmoraca, Corocoro, Viscachani, Achaca- 
chi, Vichaya, Calahuancané, El Trapiche, 
Ollagüe, Ascotán, Julaca y Salinas de Gar- 
ci Mendoza y los que el Gobierno viere con- 
veniente establecer en adelante conforme á 
las necesidades del comercio. 
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Artículo 7.° 

Quedan habilitados para el tráfico por 
tierra los caminos principales que conducen 
al interior por las rutas señaladas en el ar- 
título anterior, que están en relación con las 
Aduanas principales. 

Artículo 8.® 

Los Prefectos mandarán formar itine- 
rarios detallados en su respectivo territorio, 
dándoles conveniente publicidad para que 
nadie alegue ignorancia. 

Artículo 9.° 

Todas las mercaderías que son del do- 
minio del comercio, serán admitidas en la 
República, sin más excepción que los artí- 
culos cuya circulación prohiban las leyes 
penales, las de seguridad y moral públicas 
y las relativas á efectos estancados cuando 
se resolviere el estanco de algunas. 

Artículo 10. 

Son exportables todos los productos 1 

del país, bien sean naturales ó manufactu- 
rados de cualquiera especie y los artículos 
nacionales exceptuando las vicuñas, alpacas 
y chinchillas vivas. 

Artículo i i. 

Toda mercadería de cualquiera especie 
que sea, necesita para considerarse introdu- 
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cida legalmente en la República^ pasar por 
una de las Aduanas establecidas, debiendo 
ser presentada en ella para su comproba- 
ción y para el abono de los derechos de 
Arancel, si está sujeta á ellos. 

Artículo 12. 

Las clasificaciones de las mercaderías 
se subordinarán extrictamente al Arancel, 
no pudiendo hacerse en los derechos fijados 
por éste, alteración alguna, bajo la respon- 
sabilidad solidaria del Oficial Liquidador y 
del Vista, que responderán con sus fianzas 
de la diferencia, sin perjuicio de la acción 
criminal. 

Artículo 13. 

No se concede excención ni rebaja de 
derechos á favor de industria, estableci- 
miento público, sociedad ni persona, de 
cualquier clase que sean, sino en los casos 
expresamente determinados por las leyes y 
resoluciones legislativas. 

Artículo 14. 

Las franquicias de que gozan los Agen- 
tes diplomáticos se sujetarán á los tratados 
respectivos, á las prácticas internacionales 
y á las disposiciones de este Reglamento. 

Artículo 15. 

Los empleados encargados de la per- 
cepción del impuesto de Aduanas, no ten- 
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drán restricción alguna para asegurarse de 
la exactitud de las operaciones que deban 
practicar y los importadores de mercaderías 
ú otros efectos, se hallan obligados á exhi- 
bir en la Aduana cuanto conduzcan á efecto 
del reconocimiento que debe practicarse. 

Artículo i 6. 

Las mercaderías admitidas en las Adua- 
nas de la República están bajo la salvaguar- 
dia de las leyes, y en ningún caso, ni aún 
en el de guerra con los países de que sean 
naturales sus dueños, remitentes ó consig- 
natarios, se usará con ellas del secuestro 
bélico, ni de represalias. 

Artículo 17. 

Tampoco podrán en ningún caso, ni 
bajo pretexto alguno, ser objeto de imposi- 
ciones nuevas en beneficio del Estado ó del 
Municipio, fuera de los derechos prescritos 
por el Arancel, leyes especiales y por las or- 
denanzas municipales debidamente aproba- 
das por el Senado. 

CAPÍTULO 2.** 

De la organización y régimen interior de las 

Adua7ias. 

Artículo 18. 

La Dirección de las Aduanas de la Re- 
pública se halla sometida al Superintenden- 
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te é Inspector General de las Aduanas. Pa- 
ra el servicio de cada Aduana se requiere 
por jefe un Administrador, comprendiendo 
su organización interna cuatro departamen- 
tos que funcionarán separadamente unos de 
otros y que son los siguientes: 

1. El de Contaduría. 

2. El de Vistas. 

3. El de Resguardo. 

4. El de Estadística. 

Artículo 19. 

El Departamento de Contaduría com- 
prende la Sección de Contaduría, la de 
Comprobación, la de Liquidación y la de 
Cuenta y Razón. — El Departamento de 
Vistas comprende la Sección de avalúos ó 
aforos y la de Guarda-almacén. — El De- 
partamento de Resguardo comprende la 
Sección de mar y tierra en la parte que co- 
rresponde á este ramo del servicio público. 
— El Departamento de Estadística com- 
prende la mesa destinada á formar la esta- 
dística comercial y aduanera. 

Artículo 20. 

En las Aduanas de la República se lle- 
varán los libros siguientes: 

1. Caja. 

2. Diario. 

3. Mayor. 

4. Deudores. 
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a.) En el libro de Caja S3 anotarán las 
partidas de entrada' y salida de valores en 
el mismo momento en que se verifica ó se 
perciba algún pago, de modo que en cual 
quier momento sea posible hacer un arqueo 
de caja y comprobar la conformidad del sal- 
do en dinero existente. 

b.) En el libro <Diario> se asentarán 
todas las partidas á que dé margen el mo- 
vimiento de la oficina y que por su natura- 
leza no entran en el libro de caja. El or- 
den numérico de las pólizas liquidadas que 
se asienten podrá ser alterado según los ca- 
sos á fin de evitar dilaciones y retrasos. 

c.) Los traspasos que se hagan de los 
Libros de «Caja» y «Diario» al Libro Ma- 
yor serán debidamente especificados á fin 
de obtener así la mayor claridad posible. 

d.) El libro «Deudores» será el detalle 
de la cuenta que bajo el epígrafe de «Deu- 
dores» ha de figurar en el libro «Mayor». 
En él se asentarán con cuenta separada pa- 
ra cada una de las casas despachadoras, las 
pólizas liquidadas en el día con las sumas 
que el despachador debe por derechos, mul- 
tas y otros y los importes que satisfaga se- « 
gún debe constar del libro de Caja. \ 

Artículo 21. 

Los asientos en los Libros deben ir 
perfectamente documentados y comproba- 
dos. — Los comprobantes tanto de ingresos 
como de egresos serán numerados correlati- 
vamente y legajados por meses, trimestres 
ó semestres según lo exija el buen servicio. 
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Artículo 22. 



En casos de reclamaciones que resul- 
ten justificadas se hará la rectificación res- 
pectiva mediante contrapartida en los libros 
<:Diario> y «Mayor». 

Artículo 23. 

Los pagos por derechos de internación, 
multas y otros se verificarán á más tardar 
seis días después de haberse dado conoci- 
miento al interesado de la liquidación for- 
mada por la Aduana. 

Artículo 24. 

Si se hubiere cometido algún error en 
la liquidación de las pólizas, se contará este 
plazo de seis días desde el día en que se dé 
conocimiento al interesado de la liquidación 
rectificada, siempre que este haya hecho 
presente el error dentro de aquel plazo. 

Artículo 25. 

Si vencido el plazo prefijado no se cu- 
bre el importe adeudado, el deudor queda- 
rá constituido en mora y sujeto al interés 
penal del uno por ciento mensual, sin per- 
juicio de la acción por la vía coactiva que se 
deducirá para hacer efectivo el pago y de 
que se retenga ó niegue por la Aduana la 
autorización para el despacho de mercade- 
rías que se pidan por el deudor moroso. 
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Artículo 26. 



Los intereses penales en que incurran 
las pólizas de aduanas cuyos derechos no 
sean cubiertos dentro del plazo de seis días 
se empezarán á contar desde el vencimiento 
de dichos seis días. 

Artículo 27. 

Las pólizas de Aduana que vencen en 
días festivos pueden ser pagadas al siguien- 
te día útil. 

Artículo 28. 

Las sumas recaudadas por las Aduanas 
se empozarán día por día en uno de los Ban- 
cos á orden del Tesoro Nacional, ó en las 
Agencias que el Gobierno seíialare, dándose 
el respectivo aviso inmediato al Ministerio 
de Hacienda y recabándose del Banco ó la 
Agencia el recibo correspondiente que debe 
servir de comprobante de egreso. 

TITULO IL 

Del personal administrativo, 
los empleados, sus fianzas, licencias y 

suplencias. 

CAPÍTULO i.^ 
Del personal administrativo. 

Artículo 29. 

La Administración superior de todas 
as Aduanas de la República, así como la 
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del impuesto de ellas corresponde al Minis- 
tro de Hacienda conforme á la Constitución 
y á la sección 5.* de la ley de organización 
política del 3 de diciembre de 1888. 

Artículo 30, 

La Superintendencia é Inspección Ge- 
neral de las Aduanas es la oficina central 
del ramo y funcionará en el lugar que tenga 
á bien fijar el Gobierno según las necesida- 
des del servicio público. 

Artículo 31, 

Las Administraciones de Aduanas se 
entenderán en su correspondencia oficial di- 
rectamente con la Superintendencia é Ins- 
pección General en todo lo relativo al ser- 
vicio aduanero. 

Artículo 32, 

La Superintendencia é Inspección Ge- 
neral se entenderá así mismo con el Minis- 
tro de Hacienda con el objeto indicado en 



"^ el artículo anterior. 



Artículo 33. 

Corresponde al Superintendente é Ins- 
pector General, además de las atribuciones 
y deberes que le incumben como jefe in- 
mediato de la Inspección General: 

I. Comunicar á las administraciones 
de Aduana las leyes y disposiciones vigen- 
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tes, cuyo cumplimiento les es obligatorio, 
las resoluciones que pronuncie y medidas 
que crea conveniente dictar para establecer 
la uniformidad del sistema de tramitaciones 
y procedimientos, dentro de los términos de 
la ley vigente. 

2. Practicar personalmente visitas en 
todas las Aduanas previo aviso al Ministe- 
rio de Hacienda en las épocas y forma que 
determine éste, sin perjuicio de las que ten- 
ga á bien ordenar directamente el Gobier- 
no, presentando á este un informe detalla- 
do de los resultados que obtuviere y obser- 
vaciones que hiciere, acompañadas de las 
respectivas indicaciones de reformas que 
fuese necesario introducir. 

3. Resolver las consultas que le diri- 
jan los Jefes de Aduana. 

4. Tomar conocimiento exacto y cir- 
cunstanciado del movimiento de las Adua- 
nas, sus rentas y gastos, de sus créditos de 
cualquiera especie que sean y de las causas 
que entorpezcan su cobranza, adoptando las 
más eficaces medidas para su realización y 
conocer las obligaciones fijas y eventuales 
á que estén comprometidas las rentas de 

Aduana. 1 

5. Estudiar las relaciones y corrientes 
comerciales de la República y el curso co- 
rriente de los cajnbios con las demás na- 
ciones. 

6. Llevar correspondencia activa con 
los Administradores de Aduana, exigiéndoles 
todas las noticias, estados y documentos ne- 
cesarios para conocer exactamente el esta- 
do de sus operaciones y su situación al día 
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y trasladarse inmediatamente á residenciar 
á cualquiera de aquellos funcionarios de 
quien juzgue hallarse en el menor descu- 
bierto, ya sea de fondos, ya en el orden de 
las operaciones de contabilidad. 

^ 7. Cuidar que en las Aduanas de la 

República se lleven con exactitud y puntua- 
lidad todos los libros y se verifiquen con to- 
da regularidad las respectivas operaciones, 
imponiendo la responsabilidad del caso por 
las faltas que notare. 

8. Examinar con particular atención 
los resultados mensuales de la recaudación 
aduanera, vigilando si ella se sujeta á los 
aranceles, reglamentos y disposiciones que 
rigen en la materia. 

9. Velar sobre si todos los empleados 
de aduanas sujetos á caución tienen presta- 
das las fianzas respectivas en la forma y 
cantidad prescrita por la ley. 

10. Presentar al Ministerio de Ha- 
cienda el 30 de junio de cada año una Me- 
moria general referente al servicio que ha- 
yan teñido las Aduanas, á las reformas que 
á su juicio convenga introducir, acompañan- 

p do además un proyecto de las que deban 

verificarse en la Tarifa de avalúos. 

11. Hacer imprimir y publicar en los 
primeros tres meses de cada año el anuario 
.estadístico que comprenda el movimiento 
comercial de la República durante el año 
anterior. 

12.. Dar inmediata cuenta al Ministe- 
rio de Hacienda del uso que haga de las 
atribuciones que le confiere el presente artí- 
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culo en sus casos 3.°, 4.**, 6.^ 7.°, S."" y 9.° 
para su aprobación. 

Artículo 34. 

La provisión de empleos en el ramo de 
Aduanas, se hará directamente por el Go- 
bierno que pedirá ternas á la Inspección 
General ó al respectivo Administrador cuan- 
do lo estime conveniente. 

CAPÍTULO 2.^ 

De los Administradores y sus deberes y 

facultades. 

Artículo 35. 

Al frente de cada Aduana habrá un Ad- 
ministrador como jefe de ella. 

Los jefes de las Tenencias de Aduanas 
son Tenientes Administradores, dependien- 
tes de la Aduana respectiva. 

En las Aduanillas habrá jefes de Adua- 
nilla ó Comisarios que igualmente depen- 
den de la respectiva Aduana. 

Artículo 36. 

Son deberes de los Administradores: 

1. Cumplir extrictamente y vigilar 
que sus subordinados cumplan todo cuanto 
se prescribe en este Reglamento y demás 
disposiciones relativas á la Aduana. 

2. Decidir verbalmente, con arreglo á 
este Reglamento, las incidencias que ocu- 
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rran en los despachos, oyendo á los intere- 
sados y formando expediente escrito cuan- 
do estos lo soliciten ó el interés del Estado 
lo exija. 

3. Consultar con el Inspector General 
i de Aduanas las dudas que se presenten, no 

permitiéndose interpretación alguna que al- 
tere el texto de las disposiciones legales, ni 
tolerando que se establezcan usos ó costum- 
bres contrarios á lo mandado en ellas. 

4. Formar el Reglamento interior de 
su dependencia, del que deberán remitir co- 
pia á la Inspección General para su examen 
y aprobación. 

5. Fijar las horas ordinarias de ofici- 
na, que nunca podrán disminuir de seis por 
día, teniendo en cuenta el buen servicio pú- 
blico, y señalar otras extraordinarias cuan- 
do no bastaren aquellas para tener corrien- 
te y al día los trabajos de oficina. 

6. Distribuir en la forma más conve- 
niente al buen servicio la fuerza del Res- 
guardo sujeta á la Aduana en los muelles y 
puntos de reconocimiento. 

7. Instruir los expedientes adminis- 
< trativos con arreglo á este Reglamento, in- 
I informar en ellos y cursar las solicitudes de 

apelación cuando procedan estas. 

8. Cuidar de que la recaudación de 
derechos, multas, etc., se haga en la forma 
prescrita por este Reglamento y que todos 
los libros se lleven con la mayor puntuali- 
dad, corrección y limpieza, comprobándose 
los asientos con los respectivos documentos 
de ingreso y egreso. 

9. Calificar á todos los empleados que 
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sirvan á sus órdenes, dando cuenta al Mi- 
nisterio de Hacienda y á la Inspección Ge- 
neral de su aptitud, moralidad y conducta 
administrativa, sometiéndose únicamente á 
la verdad y la justicia, bien entendido que 
en ningún caso podrá un Administrador ale- 
gar como circunstancia atenuante de su res- 
ponsabilidad las faltas de sus subalternos. 

I o. No permitir que los empleados de 
su dependencia sugetos á caución, tomen po- 
sesión de sus destinos sin haberla prestado 
previamente en debida forma en los térmi- 
nos prescritos por este Reglamento. 

1 1. Pasar quincenalmente al Ministe- 
rio de Hacienda un estado de los ingresos y 
egresos y elevar al fin de cada mes los res- 
pectivos balances. 

12. Publicar los balances mensuales 
en uno de los periódicos de la respectiva ciu- 
dad en los primeros días del mes siguiente 
á aquel. 

13. Formar anualmente el inventario 
de los muebles y útiles de su oficina, ano- 
tando las especies que se hayan inutilizado 
ó cambiado en el curso del año. 

14. Dictar providencias en la parte - 
económica para mejorar el servicio interno 1 
de las oficinas sugetas á su jurisdicción. 

15. Hacer efectivas las multas en que 
hayan incurrido sus subordinados por faltas 
en el ejercicio de sus funciones. 

16. Dirigir al Supremo Gobierno por 
conducto de la Inspección General y á fines 
de cada año una memoria de las mejoras y 
trabajos que se hayan ejecutado ó que con- 
sidere necesario ejecutar. 



25 



1 7. Despachar los Registros que for- 
me la contaduría, suscribiendo la providen- 
cia respectiva. 

18. Pasar á la misma contaduría los 
Registros que traigan los buques para que 
pueda hacerse el despacho y á la Coman- 
dancia del Resguardo el manifiesto por ma- 
yor para que se efectúe la descarga. 

19. Asistir y examinar cuando lo crea 
necesario, los reconocimientos y aforos y las 
demás operaciones que practiquen los em- 
pleados de la oficina. 

20. Expedir en las pólizas las provi- 
dencias de estilo para el despacho, exporta- 
ción, reembarque ó trasbordo de mercade- 
rías y disponer que se llenen en el día las 
diligencias establecidas en resguardo de los 
intereses fiscales. 

21. Reglamentar cuando lo estime con- 
veniente los procedimientos de las Tenen- 
cias, Aduanillas y Comisarías de guías de 
su dependencia. 

22. Suspender en casos graves á los 
empleados que le están subordinados, dan- 
do cuenta inmediata al Ministerio de Ha- 
cienda con una exposición de los motivos 
que funden esta medida. 

Artículo 37. 

Los Administradores tomarán las me- 
didas que consideren más oportunas para 
que sea favorecida cualquiera embarcación 
que dentro del puerto marítimo ó fluvial ó 
á su inmediación se halle en inminente pe- 
ligro y permitirán que se ejecute la desear- 
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ga ó trasbordo del modo nfiás conveniente, 
sin sujeción á trámite de ninguna especie, 
pero adoptando cuantas precauciones fueren 
precisas. 

Artículo 38. 

Calificarán lo que deba tenerse por equi- 
paje siempre que ocurriese sobre esto algu- 
na cuestión. 

Artículo 39. 

Señalarán los sitios en que deba verifi- 
carse la descarga "de las embarcaciones, pro- 
curando, siempre que sea posible, que las 
mercaderías libres de derechos se coloquen 
con separación de las que los a.deuden. 

Artículo 40. 

Resolverán las dudas que ocurran so- 
bre cambio de bultos ó de marcas y mime- 
ros; y las resoluciones que expidan se agre- 
garán á los documentos respectivos para su 
cumplimiento. 

Artículo 41. 

En casos extraordinarios ó cuando lo 
crean conveniente habilitarán días y horas 
para carga y descarga de bultos. 

Artículo 42. 

Habilitarán á empleados de su confian- 
za por su probidad y conocimientos, para 
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que hagan funciones de Vistas en los días 
en que por el mucho despacho no sean su- 
ficientes los de la Aduana. Esta facultad 
sin embargo, se limitará á los artículos li- 
bres de derecho ó cuyo reconocimiento y 
iforo sea de fácil y sencilla ejecución. 
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Artículo 43. 

Mandarán abrir y reconocer los bultos 
de mercaderías cuando haya sospechas de 
fraude, ya sea que ellos estén en almacenes 
de Aduana ó á bordo de los buques (3 que se 
pidan para reembarcar ó para cualquier otro 
destino. 

Artículo 44. 

Podrán practicar nuevos reconocimien- 
tos aún en caso de hallarse efectuados y fi- 
jados en las pólizas los que hubiesen hecho 
los Vistas, procediendo en todo caso con co- 
nocimiento de estos últimos. 

Artículo 45. 

No permitirán que los buques ó embar- 
caciones abran registro para nuevo viaje, ni 
reciban carga, á menos que no sean frutos 
del país, mientras no hayan puesto en tie- 
rra la que hubiesen traido con destino al 
puerto en que están fondeados y pasádoles 
la visita de fondeo. De esto sólo se excep- 
túan los buques ó embarcaciones de Vapor 
en los casos en que no sea posible cumplir 
aquellas formalidades y tomándo.se las pre- 
cauciones necesarias. 
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Artículo 46. 



Ordenarán que se hagan visitas extraor- 
dinarias á los buques cada vez que lo juz- 
guen necesario ó cuando el Comandante del 
Resguardo lo solicite. 

Artículo 47. 

Permitirán el embarque de mercade- 
rías libres para cualesquiera puertos de la 
República, aunque estén ya cerrados los re- 
gistros que se forman á los buques y dis- 
pondrán que las guías con que esta opera- 
ción se practique, se unan á los documentos 
del registro original que quede en la Adua- 
na y que los duplicados de esas guías, ce- 
rrados y sellados se remitan al puerto á don- 
de las mercaderías se dirijen. 

Artículo 48. 

Con conocimiento de los interesados 
mandarán destruir todo artículo corrompido, 
sea de los de expedita entrega en el muelle 
ó de los depósitos en almacenes. 

Artículo 49. 

Otorgarán las licencias con que debe 
navegar todo buque mercante, determinan- 
do en ellas los puertos y caletas á donde se 
dirijen. Estas licencias serán visadas por 
el Prefecto ó Subprefecto según el caso. 
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CAPITULO 3.^ 

Del Departamento de Contaduría, 

Artículo 50. 

Este departamento comprende cuatro 
Secciones que son: 

I.* La de Contaduría. 
2.* La de Comprobación, 
3.* La de Liquidación y 
4.* La de Cuenta y Razón. 

Artículo 51. 

A cargo de este Departamento corre la 
percepción y recaudación de los fondos de 
la renta, bajo la inmediata subordinación al 
Administrador. 

Artículo 52. 

Corresponde al Contador como jefe de 
la Contaduría: 

1. Dirijir las labores de los oficiales 
de su dependencia. 

2. Entenderse con el Administrador 
y cumplir sus órdenes, debiendo observarlas 
siempre que se opongan á alguna ley ó dis- 
posición vigente, sin perjuicio de ejecutar- 
las, salvando su responsabilidad en caso de 
que el Administrador los repita. 

3. Proponer al Administrador las me- 
didas que crea convenientes al cumplimien- 
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to de las leyes y al mejor servicio de la 
Aduana. 

4. Pasar á la sección de Comproba- 
ción los conocimientos, manifiestos, regis- 
tros y demás documentos que le haga en- 
tregar el Administrador. 

5. Mandar agregar á los Manifiestos 
los inventarios ó facturas que se hubiesen 
formado de los bultos, cuyo contenido por 
menor no se declaró. 

6. Pasar al Administrador para su 
cobro los cargos líquidos que le presente la 
secciím de Liquidación. 

7. Llevar un libro para anotar los do- 
cumentos que se otorguen para asegurar el 
pago de derechos por las mercaderías ex- 
tranjeras depositadas en tránsito en alma- 
cenes de particulares. 

8. Contestar de acuerdo con el Ad- 
ministrador los reparos á que den lugar las 
cuentas de Aduana en las épocas de su re- 
visión. 

9. Cuidar de que no se saquen los 
documentos, ni se tome conocimiento de su 
contenido, mientras estuvieren en tramita- 
ción, á no ser que medie orden expresa del 
Administrador. 

■ 10. Hacer diariamente los asientos 
que ocurran y cuidar que las cuentas estén 
arregladas y en estado de remitirse al Tri- 
bunal Nacional de Cuentas. 

II. Remitir diariamente al Adminis- 
trador un boletín del movimiento de Caja. 
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CAPITULO 4.° 
De la Sección de Cofnprobación, 

Artículo 53. 

Corresponde á la Sección de Compro- 
bación : 

1. Abrir á principios del año tres Li- 
bros cada uno de los cuales debe compren- 
der una serie de números correlativos desde 
el uno hasta aquel con que termine el año. 
Estos Libros servirán: — El primero para 
numerar los Manifiestos por mayor y todo 
documento que haga las veces de tal, — el 
segundo para numerar los Manifiestos por 
menor — y el tercero para numerar las póli- 
zas y pedimentos que se presenten para el 
despacho de internación, reembarques, tras- 
bordos, etc., de mercaderías extranjeras. 

2. Traducir al idioma nacional los Ma- 
nifiestos por mayor, conocimientos y demás 
notas que se presenten en lugar de dichos 
Manifiestos, cuando lo ordene el jefe de la 
Contaduría. 

3. Confrontar los Manifiestos por me- 
nor con el por mayor de su referencia, po- 
niéndoles las notas del caso. 

4. Confrontar entre sí, en el acto de 
la presentación de las pólizas, los ejempla- 
res de que consten éstas; ver si se hallan 
arregladas á las disposiciones de este Regla- 
mento y que lo declarado en ellas no deje 
lugar á dudas y equivocaciones ó manifieste 
malicia, en cuyo caso las rechazará para que 
el interesado las rehaga en la forma debida. 
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5- Comprobadas entre sí las pólizas, 
se les fijará el número correspondiente, con- 
frontándolas en seguida con el respectivo 
Manifiesto por menor ó Registro y con la 
respectiva factura consular. 

6. Cuidar que las personas que firmen 
las pólizas sean las mismas que firmaron los 
Manifiestos por menor. 

7. Anotar en los Manifiestos por me- 
nor los despachos que se hagan, bien sea 
para el consumo, para reembarque ó tras- 
bordo. 

8. Dar cuenta por escrito al Jefe de 
la Aduana de los excesos, suplantaciones ú 
otras faltas que advierta en los documentos 
ó pólizas, para que dicho Jefe acuerde las 
medidas convenientes. 

9. Arreglar mensualmente y por or- 
den numérico los Manifiestos y demás do- 
cumentos que deben ser archivados. 

10. Llevar un Registro por orden al- 
fabético para anotar los nombres de los co- 
merciantes ó consignatarios que den poder 
para los despachos de Aduana, como tam- 
bién los de sus mandatarios. 

1 1 . Obtener del Comandante del Res- 
guardo una razón de descarga, que asegure I 
la existencia en almacenes de los bultos que 
en cada una se comprenden, para anotar en 
el Manifiesto; y recibir concluida la descar- 
ga de cada buque una razón de los bultos 
que ha desembarcado ó trasbordado con es- 
pecificación de marcas, números y clase de 
bultos. 

12. Recibir de la Comandancia del 
Resguardo todas las pólizas con que se hu- 
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hieran hecho los reembarques y trasbordos 
el día anterior, las cuales deben contener los 
requisitos establecidos por este Reglamento. 

CAPÍTULO 5.^ 

De la Sección de Liquidación, 

Artículo 54. 

Corresponde á la Sección de Liqui- 
dación : 

1. Abrir á principios del año tres li- 
bros, cada uno con una serie de números 
correlativos desde el uno hasta aquel con 
que termine el año. Estos Libros servirán : 
— El primero para numerar al tiempo de 
poner la providencia, las pólizas de merca- 
derías para la exportación; el segundo para 
formar cargo al Resguardo por los números 
que dé á dichas pólizas y para anotar las 
partidas que éstas contengan: — y el tercero 
para numerar los Registros de salida de bu- 
ques, anotando si llevan ó nó Registro pa- 
ra el cabotaje. 

2. Llevar además los Libros siguientes : 
a.) Para tomar razón de las disposicio- 
nes y resoluciones relativas á la Liquidación, 
copia de informes, certificados, etc., etc. 

b.) Para anotar los números de los ex- 
pedientes que se inicien, nombres de los in- 
teresados y demás pormenores. 

c.) Para las fianzas que los consignata- 
rios otorguen al tiempo de despacharse los 
buques ú otras fianzas que los comerciantes 
extienden por orden del Administrador. 
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vez que después de despachadas las merca- 
derías, sea necesario reformar el avalúo. 

5. Hacer abrir á su presencia cuantos 
bultos les parezca conveniente, hasta cercio- 
rarse de que la cantidad y calidad de las 
mercaderías contenidas en cada bulto co- 
rresponden con lo que se pide en las póli- 
zas. En ningún caso deberán los Vistas 
hacer avalúos por mero cálculo, ni por mues- 
tras presentadas por los interesados. 

6. Los Vistas no procederán al reco- 
nocimiento y aforo de mercaderías si el co- 
merciante haya hecho abrir algún bulto, al- 
terado ó modificado el contenido, marca ó 
número sin estar presentes los Vistas é in- 
mediatamente darán cuenta de este hecho 
al Jefe de la Aduana para los fines á que 
haya lugar. 

7. Anotar en la póliza, al tiempo de 
escribir el avalúo, etc., el exceso de merca- 
derías si tal aparece del reconocimiento ó si 
resulta que estas son de calidad diversa de 
lo pedido por el interesado. 

8. Salvar bajo su firma y con el Visto 
Bueno del Administrador cualquiera enmen- 
dadura que tengan que hacer después de 
aforada y avaluada la mercadería que se pi- | 
de en las pólizas. 

9. Llevar un Libro en que anotarán 
con todos los pormenores posibles las mer- 
caderías que despachen por valor de factura 
y que no estén comprendidas en la Tarifa, 
á fin de tomarlas en consideración en lo fu- 
turo; como así mismo tomar nota de las 
decisiones que se libren en los reclamos so- 
bre aforos. 
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CAPITULO 8.*^ 

De los Guarda-almacenes. 

Artículo 57. 

Son deberes y atribuciones de los Guar- 
da-almacenes y de los que ejerzan funcio- 
nes de tales: 

1 . Cuidar de la seguridad y constante 
arreglo de los almacenes que estén á su 
cargo. 

2. Recibir del Resguardo la carga que 
se desembarque, otorgando el correspon- 
diente recibo. 

3. • Dar entrada en un libro de descar- 
ga á los bultos que consten en una libreta 
que se llevará al efecto y trasladar á él las 
notas de aquellos que se hayan recibido en 
mal estado. 

4. Dar aviso al Administrador de ha- 
berse concluido en el libro de descarga la 
entrada de los bultos que se hayan recibido. 

5. Presenciar el despacho de las mer- 
caderías que hagan los Vistas con concu- 
rrencia del representante de la casa de co- 
mercio que las pida según póliza. 

6. Hacer anotar en el memorándum 
del guarda que asista á la descarga de mer- 
caderías la marca y número de los bultos 
que se despachen al tiempo de desembarque. 

7. Entregar al Resguardo la carga 
despachada para reembarque. 

8. Consignar en toda póliza ó pedi- 
mento al tiempo de escribir la nota de des- 
pacho el nombre y apellido del Capitán ó 
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Capataz de la cuadrilla de jornaleros que 
haya asistido al trabajo. 

9. Llevar el «Libro de almacén» en 
el que dará entrada y salida á todos los bul- 
tos que reciba ó entregue la Aduana confor- I 
me á los Manifiestos por menor y pólizas 
respectivas. 

10. Presenciar los reconocimientos ó 
facturaciones que hayan solicitado los in- 
teresados y cuidar que no se altere ó dis- 
minuya el contenido de los bultos que se 
reconoce. 

CAPÍTULO 9.° 

Del Depa7^t amento de Resguardo, 

Artículo 58. 

Las funciones del Resguardo son inde- 
pendientes de las de la Capitanía de puerto 
y le corresponde la vigilancia de mar, ríos y 
tierra á fin de impedir los contrabandos. 



Artículo 59. 

Son deberes y atribuciones del Jefe del 
Resguardo: 

I. Distribuir convenientemente los 
empleados que deban atender al servicio 
del departamento. 

2. Visitar con frecuencia los puntos de 
guardia para asegurarse de que los emplea- 
dos de su dependencia cumplen con su deber. 

3. Verificar y firmar el despacho de 
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todos los documentos que se tramiten por 
su oficina. 

4. Ordenar que bajo ningún pretexto 
se lleve á la vez en una misma embarcación 
menor, mercaderías que han sido pedidas 
unas para buques con destino al extranjero 
y otras al cabotaje. 

5. Cuidar que los bultos de equipaje 
sean prolijamente reconocidos y que éstos 
no se desembarquen después de anochecer. 

6. Practicar con noticia del Prefecto ó 
Subprefecto, visitas extraordinarias á los 
buques ó embarcaciones mercantes que le 
inspiren sospechas de contrabando. 

7. Ordenar que se practique rondas 
por la noche cuando menos una vez por se- 
mana, dando cuenta de su resultado al Ad- 
ministrador de la Aduana y á la primera au- 
toridad política. 

8. Dar oportuno aviso de todo contra- 
bando que se aprehenda ó de que se tenga 
denuncia, tomando las providencias que el 
caso requiere en protección de los intereses 
fiscales. 

9. Arrestar en la misma oficina por un 
término que no exceda de ocho días, sin 
perjuicio del servicio, á los cabos de botes y 
marineros por desaseo en el vestido, por no 
llevar el distintivo que les corresponde ó 
por cualesquiera otras faltas que no merez- 
can mayor castigo. 

10. Multar á dichos cabos ó marine- 
ros con una suma que no pase de un boli- 
viano cada vez que correspondiéndoles la 
guardia, no se presenten al servicio. Esta 
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multa se aplicará á beneficio del que les 
reemplace. 

1 1. Mandar los empleados que fuesen 
necesarios para el auxilio de las personas y 
mercaderías en los casos de naufrajios ó pe- 
ligro de buques en las costas ó riberas de su 
jurisdicción, dando cuenta de todo á la pri- 
mera autoridad. 

12. Disponer lo conveniente en casos 
extraordinarios y de urgente necesidad en 
que peligren las lanchas ó embarcaciones 
menores que queden cargadas en la bahía, 
para que salven las mercaderías, dando 
cuenta de ello á la primera autoridad. 

13. Entregar al Administrador des- 
pués de la visita de cada nave los Manifies- 
tos por mayor ó los conocimientos origina- 
les en su caso, de la carga que conduce y 
dar aviso oportuno cuando los capitanes no 
cumplan dentro del término señalado con la 
exhibición de dichos documentos. 

14. Anotar en un libro la entrada y 
salida de cada nave, con expresión del día 
en que fondeó ó zarpó de la bahía, su nom- 
bre, el del Capitán, el puerto de donde pro- 
ceda y á donde se dirija y el nombre del 
guarda que haya intervenido en su carga y 
descarga. 

15. Llevar un Libro en que se anoten 
diariamente los bultos con sus marcas y nú- 
meros y el estado en que se desembarquen, 
con expresión del nombre del buque y del 
consignatario. Igual anotación se hará de 
los bultos que se embarquen ó trasborden. 

16. Expedir la guía que se debe for- 
mar en el acto del desembarque por los 
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agentes respectivos para la conducción de 
los bultos al depósito, 

1 7. Mandar á los capitanes las pape- 
leta^ para la descarga, siendo responsable 
de cualquiera demora á este respecto. 

18. Cuidar por medio de sus emplea- 
dos subalternos que ningún bulto se levante 
de la playa sin la orden ó guía que acredite 
su destino; á cuyo efecto destinará diaria- 
mente uno ó más guardas para ejercer la vi- 
gilancia en el muelle y en la playa. 

Artículo 6o. 

Corresponde á los Tenientes : 

1. Distribuir las ocupaciones de los 
guardas y demás empleados del Resguardo 
con arreglo á las instrucciones del Coman- 
dante. 

2. Recibir las pólizas y demás docu- 
mentos que se presenten y entregarlos bajo 
recibo á los empleados para su despacho. 

3. Cuidar de que dichos empleados 
efectúen con la debida exactitud los embar- 
ques y trasbordos de mercaderías. 

4. Ocurrir á la oficina en horas ex- 
traordinarias cuando así lo exijan circuns- 
tancias especiales del servicio. • 

5. Foliar y rubricar las hojas de las 
libretas que deben llevar los guardas para 
anotar los bultos de mercaderías que se en- 
treguen al Guarda-almacén. 

6. Tomar nota de las novedades que 
ocurran y dar cuenta de ellas diariamente 
al Comandante para que tome las providen- 
cias del caso. 

e 
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7- Visitar los diferentes puntos de 
guardia y dar cuenta al Comandante de su 
resultado. 

8. Pasar visita de fondeo á los buques 
ó embarcaciones y desempeñar cualquiera 
otra comisión concerniente al servicio que 
le diere el Comandante. 

Artículo 6 i. 

En este departamento se llevará los Li- 
bros siguientes: 

a.) Toma de razón de pólizas que se 
entreguen á los empleados para el despacho. 

b.) Para copiar notas; oficios, infor- 
mes y las órdenes que se libren por el Co- 
mandante, y otros que sean necesarios para 
la conveniente expedición de la oficina. 

Artículo 62. 

Son obligaciones de los guardas á más 
de las que están especificadas en otros ar- 
tículos: 

1. Cumplir las órdenes que se les co- 
muniquen por el Comandante ó Teniente 
del Resguardo. 

2. Atender á la carga y descarga de 
mercaderías, en el reembarque de las que se 
hallen depositadas en tránsito y en los tras- 
bordos con vista de los documentos que exi- 
je el Reglamento. 

3. Entregar bajo recibo á los interesa- 
dos en vista de los Registros del cabotaje 
las mercaderías nacionales y naturalizadas 
que no adeuden derechos, cuidando de que 
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dichos interesados pongan el recibo en pa- 
pel especial de la Aduana. 

4., . Dar recibo en el correspondiente 
libro de toda póliza que se les entregue y de 
que serán responsables en caso de extravío. 

5, Hacer guardia de día ó de noche 
según, el turno y desempeñar las comisiones 
que sus superiores les encomienden por asun- 
tos del servicio. 

6. Distribuir el servicio de los marine- 
ros que deben tripular la falúa, de acuerdo 
con el Teniente del Resguardo. 

CAPÍTULO 10. 

Del Departamento de Estadística, 

Artículo 63. 

Este departamento tiene por objeto la 
formación y publicación de la Estadística 
aduanera y comercial de la República y en 
consecuencia le corresponde: 

1 . Colectar los datos de la Aduana y 
pasarlos mensual mente al Ministerio de Ha- 
cienda y á la Oficina de Estadística Nacional. 

2. Suministrará la Superintendencia 
é Inspección General todos los informes y 
datos estadísticos que se le pidan. 

CAPÍTULO II. 

De las Comisarías de Guías, 

Artículo 64. 

Las Comisarías de Guías correrán á 
cargo de un Comisario que dependa de la 
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Aduana principal respectiva y cuyas obliga- 
ciones son: 

1. Cumplir y hacer cumplir todas las 
órdenes que se le comuniquen por el Jefe de 
la Aduana, sin cuyo permiso no se ausenta- 
rá de su Comisaría. 

2. Vigilar todas las operaciones de 
Aduana que se practiquen en el territorio 
que está á su cargo, tomando las medidas 
conducentes para impedir los contrabandos. 

3. Pedir auxilio al Subprefecto de la 
provincia para la aprehensión de contraban- 
dos y para impedir las internaciones ó ex- 
portaciones clandestinas. 

4. Dar parte al Administrador de to- 
das las ocurrencias que tengan lugar y de 
cuanto convenga al mejor servicio público, 
para lo cual mantendrá correspondencia fre- 
cuente con su jefe. 

5. Percibir, en su caso, los derechos 
de peaje é internación de mercaderías, pre- 
via autorización especial del respectivo Ad- 
ministrador, sin la cual el acto dará lugar á 
su destitución y enjuiciamiento. 

6. Llevar el libro en que se anoten 
por orden correlativo todas las pólizas ó pe- 
dimentos que se presenten para la importa- 
ción ó exportación de mercaderías, según 
las disposiciones de Aduana, bajo numera- 
ción succesiva hasta el último día del año. 

7. Llevar un libro para sentar las co- 
rrespondientes partidas de derechos que re- 
cauden en su caso y según la disposición del 
inciso 5.°, acompañando el ejemplar de la 
póliza ó pedimento que se corriere para ca- 
da operación. 
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8. Remitir al Administrador de la 
Aduana principal, al fin de cada mes, copia 
de los asientos de este Libro y al fin de ca- 
da año remitir el libro original. 

9. Remitir los valores que recaude al 
Administrador de Aduana, bajo de extricta 
responsabilidad, cada 1 5 días ó antes si fue- 
re necesario, obteniendo el respectivo certi- 
ficado, que le sirv^a de comprobante. 

10. Llevar los copiadores de decretos, 
informes y anotación de guías de toda carga 
que se importe ó exporte. 

CAPÍTULO 12, 

De las fianzas de los empleados de Aduana, 

licencias y suplencias. 

Artículo 65. 

Todos los empleados de Aduana á cuyo 
cargo se halla la recaudación de derechos ó 
la custodia de almacenes donde se deposi- 
tan mercaderías, prestarán fianzas con suje- 
ción á este Reglamento para garantir los in- 
tereses de la Hacienda y los de los parti- 
culares. 

Artículo 66. 

En consecuencia de la prescripción del 
artículo anterior prestarán las fianzas si- 
guientes: 



46 



Bs. 10,000 — El Agente Aduanero de Anto- 

fagasta. 

« 8,000 — El Administrador de la Adua- 
na de La Paz. 

€ 6,000 — El Administrador de la Adua- 
na de Uyuni. 

« 5,000 — El Administrador de la Adua- 
na de Tari] a. 

€ 4,ODO — El Administrador de la Adua- 
na de Oruro. 

« 4,000 — El Administrador de la Adua- 
na de Puerto Suárez. 

« 3,000 — El Administrador de la Adua- 
na de Villa Bella. 

« 2,000 — El Administrador de la Adua- 
na de Tupiza y los Tenien- 
tes Administradores de Puer- 
to Pérez, Desaguadero y Pe- 
lechuco. 

« 2,000 — Los Vistas y Contadores con 

excepción . de los de las 
Aduanas de Villa Bella y 
Tupiza. 

« 1,000— Los Vistas y Contadores de 

las Aduanas de Villa Bella 
y Tupiza. 

« 1,000 — Los Guarda—almacenes y los 

Liquidadores. 

« 800-^ Los comprobadores. 

« 500 — Los Ronda-Muelle y los Por- 

teros. 

« 400 — Los Archiveros. 

« 800 — Los Comisarios de Guías de 

Corocoro y Desaguadero. 

« 250 — Los demás Comisarios de 

Guías. 
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Artículo 67. 



La cuantía de las fianzas prescrita en 
el artículo anterior podrá ser alterada en 
Junta de Almonedas nacional en vista de los 
rendimientos del último año de la respecti- 
va Aduana. 

Artículo 68^ 

La calificación de dichas fianzas se ha- 
rá conforme á lo estatuido en los artículos 
siguientes, por un Tribunal compuesto del 
Prefecto, Fiscal de Partido, del Administra- 
dor y los Vistas de Aduana. En caso de no 
conformarse el interesado con la resolución 
de aquél, se elevarán los obrados al conoci- 
miento y decisión del Gobierno. 

Artículo 69. 

Se prohibe en lo absoluto á los emplea- 
dos de las Aduanas, prestar las fianzas á 
que hace referencia el artículo 66 con bienes 
pertenecientes á comerciantes que giren en 
la misma plaza ó que tengan que hacer des- 
pachos en la propia Aduana. 

Artículo 70. 

. Los Liquidadores, Comprobadores, Ar- 
chiveros, Guarda-almacenes, Comisarios de 
Guías y Porteros podrán prestar fianza per- 
sonal por la suma fijada en el artículo 66. 
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Artículo 71. 



El empleado de Aduana tomará pose- 
sión de su cargo prestando préviamenre la 
fianza respectiva consistente en bienes raí- 
ces dentro de los 40 días de la fecha de su 
título. Vencido este término y no otorgada 
aquella caducará el despacho, salvo el caso 
de licencia obtenida legalmente. 

Artículo 72. 

A los objetos anteriormente expresados 
se presentará ante la Superintendencia de 
Hacienda con los títulos que acrediten en 
forma legal, la propiedad y el valor real del 
bien que propusiere en fianza hipotecaria, el 
certificado del Registro de Derechos Rea- 
les, obtenido dentro de los tres días anterio- 
res á su presentación, el igual de la califica- 
ción catastral y el poder en forma del pro- 
pietario, si el bien ofrecido fuese ajeno. 

Artículo 73. 

Podrán también prestar dicha fianza 
con acciones de los Bancos hipotecarios ó 
de emisión ó con Letras hipotecarias reti- 
radas de la circulación, aceptándose unas y 
otras en el valor pagado en su emisión. Si 
su tipo de cotización en el mercado es infe- 
rior á esta cantidad, no se admitirán en fian- 
za dichos valores. 
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Artículo 74. 



Admitida dicha fianza, los títulos res- 
pectivos se depositarán en uno de los Ban- 
cos que designe el Gobierno. 

Artículo 75. 

El Superintendente de Hacienda en 
vista de los anteriores documentos convoca- 
rá inmediatamente la Junta de Almonedas 
constituida conforme al artículo 68 prohi- 
biendo á la Oficina del Registro de Dere- 
chos Reales en la misma providencia, la ins- 
cripción desde ese momento, de ningún tí- 
tulo, obligación ó gravamen sobre el bien 
ofrecido en fianza, bajo la responsabilidad 
directa del Registrador. 

Artículo 76. 

Subsanadas las faltas que pudieran no- 
tarse en aquellos documentos, la Junta de 
Almonedas procederá: 

1. A rebajar del valor de la propiedad 
la suma ó sumas á que esté afecta por hipo- 
tecas anteriores, así como los principales ca- 
pelánicos, censíticos, de préstamo á intere- 
ses ú otro cualquier título con que pudiera 
también estar gravada, exijiendo la acredi- 
tación del último pago legalizado de intere- 
ses correspondiente en aquellos principales 
al último año y en estos al último trimestre. 

2. El saldo que resultare, verificadas 
las anteriores rebajas, será la base que adop- 
te la Junta para la calificación. 
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3- Sobre esta base calificará los fun- 
dos urbanos en las dos terceras partes de 
ella y los rústicos en las tres cuartas partes. 

4. Calificada así la fianza se otorgará 
la respectiva escritura con todas las especifi- 
caciones que den á conocer la propiedad, el 
lugar de su ubicación, la suma á que queda 
afecta y la cantidad en que hubiese sido ca- 
lificada, debiendo ella inscribirse inmediata- 
mente en el Registro de Derechos Reales, 
bajo la responsabilidad solidaria de los miem- 
bros de la Junta y del respectivo Notario de 
Hacienda. Si hubiere poder, se insertará 
precisamente en ella. 

5, Un Testimonio en papel común de 
dicha escritura se remitirá por el Prefecto al 
Inspector General de Aduanas. 

Artículo t^. 

No se admitirán como fianza bienes rea- 
tados á la administración de intereses de 
menores ó inhábiles, los que resulten inscri- 
tos por responsabilidades de delitos ó cuasi 
delitos ; los comprometidos en litis de pro- 
piedad, los que se hallen en lo proindiviso, 
salvo el caso de ser ofrecidos por todos los 
interesados y en general todos aquellos en 
que el derecho del dueño se halle judicial- 
mente discutido. 

Artículo 78. 

Si por consecuencia de alguna conde- 
nación judicial sobreviniente, multa ú otro 
gravamen ó por un accidente natural ordi- 
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nario ó extraordinario, como la fuerza de los 
ríos, el cambio de sus álveos, la ruina délos 
edificios, etc., llegare á disminuir ó desapa- 
recer la fianza, el empleado de Aduana será 
suspenso de sus funciones hasta que la rein- 
tegre. El plazo fijado para el efecto será 
de 6o días improrrogables. Pasado este tér- 
mino se tendrá por renunciado el puesto. 
Si los papeles fiduciarios disminuyen de va- 
lor se ordenará igual reintegración. 

Artículo 79. 

La fianza que presten los empleados 
sólo podrá cancelarse después que hubieren 
dejado el cargo, en caso de no existir res- 
ponsabilidad alguna por su desempeño, de- 
clarada por el Supremo Tribunal Nacional 
de Cuentas en cuanto á los Administradores 
y por la Inspección General de Aduanas en 
lo tocante á los demás funcionarios. 

Artículo 8o. 

Dichos empleados responderán civil- 
mente en primer lugar con sus fianzas y en 
segundo con sus demás bienes por las faltas, 
errores ú omisiones que cometieren en el 
ejercicio de sus funciones y criminalmente 
en los casos de fraude, y demás calificados 
como delitos por el Código Penal. 

Artículo 81. 

La Junta de Almonedas decidirá por 
mayoría absoluta de votos todas las causas 
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que son de su incumbencia, debiendo con- 
currir tres votos conformes para formar reso- 
lución. Cuando haya votos disidentes se 
los hará constar en el acta respectiva. 

Artículo 82. 

Serán de cuenta de los interesados los 
gastos causados en el otorgamiento de la 
escritura de fianza y en los demás procedi- 
mientos conducentes á este objeto. 

Artículo 83. 

En los casos de licencia del Adminis- 
trador de Aduana, impedimento ú otro mo- 
tivo legal, será suplido por el Vista que él 
designe. Este lo será por el Liquidador y 
así sucesivamente observándose el orden de 
la escala gerárquica de los empleados de la 
oficina. 

Artículo 84. 

El suplente es directamente responsa- 
ble con su fianza y bienes de sus actos en 
calidad de tal por todo el tiempo que dure 1 

dicha suplencia. 

Artículo 85. 

El sueldo del empleado licenciado por 
enfermedad justificada será durante ésta 
una mitad del asignado por la ley. Si la 
obtuviese por negocios particulares gozará 
de la tercera parte si el término no pasase 
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de dos meses ó fuese menor. Si fuese ma- 
yor no llevará sueldo alguno durante el 
exceso. 

Artículo 86. 

El Haber del empleado que supla al li- 
cenciado será el suyo con más la cantidad 
descontada al propietario no debiendo en 
ningún caso exceder estos dos Haberes al 
de éste. 

TITULO m. 

De los comerciantes y sus agentes para 

EL DESPACHO DE AdUANA. 

Artículo 87. 

Los dueños ó consignatarios de buques 
ó mercaderías deberán hacer sus despachos 
de Aduana efectuando las diligencias perso- 
nalmente ó por medio de Agentes constitui- 
dos al efecto. Es prohibido todo otro me- 
dio de despacho. 

Artículo 88. 

Los Agentes de Aduana prestarán una 
fianza raíz de Bs. 6,000 — no pudiendo en 
ningún caso asumir sus funciones de Agen- 
tes, bajo la responsabilidad del Administra- 
dor, sin haber llenado previamente esta for- 
malidad y registrádose la correspondiente 
escritura en la Oficina de Registro de Dere- 
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chos Reales, cuyo testimonio se archivará 
en la Aduana respectiva. 

Artículo 89. 

A los efectos del artículo anterior el 
Administrador de la Aduana constituido en 
Tribunal con el Contador y uno de los Vis- 
tas, calificará la fianza ofrecida con sujeción 
á las prescripciones de los artículos 72 y si- 
guientes de este Reglamento. 

Artículo 90. 

Los Agentes de Aduana presentarán 
además al Administrador un poder otorgado 
ante Notario por el respectivo comerciante 
ó consignatario en el que se haga constar el 
nombre de éstos y de aquél, las facultades 
que les confieren y la responsabilidad que 
contraen los poderdantes por los actos de 
sus Agentes en la Aduana, ya sea en lo re- 
ferente al pago de derechos que el afianza- 
do adeude ó á cualquiera otro cargo que 
contra él pudiese resultar en la Aduana ú 
oficinas de su dependencia. — Dichos pode- 
res se archivarán en legajo especial en la 
Aduana. 

Artículo 91. 

Los Agentes de Aduana no pueden en 
ningún caso hacer por sí transferencias ó 
endosos de mercaderías. Esta facultad co- 
rresponde sólo á los dueños ó consignatarios 
en virtud de poder judicial ó por medio úe 
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pólizas corridas al efecto. — Todo abuso en 
este orden dá lugar á la responsabilidad ci- 
vil y criminal del Agente que lo cometiere. 

Artículo 92. 

No pueden ser Agentes para el despa- 
cho de Aduana: 

1. Los que han sido condenados por 
haber defraudado ó pretendido defraudar 
derechos fiscales. 

2. Los deudores al fisco constituidos 
en mora á virtud de auto ejecutoriado de 
apremio y pago. 

3. Los fallidos cuya quiebra ha sido 
declarada fraudulenta. 

4. Los procesados sujetos á decreto 
de acusación y los condenados por delitos 
comunes. 

Artículo 93. 

Toda persona que interviene en las 
operaciones de Aduana queda sometida á 
las prescripciones de este Reglamento y á 
la autoridad del Administrador y de los Vis- 
tas á quienes debe respeto y obediencia en 
todo lo relativo al ejercicio de sus funciones. 
El que contraviniere á esta disposición será 
penado con una multa hasta de Bs. 100 — á 
juicio del Administrador y en caso de rein- 
cidencia será suspendido de sus funciones 
por el mismo Administrador quien dará par- 
te inmediatamente al Inspector General de 
Aduanas para los fines del caso. 
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Artículo 94. 



Los comerciantes ambulantes ó tran- 
seúntes, para despachar sus mercaderías 
por medio de un Agente de Aduana, firma- 
rán en las respectivas pólizas sin necesidad 
de otorgar el poder de que habla el artí- 
culo 90. 

TITULO IV. 

De los puertos y derechos de puerto 

Y FARO. 

CAPÍTULO i.^ 

Clasificación de Puertos y Comercio 
permitido por ellos. 

Artículo 95. 

Los puertos que la República tiene 
abiertos y abriere er^ lo futuro al comercio 
nacional y extranjero y en los cuales se per- 
mite el tráfico de buques se dividen en ma- 
yores y menores según la gerarquía que les 
asigne su habilitación respectiva y su cali- 
dad de marítimos ó fluviales. 

Artículo 96. 

r 

Ningún buque cualquiera que fuese el 
lugar de su procedencia podrá fondear en 
puerto alguno menor ó caleta sin haber an- 
tes abierto su Registro y obtenido licencia 
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en alguno de los puertos mayores. La con- 
travención á esta regla será castigada con 
una multa de Bs. loo á Bs. 500 — que paga- 
rá el Capitán del buque. Pero si desem- 
barcase ó recibiese alguna persona ó corres- 
pondencia la multa será de Bs. 500 á Bs. 
1,000 — y si el desembarque ó recibo fuese 
de mercaderías se impondrá al buque y á 
las mercaderías la pena de comiso. 

Artículo 97. 

Caerán en comiso las embarcaciones 
que reciban clandestinamente mercaderías 
extranjeras en sus viajes de un puerto á otro 
de la República. 

Artículo 98. 

Cuando los buques dejen parte de su 
carga en un puerto y sigan con la restante 
á otros podrán recibir en el puerto de donde 
salgan, producciones del país ó mercaderías 
afectas ó no á derechos, aunque tengan á su 
bordo restos de efectos extranjeros sujetos 
á pagarlos. 

Artículo 99. 

Los buques de cualquier nacionalidad 
que fueren, podrán ir con carga que no 
adeude derechos ó con productos nacionales 
de los puertos mayores á los menores y de 
uno á otro puerto menor. 
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Artículo ioo. 



Sólo con licencia de la Aduana del 
puerto mayor de donde hubiesen salido las 
embarcaciones, les es permitido zarpar dé 
puertos menores ó caletas para el extranjero. 

Artículo ioi. 

Las embarcaciones nacionales ó extran- 
jeras que salgan de un puerto mayor con 
carga que adeude derechos, no podrán diri- 
jirse sino á otro puerto de igual clase ó al 
extranjero. Si tocasen en alguno menor, 
caleta ó cualquier punto de la costa é incu- 
rrieren en las faltas indicadas en el artículo 
96, quedarán sujetas á las penas designadas 
en él. — Pero si un buque tuviese á su bordo, 
por cualquier motivo, mercaderías que adeu- 
den derechos y necesitando ir al extranje- 
ro quisiese embarcar productos del país en 
algún puerto menor ó caleta habilitada, se 
le permitirá lo haga, siempre que deposite 
ó afiance en la Aduana del puerto mayor de 
que salga, el valor de los derechos de la 
carga que lleva á su bordo, para serle de- 
vuelto aquél ó cancelada la fianza, luego 
que se presente certificado de la Aduana de 
otro puerto mayor donde reciba el buque el 
despacho final, en el cual se acredite que al 
dar la vela para el extranjero conservaba á 
su bordo aquellas mercaderías no. despacha- 
das. — Si el despacho final se hiciese en el 
mismo puerto mayor de donde salió no se 
necesita de este certificado, sino justificar 
ante la Aduana, que se llevan al exterior 
los indicados efectos. 
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Artículo 102. 



Es permitida la conducción de merca- 
derías que no adeuden derechos y de frutos 
del país, á los buques nacionales y extranje- 
ros, de los puertos mayores ó menores de la 
República á las caletas habilitadas ó de una 
á otra caleta; debiendo en tales casos obte- 
ner licencia de la Aduana principal, expre- 
sando el nombre de las caletas. 

Artículo 103. 

Las mercaderías que hubiesen sido des- 
pachadas, podrán embarcarse de un puerto 
mayor á otro, como también de los puertos 
menores y caletas á otros de igual clase ó á 
los puertos mayores, citándose en las Guías 
ó pólizas con que se ejecuta el embarque el 
documento con que fueron introducidas j 
por el cual se acredite haber satisfecho los 
derechos. Faltando este requisito las mer- 
caderías serán gravadas con los derechos 
respectivos y además se les impondrá la 
multa del 25 % sobre su aforo. 

Artículo 104. 

El comercio que se permita según los 
artículos precedentes no comprende la im- 
portación de las siguientes mercaderías: 

1. Los comestibles en estado de des- 
composición ú otros artículos perjudiciales 
á la salud. 

2. Pinturas ó estatuas obscenas y de- 
más objetos que por su naturaleza contribu- 
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yan á pervertir la moral y buenas cos- 
tumbres. 

3. La pólvora excepto la de minas, las 
armas blancas y de fuego y toda clase de 
pertrechos de guerra que sólo pueden inter- 
narse con especial permiso del gobierno so- 
licitado previamente por conducto del Jefe 
de la Aduana respectiva. 

Artículo 105. 

Ningún buque mercante nacional ó ex- 
tranjero que tenga á su bordo armas ó pól- 
vora que no sea de minas, podrá perma- 
necer en los puertos de la República más 
del tiempo absolutamente necesario para 
tomar provisiones, el cual le será señalado 
por la autoridad local. 

CAPÍTULO 2.° 
De los derechos de puerto y faro. 

Artículo 106. 

Toda embarcación procedente del ex- 
tranjero que embarque, desembarque ó tras- 
borde mercaderías, pagará en cada viaje en 
los puertos fluviales ó marítimos de la Re- 
pública como derechos de muelle, anclaje y 
faro, cinco centavos por tonelada de Regis- 
tro. — Pero si el total de los bultos embarca- 
dos, descargados ó trasbordados no pasase 
de 50, se cobrará sólo veinte centavos por 
cada bulto, cualquiera que sea la capacidad 
del buque. — En el lago Titicaca pagará Bs. 
5 — por cada viaje. 
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Artículo 107. 

Se exceptúan de lo dispuesto en el ar- 
tículo precedente: 

i.° Las naves de guerra. 

2.° Los trasportes sólo en el caso que 
embarquen, desembarquen ó trasborden 
mercaderías pertenecientes á sus respecti- 
vos gobiernos. 

3.° Los buques que arriben en estado 
de avería, si no despachan mercaderías para 
la internación. 

4.'' Los buques que no embarquen, 
desembarquen ó trasborden sino metales 
preciosos en moneda ó pastas, ú otros artí- 
culos que á juicio del Jefe de Aduana sean 
de abasto para los buques y cuyo valor no 
exceda de Bs. 100. 

5.° Toda embarcación menor que no 
tenga cubierta ó cuya medida no alcance á 
50 toneladas de Registro. 

Artículo 108. 



El impuesto á que son referentes las 
disposiciones de los dos artículos anteriores, 
es esencialmente municipal y será invertido 
en beneficio respectivo de los puertos donde 
se causare. Será recaudado directamente 
por la corporación municipal de cada puerto 
ó por aquella á que este perteneciere. 
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TITULO V. 

De lcs Manifiestos, Muestras, Equipajes, 
Descarga, Depósito y Almacenaje. 

CAPÍTULO i.° 

Del Manifiesto por Mayor. 

Artículo 109. 

Los Capitanes de los buques mercan- 
tes entregarán bajo de recibo al empleado 
del Resguardo que haga la visita un Mani- 
fiesto por mayor de todo lo que tengan á su 
bordo, distinguiéndose muestras, rancho y 
provisiones. El rancho debe ser proporcio- 
nado á la tripulación de la nave sin que sean 
admisibles artículos que no se pueden con- 
siderar en esa clase, ni en cantidades exce- 
sivas á juicio del Administrador de la Adua- 
na. Si el buque viniere en lastre y no tu- 
viere que descargar en el puerto, lo declara- 
rá así por escrito eí Capitán y entregará es- 
ta declaración al empleado del Resguardo 
para que la pase á la Aduana. í 

Artículo i 10. 

El Manifiesto por mayor se formará en 
cualquier idioma y en papel común, expre- 
sándose en él: 

i. La procedencia de la nave, su cla- 
se, nombre y pabellón. 

2. El arqueo ó toneladas que mida. 
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3- Las marcas, números, cantidad y 
clase de bultos y sus consignatarios, como 
así mismo el contenido de los bultos en 
cuanto fuere posible. 

4. Las Muestras. 

5. El rancho y provisiones. 

6. La fecha del día en que se presente. 
(Véase Modelo N.° i). 

Artículo i i i. 

Si no fuere posible dar á la vista este 
documento, el empleado del Resguardo or- 
denará al Capitán del buque que lo verifi- 
que en el día y se retirará dejando á bordo 
un inspector con el fin de que impida el em- 
barque, desembarque y trasbordo de merca- 
derías y personas, mientras no se exhiba el 
Manifiesto indicado. 

Artículo 112. 

No habrá obligación de manifestar los 
aparejos y utensilios de la nave, las mone- 
das metálicas y los equipajes en la acepción 
que dá á esta palabra el artículo 145 de este 
Reglamento. 

Artículo 113. 

Vencido el término señalado en el artí- 
culo 1 1 1 volverá la visita á bordo á recibir 
el Manifiesto y retirar el inspector. Si aún 
entonces no obtuviere el Manifiesto por Ma- 
yor, exijirá del Capitán, bajo recibo los co- 
nocimientos originales de la carga y una ra- 
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zón detallada de la carga no comprendida 
en ellos y del rancho ó provisiones que trai- 
ga el buque. 

Artículo 114. 

Si los conocimientos y la razón indica- 
dos en el artículo anterior no estuviesen en 
castellano, los hará traducir el Administra- 
dor para que por ellos se forme el Manifies- 
to por Mayor. Esta operación se concluirá 
dentro de 24 horas cuando más y los conoci- 
mientos originales serán devueltos al Capi- 
tán, previa cancelación del recibo que de 
los mismos conocimientos hubiese dado el 
Resguardo. 

Artículo 115. 

El Capitán que se negase á presentar 
el Manifiesto por Mayor ó los demás docu- 
mentos que se exijen en los artículos ante- 
riores será obligado á darse á la vela inme- 
diatamente y sin admitírsele excusas. — Pa- 
ra que tenga cumplido efecto esta medida 
prestarán las autoridades los auxilios ne- 
cesarios. 

Artículo 116. 

Mientras no se presente el Manifiesto ó 
los conocimientos con las formalidades esta- 
blecidas, permanecerá la nave en extricta in- 
comunicación. Ninguna embarcación atra- 
cará á su costado con excepción de la visita 
de la Capitanía de puerto, prohibiéndose á 
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esta lo mismo que al Resguardo llevar á 
persona alguna extraña á su bordo, bajo la 
pena de suspensión de empleo por dos me- 
ses á los empleados que infringieren esta 
disposición y sin perjuicio de hacerlos juz- 
gar si el caso lo requiriese. — Si el Capitán 
del buque infrinje estas disposiciones sufrirá 
una multa de Bs. 200. 

Artículo 117. 

La correspondencia que viniere á bordo 
ya sea á cargo del Capitán ó de otros indi- 
viduos será entregada inmediatamente al 
Capitán de puerto en el acto de la visita pa- 
ra que éste la remita á la Oficina de Correos. 

Artículo 118. 

Cuando un buque, por haber fondeado 
en estado de inminente peligro ó porque hu- 
biese varado al tomar el puerto, demandase 
prontos auxilios, no tendrá efecto la inco- 
municación. En este caso el Manifiesto ó 
los conocimientos podrán ser entregados 
dentro del término que fije la Aduana que- 
dando á bordo el empleado ó empleados del 
Resguardo para llenar las exigencias del 
servicio. 

Artículo 119. 

Si hubiese necesidad de hacer alguna 
reforma en el Manifiesto por mayor, será 
permitido verificarlo con anuencia del Jefe 
de la Aduana si no hubieren trascurrido seis 
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horas hábiles después de entregado al Res- 
guardo. Esta reforma se hará mediante 
una nota aclaratoria al pié del mismo Mani- 
fiesto y esta nota será firmada por el Capi- 
tán ó consignatario de la nave. 

Artículo 120. 

Recibidos oportunamente por el Res- 
guardo el Manifiesto por Mayor y demás 
documentos pondrá en ellos la fecha y hora 
en que fueron entregados por el Capitán é 
inmediatamente los remitirá á la Aduana 
para que en la mesa de comprobación se dé 
al Manifiesto por Mayor, después de revisa- 
do, el número que le corresponda. 

CAPÍTULO 2.° 

Del Manifiesto por Menor. 

Artículo 121. 

La obligación de presentar los Mani- 
fiestos por Menor corresponde á los dueños 
ó consignatarios parciales de la carga que 
conduzcan los buques, quienes los presenta- 
rán por duplicado á la Aduana en el térmi- 
no de seis días, contados desde la presenta- 
ción del por mayor ó desde el día de la ter- 
minación de la descarga, si la nave hubiere 
arribado en estado de inminente peligro. En 
las Aduanas terrestres se contarán este tér- 
mino desde el día en que ss hayan recibido 
la carga en Aduana. 
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Artículo 122. 



Pasado el término de 6 días que fija el 
artículo 1 2 1 sin que se haya presentado el 
Manifiesto por menor se impondrá una mul- 
ta de 50 á 300 Bs. á juicio del Administra- 
dor sin perjuicio de suspenderse el despacho 
á.los dueños de la mercadería no manifesta- 
da ó en su defecto á los consignatarios de 
la nave. 

Artículo 123. 

Serán considerados como dueños de las 
mercaderías los consignatarios de ellas se- 
gún el Manifiesto por Mayor ó las personas 
que se acrediten como tales por un Visto 
Bueno ó endoso á su favor en el Manifiesto 
por Menor ó en las pólizas que presenten. 

Artículo 124. 

Los bultos declarados en el Manifiesto 
por Mayor «á la orden> y cuyos recibidores 
legítimos no sean conocidos serán manifes- 
tados por menor por los consignatarios de la 
nave en el plazo que fija el artículo 121. — 
Estos Manifiestos pueden ser admitidos en 
la Aduana sin que se especifique el conteni- 
do de los bultos y el dueño legítimo de es- 
tos bultos, para poder proceder á su despa- 
cho, presentará nuevos Manifiestos por me- 
nor en conformidad al artículo 125 y con 
estos se cancelará aquellos. 
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Artículo 125. 



Cada Manifiesto por Menor que se pre- 
sente á la Aduana constará de dos ejempla- 
res del mismo tenor (Modelo N.° 2) y expre- 
sará exactamente la cantidad y denomina- 
ción de los bultos, sus marcas y números, 
el nombre y clase de la mercadería que con- 
tengan, su calidad expresada según las cla- 
sificaciones del Arancel. — En estos docu- 
mentos se escribirá toda cantidad en letras 
y números, sin abreviar, raspar ni enmen- 
dar palabra ó cifra alguna. 

El Manifiesto que se presente con des- 
perfectos será rechazado de la mesa de com- 
probación para que el interesado lo rehaga, 
teniéndose siempre presente lo establecido 
por los artículos 121 y 122. 

Artículo 126. 

En caso de haber incurrido en algún 
error al hacer el Manifiesto por Menor, el 
interesado lo hará así presente mediante un 
escrito al Administrador, quien ordenará 
que se agregue este escrito al respectivo 
Manifiesto por Menor, á fin de que la mesa 
de comprobación tome en cuenta la rectifi- 
cación al tiempo de comprobar la póliza que 
presente el interesado. — En ningún caso se 
permitirá la rectificación de un Manifiesto 
por Menor, después de haber presentado el 
interesado las pólizas. 

Artículo 127. 

Todo Manifiesto por Menor llevará el 
Visto Bueno del consignatario de la nave. 
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sin cuyo requisito no será admitido en la 
Aduana. 

Artículo 128. 

Si hubiese imposibilidad de manifestar 
el por menor de uno ó más bultos se solici- 
tará por escrito del Jefe de la Aduana el re- 
conocimiento ó . facturación de los bultos. 
En este pedimento se expresará el nombre 
de la nave que los haya trasbordado y las 
marcas, números y denominación de los bul- 
tos. Concedido el permiso pasará la solici- 
tud á la sección de Vistas á fin de que el in- 
teresado en presencia del Guarda-almacén 
y algún otro empleado de la Aduana que 
designe el Administrador proceda bajo su 
propia responsabilidad á formar la factura. 
Los dos empleados cuidarán de que no se 
altere ó disminuya el contenido de los bul- 
tos que se reconoce. La solicitud será ar- 
chivada con la debida constancia y el inte- 
resado formará su Manifiesto por menor por 
duplicado y en la forma prescrita por el ar- 
tículo 125. — Los gastos que cause la movili- 
dad de los bultos cuyo reconocimiento se 
solicita son de cargo del interesado. 

Artículo 129. 

Cuando un mismo bulto contenga di- 
versas clases de mercaderías se expresará 
esta circunstancia en el Manifiesto por me- 
nor con la declaración de «Varias Mercade- 
rías>, pero si fuesen artículos inflamables ó 
líquidos, deberá especificarse expresamente 
el contenido. 
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Artículo 130. 



Todo bulto que contenga artículos ex- 
plosivos ó inflamables se manifestará con 
sus marcas y números, expresando además 
su clase y peso y determinando con claridad 
su contenido. 

Artículo 131. 

No habrá obligación de manifestar uno 
á uno los bultos de mercaderías cuyas mar- 
cas y contenidos sean iguales. Podrán ma- 
nifestarse reunidos, pero en tal caso tam- 
bién deben despacharse reunidos en una so- 
la póliza, salvo que se hubiese dejado en el 
Manifiesto por menor el espacio suficiente 
para anotar los despachos que se quisiera 
hacer por partes. 

Artículo 132. 

Los bultos que contengan ó encierren 
otros con iguales ó distintas marcas ó nú- 
meros podrán manifestarse juntos, cuando 
así hayan de despacharse y separados, cuan- 
do conviniere al interesado despacharlos con 
separación. (Véase el artículo 172). 

Artículo 133. 

Cuando se pruebe que el dueño ó con- 
signatario de mercaderías manifestadas por 
mayor y por menor ha enmendado los ma- 
nifiestos, raspado ó suplantado en ellos pa- 
labras, marcas ó números, perderá los efec- 
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tos que contengan los bultos sobre los que 
se intentó la alteración ó fraude y no volve- 
rá á admitírsele en la Aduana. 

Artículo 134. 

Si el hecho que indica el artículo pre- 
cedente fuere ejecutado por otras personas 
que no sean el dueño ó consignatario de las 
mercaderías, no habrá lugar á la pérdida de 
ellas, pero se impondrá al culpable una mul- 
ta de Bs. 500 — y no volverá á admitírsele 
en la Aduana. 

Artículo 135. 

No podrá despacharse mercadería al- 
guna que no se hubiese manifestado por me- 
nor previamente, bajo la multa de cincuen- 
ta centavos por cada bulto, sin perjuicio de 
lo dispuesto por el artículo 122. 

Artículo 136. 

El Manifiesto por Menor de mercade- 
rías conducidas por embarcaciones que lle- 
guen en estado de inminente peligro, podrá 
tramitarse, aún cuando no se hubiese pre- 
sentado el Manifiesto por Mayor. 

Artículo 137. 

Presentados los dos ejemplares del Ma- 
nifiesto por Menor, la mesa de comproba- 
ción los confrontará y comprobará con el 
por Mayor y estando conformes, les fijará 



72 



el número que les corresponde, la nota de 
«comprobado> y la fecha del día en que lo 
recibe. — Uno de los ejemplares de que cons- 
ta el Manifiesto por menor quedará en la 
Contaduría para los efectos de la compro- 
bación de las pólizas y se encuadernará bajo 
el correspondiente índice ; el otro pasará al 
Guarda-almacén para que copie su conteni- 
do en el libro respectivo. 

CAPÍTULO 3." 
De las Muestras. 

Artículo 138. 

Son muestras los pedazos de tela y 
otros artículos que no tienen valor estimati- 
vo. — Lo son también artículos completa- 
mente manufacturados que tienen valor, pe- 
ro que vienen en cantidad proporcionada y 
sirven manifiestamente sólo para conocer 
su calidad. 

Artículo 139. 

Las muestras disfrutan del privilegio 
de poder ser desembarcadas desde que se 
haya presentado el Manifiesto por Mayor de 
que habla el artículo 109 ó se hayan cum- 
plido en su defecto las disposiciones conte- 
nidas en los artículos 1 13 y 1 14 y pueden ser 
despachadas antes de que se presente el 
Manifiesto por Menor, sin más que consten 
del Manifiesto por Mayor. Después de pre- 
sentado el Manifiesto por Menor y constan- 
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do de él los bultos qué contienen muestras, 
quedan estas sujetas á los trámites y forma- 
lidades que se exigen por este Reglamento 
para las demás mercaderías. 

Artículo 140. 

El despacho de muestras se solicitará 
de la Aduaiy^ por medio de una póliza en 
tres ejemplsSfes (Modelo N.° 3). 

Si se trata de muestras sin valor de que 
habla la primera parte del artículo 138 bas- 
tará la declaración «Muestras sin valor», 
pero si las muestras que se piden en la póliza 
adeudasen derechos se expresará en ésta la 
marca, número y contenido de cada bulto 
sin que haya necesidad de declarar la canti- 
dad de las diferentes muestras, la que será 
estampada en la póliza por el Vista que ha- 
ga el despacho y avalúo de ellas. 

Artículo 141. 

Cuando bultos pedidos con el calificati- 
vo de «Muestras sin valor> contengan espe- 
cies de valor que no pertenezcan á las de 
que trata la primera parte del artículo 138, 
serán penados con derechos dobles. 

Artículo 142. 

Los Vistas sólo calificarán como mues- 
tras aquellas mercaderías que manifiestan- 
mente aparezcan como tales. Si la merca- 
.dería que se pide con el calificativo de 

«Muestras» no es reputada así por el Vista, 

10 
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éste deberá expresarlo en la póliza á fin de 
que se haga efectivo el cobro del impuesto 
correspondiente al Manifiesto por Menor, si 
no hubiese sido manifestada la mercadería 
y además la pena de derechos dobles. 

Artículo 143. 

De los bultos depositados en los alma- 
cenes de Aduanas puede sacarse muestras 
por una sola vez. Al efecto presentará el 
interesado una solicitud al Administrador y 
concedido el permiso, pasará ésta al Depar- 
tamento de Vistas. El Vista en cuya pre- 
sencia se haga la extracción de muestra fija- 
rá el avalúo correspondiente y el Guarda- 
almacén anotará el estado en que queden 
los bultos. Practicada esta operación pa- 
sará la solicitud á la sección de Liquidación 
para su trámite final. La mesa de com- 
probación hará la correspondiente nota en 
el respectivo Manifiesto por menor. 

El gasto que ocasione la movilidad de 
los bultos será de cargo del interesado. 

Artículo 144. 

Es permitido á los dueños de mercade- 
rías el reconocimiento de ellas en Aduana, 
ya sea para hacer ver á sus compradores los 
efectos de que no puedan ó no les convenga 
sacar muestras, ya sea por cualquiera otra 
causa. Al efecto presentará el interesada 
una solicitud al Administrador, expresando 
en ella el motivo del reconocimiento que pi- 
de, marcas y números de los bultos, su de- 
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nominación y la clase de mercaderías que 
contenga. Concedido el permiso pasará la 
solicitud al Departamento de Vistas á fin de 
que el interesado en presencia del Guarda- 
almacén y algún otro empleado de la Adua- 
na que designe el Administrador, proceda al 
reconocimiento solicitado. Los dos em- 
pleados cuidarán de que no se altere ni dis- 
minuya el contenido de los bultos que se re- 
conoce. El Guarda-almacén pondrá la 
constancia de haberse efectuado la opera- 
ción, con él la firmará el otro empleado 
nombrado ad hoc y la solicitud será archiva- 
da. — Los gastos que ocasione la movilidad 
de los bultos será de cargo del interesado. 

CAPÍTULO 4.° 

De los Equipajes, 

Artículo 145. 

Entiéndese por equipaje la ropa, calza- 
do, alhajas y demás objetos de uso perso- 
nal, incluso los libros impresos, todo en can- 
tidades proporcionadas á las circunstancias 
del dueño; sin considerarse como equipaje 
los muebles y menaje de casa procedentes 
del extranjero, aunque sean usados. 

Artículo 146. 

No pueden ser desembarcados los equi- 
pajes de persona alguna, hasta que el Capi- 
tán del buque exhiba el Manifiesto por Ma- 
yor de la carga que tenga á su bordo. 
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Artículo 147. 



Todo bulto de equipaje se presentará 
al Resguardo para su despacho. Antes de 
proceder al despacho se pedirá al dueño una 
declaración sobre su contenido y si de esto 
resultasen artículos sujetos al pago de dere- 
chos se tramitará la correspondiente póliza; 
pero si del examen que se practique para el 
despacho resultasen artículos no declarados 
y que no constituyen equipajes, caerán en 
comiso. 

Artículo 148. 

Quedan exentos de reconocimiento y 
de las demás formalidades prescritas por 
este Reglamento los equipajes de los Minis- 
tros Diplomáticos acreditados cerca del Go- 
bierno de la República; los de los Ministros 
públicos extranjeros cerca de cualquiera otra 
potencia, que transiten por el territorio bo- 
liviano y los de los Ministros de la Repúbli- 
ca que regresen después de haber ejercido 
su cargo. 

Artículo 149. 

Los diplomáticos extranjeros, al insta- 
larse en la República y mientras residan en 
ella, podrán introducir libremente para su 
propio uso y consumo toda clase de efectos^ 
llevándose cuenta del importe de los dere- 
chos, previa tramitación de los documentos 
aduaneros. 
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Artículo 150. 



Al objeto del anterior artículo se abri- 
rán en el Tesoro Nacional los créditos si- 
guientes : 

i.° Bs. 5,CHDo — á los Ministros Pleni- 
potenciarios. 

2.° « 4,000 — á los Ministros Resi- 
dentes. 

3.° « 2,500 — á los Encargados de 

Negocios. 

4.° « 1,000 — á los Secretarios. 

Artículo 151. 

Cuando dichos créditos se agotasen, el 
Director del Tesoro Nacional lo comunicará 
al Ministro de Hacienda y éste al de Rela- 
ciones Exteriores para la apertura del nue- 
vo crédito que se resuelva conferir. 

Artículo 152. 

La aplicación de las anteriores franqui- 
cias se hará con sujeción á las reglas si- 
guientes : 

i.° El Ministro de Relaciones Exte- 
riores comunicará al Ministerio de Hacienda 
la recepción del Agente Diplomático, á fin 
de que aquél lo notifique al Tesoro Nacio- 
nal páralos efectos del artículo 150. 

2.° El Tesoro Nacional comunicará la 
franquicia concedida á la respectiva Aduana 
por donde haya de verificarse la importa- 
ción, á cuyo efecto el Agente Diplomático 
pasará una comunicación al Ministerio de 
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Relaciones Exteriores, con nota firmada por 
él, expresando los objetos que desee intro- 
ducir, para que éste dé la orden respectiva. 

Artículo 153. 

Las Aduanas en que se presentan bul- 
tos dirigidos á Agentes Diplomáticos, lo co- 
municarán al interesado para los efectos del 
artículo anterior. 

Artículo 154. 

La Aduana llevará la respectiva cuenta 
á cada Agente Diplomático, comunicándola 
al Director del Tesoro Nacional, cuando se 
agotase el crédito estatuido en el artículo 
150 para el cumplimiento del artículo 151. 

Artículo 155. 

Los Diplomáticos extranjeros que de 
tránsito para otros países hayan de pasar 
por el territorio de la República, pedirán que 
sus equipajes sean precintados en la prime- 
ra Aduana de entrada, obteniendo en ella la 
respectiva guía de tránsito, cuya tornaguía 
presentarán en el término fijado por el Ad- 
ministrador. 

CAPÍTULO 5-° 

De la Descarga, 

Artículo 156. 

Las naves mercantes pueden empezar 
su descarga tan luego que se haya presenta- 
do el Manifiesto por Mayor. 
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Artículo 157. 



Las horas útiles para descargar merca- 
derías extranjeras son desde las 6 de la ma- 
ñana hasta las 4 de la tarde. No obstante 
se faculta á los Administradores para am- 
pliar el indicado período, según lo exija pl 
estado del mar ó ríos y las conveniencias 
del servicio en los casos extraordinarios que 
puedan ofrecerse. La descarga de las em- 
barciones menores se hará á cualquiera hora 
del día, tomándose por las Aduanas las pre- 
cauciones convenientes. 

Artículo 158. 

Las mercaderías que no adeuden dere- 
chos pueden desembarcarse en cualquiera 
de los puertos de la República, desde las 
seis de la mañana hasta que se ponga el sol. 

Artículo 159. 

No es permitido desembarcar mercade- 
rías, adeuden ó no derechos, ni antes de las 
6 de la mañana, ni después de puesto el sol ; 
las que se sorprendieran fuera de tales ho- 
ras, caerán en comiso si están gravadas con 
derechos y si no lo están se les impondrá la 
pena de un diez por ciento sobre el aforo 
que les señale el Arancel. 

Artículo 160. 

La descarga y el embarque se hará por 
el muelle principal de cada puerto. Si en 
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alguno conviniese exceptuar de esta regla 
la madera, la leña, el carbón ú otros artícu- 
los por el estilo, el Administrador de la 
Aduana indicará por donde deben desem- 
barcarse. Si no hay muelle en el puerto, 
la descarga ó embarque se practicará por el 
lugar que señale el mismo Administrador. 

Artículo i6i. 

Todo bulto que se desembarque por 
otro punto que no sea el designado ó que se 
designare según el artículo anterior incurre 
en las penas establecidas por el artículo 159. 

Artículo 162. 

Todo dueño de carga, el consignatario 
del buque ó su Agente, tienen obligación de 
concurrir al lugar del desembarque para dar 
las explicaciones necesarias acerca de la 
carga, firmar las notas de los bultos que tu- 
vieren lesión y hacer arreglar éstos antes de 
que entren al depósito. 

Artículo 163. 

El Resguardo abrirá cuenta en los libros 
que llevará con este objeto á cada buque en 
descarga y anotará en ellos lo que se des- 
embarque diariamente expresando en cada 
partida los bultos, marcas y números. 

Artículo 164. 

El consignatario entregará al Resguar- 
do en el costado del muelle la carga que de- 
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be ser conducida al depósito y el Guarda- 
almacén la recibirá del mismo Resguardo 
para trasladarla á áus almacenes. Enton- 
ces el interesado dará á éste una relación 
firmada por duplicado, en que se exprese el 
nombre del buque, marcas, números, enva- 
ses y los contenidos en general de los bul- 
tos, determinando bajo de responsabilidad 
los que contengan materias inflamables. En 
una de estas Guías otorgará el Guarda-al- 
macén el recibo correspondiente con las in- 
dicaciones necesarias y lo devolverá al inte- 
resado, el otro pasará á la Aduana, expre- 
sando el almacén en que se hubiera hecho 
^1 depósito y la fecha de este. 

Artículo 165. 

Luego que concluya, la descarga diaria, 
el Resguardo confrontará la razón que la 
contenga, dada por el empleado que concu- 
rrió á esa diligencia y dará cuenta al Admi- 
nistrador de las diferencias que notare. 

Artículo 166. 

Es absolutamente prohibido abrir bulto 
alguno á bordo y los que se encuentren de 
esa manera caerán en comiso aunque hayan 
sido manifestados por mayor. 

Artículo 167. 

Se impondrá la multa de Bs. 200 — al 

dueño ó Capitán que haga á bordo ventas 

11 
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de cualquiera especie y las piezas sueltas 
que se encuentren serán decomisadas. Es- 
ta prohibición no comprende los artículos li- 
bres de derechos. 

Artículo i68. 

Toda mercadería afecta á derechos que 
se encuentre á bordo ó que se desembarque 
sin estar manifestada, caerá en comiso. 

Artículo 169. 

Se impondrá á los Capitanes la multa 
de Bs. 200 — siempre que á bordo se alteren, 
cambien ó borren las marcas de los bultos 
ó sus números. 

Artículo 170. 

El Guarda-almacén antes de proceder 
al depósito de la carga conforme al artículo 
164 examinará si las marcas y números de 
los bultos corresponden á la nota que le fué 
entregada por el interesado. Si no hubiere 
diferencia, anotará en el libro de descarga, 
al margen de cada bulto, la fecha de su en- 
trada y el almacén en que se deposita. Ano- 
tará igualmente el estado en que se hayan 
desembarcado y esta última anotación será 
firmada por el consignatario ó su Agente. 

Artículo 171. 

Si el consignatario ó su Agente no hu- 
biere intervenido en la descarga, perderá to- 
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do derecho á reclamar de la nota que pon- 
ga el Guarda-almacén por mala condición ó 
deterioro de los bultos. 



Artículo 172. 

Los bultos que contengan interiores se 
dividirán antes de internarlos en almacén 
en el caso de que trata la segunda parte del 
artículo 132. — El interesado presentará al 
efecto una solicitud y sólo en vista de ella 
procederá el Guarda-almacén á la división 
de bultos decretada por el Administrador. 

Artículo 173. 

Si después de concluida la descarga de 
un buque se desembarcase algún bulto ó 
bultos considerados en la razón de existen- 
cias, sin haber pedido el correspondiente 
permiso para su desembarque, serán deco- 
misadas las mercaderías aprehendidas y ten- 
ga lugar ó nó la aprehensión de ellas, paga- 
rá el Capitán una multa de Bs. 200. 

Artículo 174. 

En el desembarque de la pólvora se 
observarán las formalidades que la Aduana 
y el Resguardo acordasen prudentemente, 
según las circunstancias especiales de cada 
localidad. 
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CAPITULO 6.» 

Del Depósito. 

Artículo 175: 

Los depósitos son almacenes del esta- 
do y se establecerán en los puntos donde 
haya Aduana y que el Gobierno crea conve- 
niente designar^ atendidas las necesidades 
del servicio. 

Artículo 176. 

La Administración de los depósitos co- 
rresponde directamente al Estado, que sa- 
tisfará todos los gastos de ellos, aumentan- 
do á la Aduana de la localidad respectiva el 
número de empleados necesarios para su 
servicio. 

Artículo 177. . 

Será jefe de los depósitos ó almacenes 
el Adn>inistrador de la Aduana , respectiva, 
no pudiendo nunca entregarlos el Estado en 
arriendo ó administración. 

Artículo 178. 

Los particulares ó las compañías que se 
constituyan legalmente para establecer al- 
macenes bajo cualquiera denominación, en 
beneficio del comercio, se dirigirán al Minis- 
terio de Hacienda, á fin de que éste, previo 
expediente sobre su conveniencia, resuelva 
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y dicte, en caso de conceder el permiso, las 
medidas á que aquellas hayan de someterse. 

Artículo 179. 

Es absolutamente prohibida la instala- 
ción y concesión de depósitos y almacenes 
flotantes. 

Artículo 180. 

Toda mercadería deberá ser depositada 
en los almacenes del Estado, con excepción 
de las que son libres de derechos, de las ma- 
terias inflarnables, de los frutos del país y 
de las que á continuación se expresan : 

Aceite en cualquier envase que no sea 
de vidrio. ' Ácidos : acético, fosfórico, muriá- 
tico, nítrico, sulfúrico y demás que vengan 
encarboyas. Afrecho. Algarrobilla. Aguar- 
dientes en envase que no sea de vidrio. Al- 
mendras en sacos. Arados. Azul ordinario. 
Baldes de fierro y de madera. Bateas. Ba- 
rriles y Barricas vacías. Cloruro de cal. Car- 
ne salada. Chimeneas. Cocos. Cebada. Car- 
bonato de soda y de potasa. Escobas. Da- 
majuanas, aunque contengan mercaderías en 
su interior. Grasa. Cimento. Loza suelta. 
Linaza. Maderas para construcciones. Man- 
teca en barriles. Munición para caza. Nue- 
ces. Palos de tinte. Piedras de toda es- 
pecie. Sunchos. Sagú. Tamarindos. Ti- 
nas. Trigo. Vasijas de barro. 
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Artículo i 8 i. 



Los efectos relacionados en el prece- 
dente artículo se despacharán forzosamente 
en playa, concediéndose para esto y para 
levantarlos de ese sitio el término de dos 
días útiles después de desembarcados. 

Artículo 182. 

Será permitido el despacho en playa 
de las mercaderías siguientes, siempre que 
fuere inmediatamente que se desembarque 
y lo roliciten los interesados: 

Aceite de todas clases. Cacao. Crista- 
lería. Espejos. Harina. Loza. Pábilo. Por- 
celana. Sebo. Suelas. Granos de toda espe- 
cie. Vidrios planos y en general todo artícu- 
lo frájil ó sujeto á mermas ó á deterioro por 
efecto del carguío ó del depósito. 

Artículo 183. 

L05 bultos que se noten reclavados ó 
en mala condición al desembarcarse, se re- 
conocerán inmediatamente por el Guarda- 
almacén y algún otro empleado que desig- 
nará el Administrador y en presencia del in- 
teresado. El contenido que resultase se 
anotará en el recibo que se otorga en la re- 
lación de que trata el artículo 164. — Sí al 
depositar la carga en almacenes, se notaren 
en mala condición otros bultos de los que 
no hubiesen sido reconocidos en playa, el 
Guarda-almacén, para cautelar su respon- 
sabilidad solicitará que se reconozcan estos 
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bultos y se procederá de la misma manera 
indicada en la primera parte de este artícu- 
lo, dejándose constancia de lo que se en- 
contrase. 

Artículo 184. 

Si conviniere devolver á bordo bultos 
desembarcados, será permitido hacerlo bajo 
la intervención del Resguardo y siempre que 
los bultos no se hubieran movido del punto 
de su desembarque. 

Artículo 185. 

El depósito tendrá el término de un 
año, contado desde el día de la presentación 
del Manifiesto por Mayor, término que será 
prorrogable por el Administrador por otro 
año en casos excepcionales, si oportunamen- 
te se solicita su renovación por el interesado. 

Artículo 186. 

Si al vencimiento del plazo señalado no 
se pide la renovación del depósito, las mer- 
caderías serán rematadas en pública subas- 
ta, previo anuncio por tres veces de diez en 
diez días en alguno de los periódicos ó á fal- 
ta de estos por carteles, expresándose las 
mercaderías que son objeto del remate, su 
marca y número, el nombre del consignata- 
rio y el del buque introductor. — La merca- 
dería se adjudicará al mejor postor, salvo 
que el' precio ofrecido fuera, á juicio del Je- 
fe de la Aduana, excesivamente bajo. 
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Artículo 193. 



El almacenaje se adeuda mes por mes, 
reputándose vencido el mes que ha principia- 
do á correr ; y el pago de los derechos se ha- 
rá efectivo al tiempo del despacho ó trasfe- 
rencia de la mercadería. 



Artículo 194. 

Las mercaderías pagarán por almace- 
naje los derechos correspondientes según la 
Tarifa que fije el Arancel de aforos vigente. 

Artículo 195. 

Los bultos que se reembarquen para el 
extranjero no pagarán derecho de almace- 
naje por el primer año del depósito que de- 
termina este Reglamento en su artículo 185. 

Artículo 196. 

No se pagará almacenaje por los bultos 
de mercaderías que se despachen para con- 
sumo de buques de cualquiera nación exis- 
tentes en la bahía de los puertos en que es- 
tos bultos hubiesen estado depositados. 

Artículo 197. 

Adeudarán doble almacenaje las merca- 
derías de despacho forzoso en playa enume- 
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radas en el artículo 1 8o si por equivocación, 
omisión de los interesados ú otro motivo se 
depositaren en almacenes de Aduana, sin 
perjuicio de despacharlas tan luego como 
sean requeridas por el respectivo Guarda- 
almacén. 



Artículo 198 



Los bultos de mercaderías de despacho 
forzoso que no fueren despachados y levan- 
tados de playa en el término de dos días co- 
mo lo prescribe el artículo 181 serán multa- 
dos con cinco centavos diarios por cada 23 
kilos ó fracción y si son artículos inflama- 
bles con diez centavos diarios por cada 23 
kilos ó fracción, suspendiéndose además el 
despacho al interesado hasta dar cumpli- 
miento á lo dispuesto en el citado artí- 
culo 181. 



Artículo 199. 

No pagarán derechos de almacenaje 
las mercaderías que abandonasen sus due- 
ños, previa la declaratoria correspondiente 
por escrito, en cuyo caso el Administrador 
dispondrá su venta en subasta pública y 
con el resultado ordenará la cancelación del 
Manifiesto por Menor á que corresponden 
dichas mercaderías. 
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TITULO VI. 

De la responsabilidad del fisco 
y de los empleados por las mercaderías 

DEPOSITADAS EN AdUANA. 

Artículo 200. 

La Hacienda nacional es inmediata- 
mente responsable por la pérdida ó deterio- 
ro que sufran las mercaderías depositadas 
en almacenes de Aduana, salvo las siguien- 
tes excepciones: 

1. Por accidentes imprevistos, como 
incendios, terremotos y demás que se com- 
prenden con la denominación de casos for- 
tuitos. 

2. Por los daños ó averías ocasiona- 
das por ratas ó insectos. 

3. Por la descomposición ó menosca- 
bo provenientes de la acción natural del 
tiempo, defecto de los envases ó embalajes, 
ó mala calidad de las mercaderías. 

4. Por los hurtos que se ejecuten con 
fractura de puertas ó ventanas, con escala- 
miento de murallas y en general en todos 
los casos y circunstancias en que la pérdida 
ó deterioro no pueda ser imputada á los em- 
pleadps á cuyo cargo está el depósito. 

5. Por las mercaderías que se despa- 
chen equivocadamente á causa de ser depo- 
sitado como uno sólo el bulto que contuvie- 
re según el Manifiesto por Menor varios in- 
teriores con las mismas marcas y números 
que los del envase ó forro exterior; salvo 
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que se haya pasado una nota á la Aduana 
declarando aquella circunstancia para la ex- 
tracción de los interiores, antes de internar- 
los en almacén como lo prescribe el artí 
culo 172. 

Artículo 201. 

En el caso de avería ocasionada por al- 
gún bulto conteniendo artículos inflamables, 
aceite, ácido, bálsamo, vino ú otro cualquier 
líquido que no haya sido manifestado en el 
pormenor respectivo, ó no se haya dado en 
éste el verdadero nombre de la mercadería, 
el fisco responderá directamente al dueño de 
los efectos averiados ó inutilizados. El con- 
signatario ó dueño de la mercadería que ha- 
ya ocasionado el daño será responsable al 
fisco de los perjuicios irrrogados. 

Artículo 202. 

El fisco pagará las indemnizaciones á 
que según el artículo 200 esté obligado, tan 
pronto como los dueños ó consignatarios 
justifiquen de una manera fehaciente, la 
pérdida ó deterioro de las mercaderías. 

Artículo 203. 

Para reducir á moneda corriente el pre- 
cio de factura de las mercaderías perdidas 
en los almacenes de Aduana y cuyo valor se 
reclama al fisco, se tomará en consideración 
el cambio corriente al tiempo en que se hu- 
biere pedido el despacho de las respsctivas 
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mercaderías y sobre esta base se liquidará 
el cargo que resulte contra la Aduana res- 
ponsable. Cuando no estuvieren incluidos 
en la factura los gastos de embarque, flete, 
seguros y demás ocasionados hasta el depó- 
sito de las mercaderías en los almacenes de 
Aduana se estimarán dichos gastos en ra- 
zón de un veinte por ciento sobre el valor 
definitivo que se haya fijado á la respectiva 
factura. 

Artículo 204. 

Los Guarda-almacenes serán respon- 
sables al fisco por las cantidades que éste 
satisfaga al comercio en indemnización de 
los perjuicios causados en los almacenes de 
la Aduana con más los respectivos derechos ; 
y á aquellos responderán los empleados por 
cuya culpa haya sobrevenido el daño in- 
demnizado. 

Artículo 205. 

Si no pudiere averiguarse el origen de 
las pérdidas ocurridas en los almacenes, ni 
determinarse el empleado sobre quien recai- 
ga la culpabilidad, la indemnización á que 
hubiere lugar, previa justificación, será so- 
portada por el Estado. 

Artículo 206. 

Siempre que se justifique que la pérdi- 
da ó deterioro de las mercaderías ha sido 
causado por defecto ó mal estado de los al- 
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macenes y no por falta de celo y vigilancia 
de los empleados, éstos quedarán libres de 
todo cargo y la responsabilidad será exclu- 
siva del fisco. 



Artículo 207. 

Si después de hecha la indemnización 
aparecen los bultos perdidos se entregarán 
sin cargo á los individuos condenados al pa- 
go, si ya lo hubiesen efectuado. 

Artículo 208. 



Si en los almacenes de depósitos apa- 
recen bultos sobrantes, cuyo origen fuere 
desconocido, se anunciará la existencia de 
ellos durante quince días en los periódicos y 
á falta de estos en carteles, indicando mar- 
ca, número, etc., y si, vencido este térmi- 
no, no se presenta el interesado, se remata- 
rán en pública subasta. 



Artículo 209. 

Del producto líquido del remate se de- 
ducirán los derechos de internación y demás 
gastos que se ocasionen y el resto será de- 
positado en el Tesoro Público con el objeto 
de pagar el valor de las condenas que recai- 
gan sobre pérdidas de mercaderías cuyo orí- 
gen se ignore. 
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Artículo 210. 



Los Administradores de las Aduanas, 
conocerán administrativamente de los recla- 
mos que se interpongan en los casos previs- 
tos en los artículos 200 y siguientes del Tí- 
tulo VI, pudiendo asesorarse con un Juez 
de Partido si lo estiman conveniente. — En 
estos juicios se oirá al interesado que de- 
manda, á los empleados que puedan ser res- 
ponsables y al Agente fiscal. 

Artículo 211. 



La Resolución pronunciada se elevará 
en consulta al Inspector General de las 
Aduanas y no haciendo éste observación al- 
guna, se dará ejecución á ella, comunicando 
aviso al Ministerio de Hacienda. En caso 
de deducirse observaciones fundadas con el 
informe que prestase el Inspector General 
de Aduanas, se someterá el asunto al cono- 
cimiento del Gobierno para su resolución 
definitiva. 



Artículo 212. 



Cuando el valor de los efectos reclama- 
dos no pase de Bs. 40 — el Administrador 
dará su resolución en acto verbal, proce- 
diéndose á su cumplimiento sin lugar á re- 
curso alguno. 
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TITULO VIL 

De la importación, exportación 
y comercio en el interior. 

CAPÍTULO i.^ 

De la Tarifa de avalúos. 

Artículo 213. 

El Arancel que sirva para el avalúo de 
las mercaderías que se internen á la Repú- 
blica por sus puertos ó fronteras se formará 
cada diez y ocho meses, debiendo regir por 
dicho término si no se dispusiese su subsis- 
tencia por un término mayor en conformi- 
dad á las prescripciones legales. 

Artículo 214. 

Una vez aprobado el Arancel por la Le- 
gislatura, comenzará á regir desde el día fi- 
jado por ella y no podrá hacerse modifica- 
ción ó alteración alguna sino sólo para in- 
corporar en él mercaderías ó artículos que 
no hubiesen sido considerados. 

Artículo 215. 

Antes de la expiración de los 18 meses 
fijados en el artículo 213, el Gobierno dis- 

13 



Á 



98 



pondrá lo conveniente á la subsistencia de 
la misma tarifa ó á la reforma total ó par- 
cial que sea menester hacer en ella, para 
que, en su consecuencia se expida la comi- 
sión respectiva, según las instrucciones que 
se le comuniquen. 

Artículo 216. 

El Arancel de avalúos se formará en la 
ciudad de La Paz por una comisión com- 
puesta del Inspector General de Adua- 
nas, del Administrador de la Aduana, del 
Jefe de Vistas y de un número de comer- 
ciantes de diferentes nacionalidades que el 
Presidente de la República designará en ca- 
da caso especial y á indicación de la Cáma- 
ra de Comercio, si así lo estima convenien- 
te. Esta comisión será presidida por el 
Inspector General de Aduanas y en defecto 
de éste -por el Administrador. 

Artículo 217. 

Las mercaderías no comprendidas en 
la Tarifa se aforarán al precio por mayor 
que tienen en Aduana. Para hacer este 
cálculo servirá de base la respectiva factura 
original cuyo valor se aumentará en un vein- 
te por ciento y para la conversión á moneda 
boliviana regirán los tipos de cambio que fi- 
je el Ministerio de Hacienda en conformi- 
dad al Decreto de fecha 7 de junio de 1900. 
(Véase el artículo 15 de las Reglas Genera- 
les para aplicación del Arancel de avalúos)* 
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CAPITULO 2.° 

De los derechos de internación. 

Artículo 218. 

Las mercaderías extranjeras que se in- 
ternen para el consumo de la República pa- 
garán en la Aduana respectiva y en la for- 
ma prescrita por este Reglamento los dere- 
chos fijados por el Arancel de Aforos. — (Véa- 
se los artículos 237 siguientes). 

Artículo 219. 

Serán libres de derechos á su interna- 
ción para el consumo: 

1. Los artículos catalogados como 
«Libres» en el Arancel de Aforos vigente y 
los á que se refiere la ley de 1 2 de diciembre 
de 1900. 

2. Los productos naturales chilenos y 
los elaborados con ellos, previa calificación 
de procedencia y consiguiente confrontación. 
(Artículo 5 del pacto de tregua con Chile, 
de 4 de abril de 1884 y artículo 7 del Pro- 
tocolo complementario de 30 de mayo de 
1885). 

3. Los productos naturales ó manu- 
facturados del Perú en los términos estable- 
cidos por el artículo 309 y con las restric- 
ciones estatuidas por los artículos 310 y si- 
guientes de este Reglamento. 

4. Los equipajes de uso individual en 
el sentido que establece el artículo 145 de 
este Reglamento. 
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5. Los artículos para uso personal de 
Diplomáticos. (Véase el artículo 148 y si- 
guientes). 

6. Los efectos que corresponden á los 
Ministros bolivianos cuando regresen de 
ejercer su cargo; debiendo para que pueda 
verificarse la entrega, solicitarla aquellos al 
Gobierno, acompañando una razón detalla- 
da de lo que han de introducir y firmada 
por ellos, para que se expida la orden res- 
pectiva al Administrador de Aduana. 

7. Los artículos para uso ó servicio 
del Estado, previa orden del Gobierno. 

CAPÍTULO 3.° 

De la factura consular. 

Artículo 220. 

Para la importación de mercaderías en 
la República, procedentes de países á los 
que no comprendan disposiciones especiales 
de este Reglamento, se formará una factura 
por cuadriplicada, que será certificada por 
el Cónsul boliviano residente en el puerto 
donde se haga el embarque de aquellas. 

Artículo 221. 

Esta factura consular debe expresar el 
nombre del remitente, el puerto en que se 
verifique el embarque, la Aduana boliviana 
á donde se dirigen las mercaderías, el nom- 
bre del consignatario en el puerto boliviano 
de descarga ó extranjero de tránsito, el 
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nombre del destinatario en Bolivia, marcas, 
números, cantidad y clase de bultos, canti- 
dad y clase de las mercaderías que contie- 
nen, su peso, valor total de la factura y fe- 
cha del día en que es presentada y la firma 
^ del interesado remitente. 

Artículo 222. 

Las facturas consulares serán numera- 
das correlativamente por el funcionario que 
otorgue la legalización, llevando los cuatro 
ejemplares un mismo número. 

Artículo 223. 

El Cónsul remitirá en pliego cerrado y 
sellado inmediatamente á la Aduana de des- 
tino el primer ejemplar de dicha factura. 
Remitirá igualmente el segundo al Ministe- 
rio de Hacienda y entregará el tercero al 
embarcador ó interesado, reservando el 
cuarto que quedará en el archivo del consu- 
lado como comprobante. 

Artículo 224. 

Las oficinas consulares proporcionarán 
el material para las facturas á razón de diez 
céntimos de franco ó su equivalente por 
ejemplar. 

Artículo 225. 

Cuando la factura consular conste de 
varias hojas, el funcionario consular las ru- 
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bricará é indicará su número en la certifica- 
ción, cuidando de que ellas estén unidas y 
aseguradas por medio de una cinta bajo el 
sello del consulado. 

Artículo 226. 

Para verificar la exactitud de las factu- 
ras que se les presenta para la certificación, 
exijirán los Cónsules en todo caso la exhibi- 
ción de las respectivas facturas de fábrica ó 
de compra. Si no encontrasen conformidad 
en estos documentos, se abstendrán de cer- 
tificarlos. 

Artículo 227. 

No se considerarán auténticas ni ten- 
drán valor legal las facturas de mercaderías 
procedentes del extranjero con destino á 
Bolivia, en las que no conste que fueron 
presentadas al Cónsul de la Repdblica en el 
puerto de embarque y certificadas por él, 
teniéndose las mercaderías á que aquellas 
se refieren, como introducidas sin factura 
consular. 

Artículo 228. 

Cuando se trate de importar mercade- 
rías procedentes de puertos en que no exis- 
te Cónsul boliviano que certifique la factu- 
ra, se verificará la importación sin este re- 
quisito, debiendo abonarse los derechos de 
certificación en la Aduana boliviana de 
destino. 
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Artículo 229. 



La certificación de la factura corres- 
ponde siempre al Cónsul ó Vice-Cónsul re- 
sidente en el puerto en que se despachan 
las mercaderías para Bolivia. 

Artículo 230. 

Es prohibido á los Cónsules certificar 
facturas sobre bultos dirigidos á distintas 
Aduanas de la República. 

Artículo 231. 

Por las facturas consulares se pagará 
como derecho de legalización el uno por 
ciento sobre su valor. 

Artículo 232. 

Las mercaderías que se introdujeren 
sin factura consular serán multadas con el 
doble del derecho establecido según el artí- 
culo 231. 

Artículo 233. 

Los Administradores de Aduana de la 
República exigirán de los consignatarios, 
agentes ó interesados la presentación de la 
factura consular juntamente con el Mani- 
fiesto por Menor respectivo. 

Artículo 234. 

Los introductores de mercaderías pro- 
cedentes del extranjero, las conducirán por 
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los caminos señalados hasta el punto del 
Resguardo más inmediato á la Aduana de 
su destino. — Cuando las mercaderías sean 
encontradas fuera de los caminos señalados 
ó se introduzcan sin tocar en el Resguardo 



de la frontera correspondiente, caerán en 
comiso. (Véase el artículo 6 y 7). 

Artículo 235. 

Presentada la factura consular y los 
efectos, el Jefe de Resguardo de frontera, 
pondrá la siguiente nota: «Presentado [el 
día, mes y año], pase á la Aduana de su 
destino». — En seguida tomará nota de la 
factura consular en un Libro, especificando 
su número, el punto de procedencia, marca, 
número, cantidad y clase de bultos y su 
contenido, devolviéndola al conductor para 
que la lleve á la Aduana de su destino. 

Artículo 236. 

Cuando la internación se haga sin fac- 
tura consular el conductor presentará las 
mercaderías al Resguardo de frontera y to- 
mándose nota en el libro respectivo presta- 
rá garantía suficiente á los efectos del artí- 
culo 232 y hasta que presente constancia de 
haber sido internada la carga en la Aduana 
de su destino. 

Artículo 237. 

Lo prescrito en el presente Capítulo 3.*" 
sobre la factura consular no enerva las dis- 
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posiciones de carácter especial que contiene 
este Reglamento para el comercio por An- 
fagasta, Puerto Suárez y con la República 
del Perú. 

CAPÍTULO 4.° 

Del despacho para el consumo interior 

Artículo 238. 

Para internar al consumo cualquiera 
mercadería, se presentará una póliza en tres 
ejemplares [Modelo N.° 4], salvo los casos 
de número especial de éstas prescrito por 
este Reglamento. Los tres ejemplares de- 
berán ser exactamente iguales y se expresa- 
rá en ellos : marca y número de los bultos y 
su denominación especial; la de la mercade- 
ría, su especie según clasificación del Aran- 
cel, material de que está formada, su canti- 
dad exacta ó su peso ya sea neto, con en- 
vuelta ó bruto si se tratase de mercaderías 
que se avalúan por este sistema. Se ex- 
presará también para los efectos estadísti- 
cos, el pais que hubiere producido ó donde 
hayan sido manufacturadas las mercaderías 
que se solicita despachar. Toda cantidad 
será escrita en letras y números y no será 
permitido abreviar, raspar ni enmendar pa- 
labra ó cifra alguna. Las pólizas que no 
reúnen las condiciones requeridas serán re- 
chazadas de la mesa de comprobación para 
que el interesado las rehaga. El ejemplar 
primero deberá ser afianzado á satisfacción 
del Administrador. 
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Artículo 239. 

Si se presentase una póliza con algún 
defecto de fácil aclaración y que no envol- 
viere dolo, el Jefe de Aduana podrá salvar- 
lo, poniendo su media firma al pié de la 
aclaración que se hiciere por el interesado. 

Artículo 240. 

Las pólizas deberán presentarse antes 
de las tres de la tarde del día que preceda 
á su despacho y es absolutamente prohibido 
á los interesados volver á tomar estos docu- 
mentos después de entregados á la mesa de 
comprobación. 

Artículo 241. 

La habilitación de pólizas en el día en 
que se presenten es prohibida y sólo se ha- 
rá con aquellas que hayan quedado pen- 
dientes el día anterior sin motivo legal por 
negligencia ó culpa de los empleados en cu- 
yo caso se habilitarán, descontándose en fa- 
vor del fisco la parte del sueldo que corres- 
ponde en ese día al empleado ó á los em- 
pleados que motivaron la demora. 

Artículo 242. 

Si después de trascurridos diez días 
desde que se dio número á una póliza no se 
hubieren despachado las mercaderías, sea 
cual fuere el motivo, la póliza quedará sin 
efecto y será devuelta á la mesa de compro- 
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bación para ser archivada en el legajo co- 
rrespondiente. 

Artículo 243. 

Las pólizas para la internación de mer- 
caderías libres de derechos y las demás de 
despacho forzoso podrán servir por el térmi- 
no de veinte días y se sujetarán á la trami- 
tación de las pólizas para el despacho de 
mercaderías en general. 

Artículo 244. 

Presentada á la Contaduría una póliza 
de internación, la sección de comprobación 
confrontará los ejemplares de que consta, 
les pondrá el número correspondiente, la fe- 
cha y las anotaciones á que hubiere lugar en 
vista del Manifiesto por Menor de su refe- 
rencia. En seguida las pasará al Jefe de la 
Aduana el que decretará en el primer ejem- 
plar: «Avalúese y liquídese>, en el segundo 
ejemplar: <Pase á la sección de almacenes>, 
y en el tercero: «Pase al Agente aduanero 
respectivo> siempre que lo hubiere. 

Artículo 245. 

El Guarda-almacén en vista del segun- 
dó ejemplar de cada póliza presentará los 
bultos pedidos á despacho y consignará en 
su libro de almacén el número de la póliza 
y los demás datos precisos. 
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Artículo 246. 



Extraídas las mercaderías de los alma- 
cenes y puestas en el lugar correspondiente, 
pasarán los Vistas á hacer el avalúo. 

En las Aduanas que estén dotadas de 
dos Vistas avaluarán juntos los dos y ambos 
firmarán en la respectiva póliza. — En la 
Aduana de La Paz la operación del avalúo 
será dirigida por el primer Vista, como Jefe 
del cuerpo de Vistas, el que autorizará con 
su firma todos los avalúos practicados por 
los demás Vistas. 

Artículo 247. 

Los aprendices ó aspirantes á Vista 
presenciarán precisamente todos los despa- 
chos que se efectúe por los Vistas. Termi- 
nado el despacho se ocuparán en los traba- 
jos de oficina que les designe el Jefe de la 
Aduana y que de preferencia serán en la 
sección de comprobación y de liquidación. 

Artículo 248. 

Los Vistas, para hacer el avalúo de las 
mercaderías pedidas á despacho, dispondrán 
que se abran á su presencia cuantos bultos 
juzguen convenientes como está prevenido 
en el inciso 5.° del artículo 56 y en ningún 
caso efectuarán las operaciones de reconoci- 
miento y avalúo sin tener á la vista la póli- 
za respectiva. — Las diferencias que notaren 
entre lo pedido y lo encontrado anotarán en 
la póliza. 
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Artículo 249. 



1 

No se abrirá ningún bulto sin que el in- 
teresado ó su agente esté presente, salvo en 
el caso que faltaren al reconocimiento para 
el que se les hubiere notificado. 

Artículo 250. 

En caso de no conformarse el interesa- 
do con el avalúo practicado por los Vistas, 
deberá estampar su reclamo por escrito en 
la misma póliza dentro del término de vein- 
ticuatro horas prescrito por el artículo 253. 

El Jefe de la Aduana decidirá sin ulte- 
rior recurso, oyendo á dos peritos nombra- 
dos uno por la Aduana y otro por el intere- 
sado y á los Vistas que hubieren hecho el 
aforo. — El dictamen de los peritos no será 
jurado, siendo simplemente ilustrativo para 
el fallo del Administrador, y este último 
queda facultado ampliamente para acoger ó 
nó la opinión de aquellos. 

Artículo 251. 

El Administrador fijará día y hora, con 
citación de los interesados, para la resolu- 
ción de los reclamos que se interpongan y 
el comerciante ó su perito que no concurra 
en el día y hora prefijada no podrá deducir 
acción alguna sobre la resolución que reca- 
yere en el reclamo que tenga interpuesto. 

Artículo 252. 

De todo reclamo se formará expediente 
por escrito en la póliza respectiva, el que 
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será firmado por ios peritos y Vistas que in- 
tervinieron y el Administrador. 

Artículo 253. 

No se admitirá reclamo alguno después 
de 24 horas de hecho el aforo de la merca- 
dería ó si ya la hubiese llevado el interesado. 

» * Artículo 254. 
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i Todo exceso sobre, el peso, número, ó 
medida declarados en una póliza, que se en- 
cuentre en cualquier bulto de mercaderías 
gravadas con derechos, caerá en comiso 
siempre que valga más de Cien Bolivianos 
en el contenido total de la póliza. 

Si el valor no pasa de dicha suma se 
cobrará derechos dobles. 

Artículo 255. 

Caerán en. comiso las mercaderías que 
se suplanten en las pólizas, cuando la canti- 
dad que se intenta defraudar excede de 
Veinticinco Bolivianos. Si no pasa de esta 
cantidad se cobrará derechos dobles. 

Se entiende haber suplantación: 
i.° Cuando aparece que la mercadería 
es diversa de la pedida en su naturaleza y 
especie ó de mayor valor que la designada 
en la póliza, y de esta suplantación resulte 
la defraudación en todo ó parte de los dere- 
chos fiscales. 

2.° Cuando se pida una mercadería 
que debiendo, según la designación hecha 
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por el interesado, pagar menor derecho que 
el que legítimamente corresponde [sea ma- 
yor ó menor el valor de la especie] y ese 
cambio tenga por objeto perjudicar al fisco 
en sus derechos. 

3.° Cuando se pida como libre una 
mercadería que adeude; derechos de in- 
ternación. 

i 

Artículo 256, 

Si en el reconocimiento y cotejo s.e adr 
virtiese faltas ó inferioridad de. calidad en 
las mercaderías, aforarán Jos ^Vistas iporvlo 
pedido y se cobrará los derechos como si no 
.existiesen esas diferencias; pero «si en un 
bulto que se despacha ^ falta algo . de Jo de- 
clarado en. la póJiza y -se conoce que por el 
tamaño y forma del mismo bulto es absolxi- 
tamente imposible que haya podido conte- 
ner más de lo que realmente contiene, es- 
tamparán los Vistas la correspondiente nota 
en la póliza y se exijirá los derechos por só- 
lo lo . eni:ontrado. 

Artículo 257. 

Las mercaderías que al reconocerse re- 
sultasen tener avería ó merma, serán ava- 
luadas como si no se hubiese encontrado le- 
sión ni falta alguna y los Vistas expresarán 
.en .la póliza en cuanto estiman el demérito, 
para deducir el importe de la suma de los 
derechos. Esta operación será autorizada 
en todo caso por el Visto Bueno del Admi- 
nistrador. 
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Artículo 258. 

Cuando los Vistas representen verbal- 
mente al Administrador que no se pide de- 
bidamente especificada alguna mercadería 
en las pólizas que reciban para el despacho, 
ordenará dicho jefe que el interesado haga 
desde luego por escrito en las mismas póli- 
zas las aclaraciones necesarias y las autori- 
zará con su Visto Bueno, sin perjuicio de lo 
que después haya lugar al tiempo del reco- 
nocimiento. 

Artículo 259. 

Si el interesado no pudiese hacer las 
aclaraciones que se le exije, se depositará 
de nuevo los bultos materia de la observa- 
ción de los Vistas, se dejarán sin efecto en 
las pólizas, se anularán las constancias y da- 
tos que se hubiesen efectuado y el interesa- 
do solicitará permiso para la facturación 
conforme al artículo 128. 

Artículo 260. 

Terminado el aforo los Vistas devolve- 
rán á la Contaduría, bajo recibo, el ejem- 
plar principal de la póliza y estamparán en 
la segunda póliza la nota de: «Avaluada — • 
Entregúese». — En vista de esta nota entre- 
gará el Guarda-almacén al interesado los 
bultos avaluados, exigiéndose antes el co- 
rrespondiente recibo en la misma póliza se- 
gunda, la que será archivada en garantía de 
la entrega de los bultos. — No permitirá el 



113 



Guarda-almacén que bajo pretexto alguno 
se levanten y extraigan bultos que no estén 
avaluados por los Vistas. 

Artículo 261. 

Cesa la responsabilidad de la Aduana 
por las mercaderías desde el momento que 
obtenga el recibo correspondiente. 

Artículo 262. 

Las pólizas principales que los Vistas 
devuelven á la Contaduría según el artículo 
260 serán comprobadas con el Manifiesto 
por Menor de su referencia en el cual se ha- 
rá las anotaciones correspondientes y se les 
pondrá la nota de <comprobada>. — Hecha 
esta operación se procederá á la liquidación 
de los derechos que adeudaren para que se 
paguen en la forma prescrita por este Re- 
glamento. 

Artículo 263. 

Si con pólizas que deban servir para 
una clase de despacho se ejecutase otro y 
se diese diversa dirección á las mercaderías, 
por ejemplo, introduciendo al consumo las 
que deban reembarcarse, extrayendo de al- 
macenes las que estén destinadas á quedar 
en ellos, embarcando en buques que van á 
puertos de la República efectos destinados 
al extranjero, ú otros hechos semejantes, 
serán confiscadas las mercaderías aprehen- 
didas y el dueño ó ejecutor del fraude que- 
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dará sujeto á una multa que equivalga á 
diez por ciento sobre el valor de aquellas. — 
En caso de no poder ser aprehendidas las 
mercaderías é ignorándose su valor, la mul- 
ta será de Mil quinientos Bolivianos y se 
pondrá en prisión por un mes al dueño ó al 
ejecutor del fraude. 

Artículo 264. 

Cuando se sorprenda introduciendo 
clandestinamente artículos que dañan la sa- 
lud ó sean contrarias á la moral, se des- 
truirán é inutilizarán en el acto que sean 
aprehendidos ; lo mismo se hará con los que 
se encuentren al tiempo del despacho. Se 
sentará acta circunstanciada de ello, dán- 
dose parte con copia de aquella á la Inspec- 
ción General de las Aduanas. 

Artículo 265. 

Si se intentase sorprender á los Vistas, 
presentando los efectos pertenecientes á un 
bulto para que los reconozcan como si per- 
tenecieran á otro, ó bultos de menos peso 
que los solicitados, se aplicará una multa de 
Gien Bolivianos. 

Artículo 266. 

Cuando se falsifique ó sustraiga docu- 
mentos, se enmiende, suprima ó añada pa- 
labras, cifras, providencias ó constancias en 
los papeles del despacho, en los libros. Ma- 
nifiestos, guías y razones ó se modifique los 
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cálculos, se cobrará el duplo de la suma que 
se hubiese querido defraudar ó se hubiese 
defraudado y no se admitirá en adelante en 
las Aduanas la firma del delincuente. 

Artículo 267. 

No será disculpa á semejantes faltas la 
complicidad que pueda resultar contra algún 
empleado; pues en tal caso, además de pro- 
cederse según el artículo anterior, se some- 
terá á juicio al empleado culpable. 

Artículo 268. 

Los expositores ó dueños de efectos y 
mercancías destinadas á las exposiciones 
nacionales, se dirigirán al Gobierno acom- 
pañando una factura, visada por el respecti- 
vo Cónsul boliviano, de los objetos que tra- 
tan de exponer y presentando una fianza 
efectiva para responder de los derechos en 
el caso de que aquellos no se exporten en el 
plazo de tres meses á contar desde el día 
que se clausure la exposición. 

Artículo 269. 

Previas estas formalidades ordenará el 
Gobierno que dichos objetos se despachen 
en la Aduana respectiva. 

Artículo 270, 

La fianza prescrita por el artículo 268 
será equivalente al valor de los derechos 
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que en su caso pudieran adeudarse y se con- 
solidará en favor del Estado, si pasado el 
término de tres meses prescrito por el artí- 
culo 268 no se acredita la exportación. 

Artículo 271. 

Si resultaren diferencias de menos á la 
salida se pagarán sobre estas los derechos 
según Arancel de avalúos. 

CAPÍTULO 5.° 

De la exportado fiy reembarque y trasbordo. 

Artículo 272. 

Pueden exportarse libremente todas las 
producciones naturales ó industriales de la 
República. La exportación y extracción de 
los metales y minerales en general se suje- 
tará á las disposiciones especiales que con- 
signa este Reglamento. 

Artículo 273. 

Para exportar toda clase de produccio- 
nes del país, así como mercaderías naciona- 
lizadas se necesita permiso de la Aduana 
que lo otorgará en una póliza que por tripli- 
cada se presente (Modelo N.° 5). — Los que 
embarquen y exporten mercaderías sin este 
requisito, sufrirán una multa de dos por 
ciento sobre el valor de ellas. 

Artículo 274. 

Los reembarques y trasbordos serán li- 
bres de todo derecho con la única excepción 
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de que pagarán el derecho de almacenaje 
las mercaderías que se reembarque de uno 
á otro puerto de la República ó para el ex- 
tranjero vencido el primer año del depósito. 

Artículo 275. 

Los reembarques y trasbordos se eje- 
cutarán durante las horas designadas para 
la descarga y en vista de las pólizas que se 
presenten bajo el mismo orden que se re- 
quiere para el consumo. (Modelo 6 y 7), 

Artículo 276. 

Concluido el reembarque ó trasbordo 
otorgará el Capitán ó su segundo en la póli- 
za correspondiente un recibo que acredite el 
número de bultos embarcados. Quedan ex- 
ceptuados de este requisito los reeembar- 
ques y trasbordos á buques de guerra ó traS' 
portes y sólo se exijirá para ellos que la pó- 
liza tenga «Visto Bueno> de los Comandan* 
tes de dichas embarcaciones. 

Artículo 277. 

Cuando los Vapores conduzcan del ex- 
tranjero bultos, cuyo contenido por menor 
no se pueda declarar en los manifiestos, por 
haberse embarcado para puertos extranje- 
ros ó para otros mayores de la República á 
donde no han tocado, podrá su agencia so- 
licitar el trasbordo de ellos á otros buques, 
fijando en Jas pólizas en que lo verifiquen 
§ó]p la§ njarcas, números, cantidad y cali- 
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dad de bultos; pero se practicará siempre 
las demás operaciones que este Reglamento 
determina para los trasbordos. La Agen- 
cia responderá á las Aduanas de las faltas 
que se noten en los bultos á que hace refe- 
rencia esta disposición. 

Artículo 278. 

Si resultasen averiadas al tiempo del 
reconocimiento por los Vistas algunas mer- 
caderías que se deban reembarcar y que por 
este motivo quieran los interesados suspen- 
der el acto y que vuelvan las mercaderías á 
los almacenes, el Administrador con conoci- 
miento del hecho y de acuerdo con aquéllos, 
lo permitirá en parte ó en el todo, de los 
bultos contenidos en una póliza, estén ó nó 
averiados. Pero en tal caso es obligación 
del interesado presentar un nuevo Manifies- 
to por Menor de los bultos que deban depo- 
sitarse nuevamente, previo el pago del gas- 
to de movilidad que ocasione* 

Artículo 279. 

Los excesos ó suplantaciones que se 
encontrasen por los Vistas al reconocer las 
mercaderías que deben reembarcarse, bien 
sea para el extranjero ó para los puertos na- 
cionales, quedan sujetas á las penas esta- 
blecidas en los artículos 254 y 255. 

Artículo 280. 

Las mercaderías que se pida para reem- 
barque ó trasbordo no serán recibidas á bor- 
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do sin los trámites establecidos en este Re- 
glamento. Si tal cosa se ejecutase, el con- 
signatario ó dueño perderá las mercaderías y 
el Capitán del buque quedará sujeto á una 
multa de Bs. 150. 

Artículo 281. 

Cuando se diese por ejecutado un reem- 
barque ó trasbordo y en realidad no se hu- 
biese hecho caerán en comiso las mercade- 
rías y el Capitán si hubiese puesto recibo en 
la póliza sufrirá una multa de Bs. 400. 

Artículo 282. 

Cuando ejecutado un reembarque ó 
trasbordo, quisieren los interesados, antes 
de estar cerrado el Registro del buque, tras- 
bordar á otro ó descargar nuevamente y que 
vuelvan á los almacenes algunas mercade- 
rías embarcadas, lo permitirá el Adminis- 
trador. En el primer caso, si todos los bul- 
tos contenidos en una póliza, han de ser 
trasbordados, bastará cambiar en ella el 
nombre del buque con Visto Bueno del Ad- 
ministrador; pero si el trasbordo fuese sola- 
mente por una parte, entonces correrá el in- 
teresado nuevas pólizas por los bultos que 
quiera trasbordar y se hará en las primiti- 
vas la correspondiente anotación por la 
Aduana. En el segundo caso el interesado 
se sujetará á todos los trámites que este Re- 
glamento establece para la descarga y de- 
pósito, debiendo presentar nuevos Manifies- 
tos por Menor de los bultos que se han de 
depositar nuevamente. 
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Artículo 283. 

Siempre que por el mal estado del mar 
ó ríos ó porque así convenga al interesado, 
vuelva el todo ó parte de las mercaderías 
pedidas para reembarque á los almacenes, 
los empleados que hayan concurrido á esa 
diligencia, harán las anotaciones del caso 
reconociendo la identidad de los bultos. 

Artículo 284. 

Todo derecho de exportación se pagará 
en la Aduana, Aduanilla ó Tenencia de 
Aduana del puerto donde tenga lugar el em- 
barque con destino al extranjero. 

Artículo 285. 

Si el embarque debe hacerse en Vapo- 
res de carrera establecida, es permitido tra- 
mitar la póliza, aún cuando estos buques no 
se encuentren en el puerto donde se trami- 
tan las pólizas, sin perjuicio de que la carga 
quede bajo la custodia del Resguardo hasta 
la llegada del Vapor y embarque consi- 
guiente. 

Artículo 286. 

Hecho el embarque los Vapores pue- 
den continuar su viaje, sin sujetarse á los 
trámites establecidos para las demás naves 
mercantes en cuanto á la cancelación de los 
Manifiestos por Mayor y Registros de en- 
trada. 
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Artículo 287. 

En toda operación de trasbordo inter- 
vendrá el Guarda que designe el Coman- 
dante del Resguardo, á fin de que se evite 
los abusos que pudieran cometerse y cuida- 
rá de que las embarcaciones conductoras va- 
yan directamente al buque á que son desti- 
nadas. Terminado el trasbordo el Guarda 
exijirá del Capitán de la nave á que se tras- 
bordaron las mercaderías, constancia al pié 
del pedimento de haber quedado aquellas á 
bordo. 

Artículo 288. 

En el trasbordo que hagan los Vapores 
de carrera establecida precederá un pedi- 
mento en dos ejemplares en que se exprese 
el nombre del Vapor conductor, el de la na- 
ve ó embarcación á que quiera trasbordar- 
se, las marcas, números, cantidad y deno- 
minación de los bultos y en cuanto sea po- 
sible su contenido. Concedido el permiso, 
el Comandante del Resguardo designará el 
empleado que deba asistir á esa diligencia 
hasta poner la respectiva constancia en am- 
bos ejemplares del pedimento para devol- 
verlo á la Aduana. 

Artículo 289. 

Cuando las mercaderías trasbordadas ó 
reembarcadas se destinen á puertos nacio- 
nales, los interesados prestarán una fianza á 
satisfacción del Administrador para respon- 
der por los cargos que resultaren. 
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CAPITULO 6.° 

De la exportación de metales y minerales. 

Artículo 290. 

Los metales y minerales de toda espe- 
cie se exportarán previo pago del impuesto 
que los grave en la escala determinada por 
la ley, por los caminos de que habla el artí- 
culo 7 de este Reglamento. 

Artículo 291. 

Para los minerales argentíferos el abo- 
no del impuesto será con carácter provisio- 
nal, tomándose por base la ley plata decla- 
rada por el exportador, el que para el arre- 
glo definitivo del pago, queda obligado á 
presentar las cuentas comerciales de venta 
en el extranjero con especificación de las le- 
yes de plata, oro, cobre, estaño y bismuto 
contenidos en el miíieral exportado, dentro 
del plazo perentorio de 1 8ó días de lá fecha 
de la guía expedida. 

ARTÍCULO 292. 

La falta de presentación de las cuentas 
en el plazo indicado será penada con el im- 
puesto correspondiente á la ley máxima del 
mineral de. plata é intereses penales. 

Artículo 293. 

A los objetos del artículo 291, las guías 
de que deben ir acompañados aquellos sé 
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otorgarán de libros talonarios en las que se 
indicarán el nombre de la persona ó casa 
exportadora, el del conductor, la cantidad 
y peso de aquéllos, el impuesto pagado y la 
ruta que ha de seguirse. Se tomará razón 
de dicha, guía con todas las especificaciones 
indicadas en el libro respectivo. 

Artículo 294. 

La exportación que se verifique sin la 
expresada guía, lo mismo que las diferen- 
cias que se encontrasen entré la cantidad 
que se exporta y la indicada éñ la guía, se 
considerarán como contrabando conforme á 
las prescripciones de este Reglamento. 

CAPÍTULO 7.° 

De la exportación por tierra. 

Artículo 295. 

Los productos ó manufacturas naciona- 
les, las nacionalizadas y las extranjeras en 
tránsito que se exporten por tierra deben ir 
acompañadas de una guía conferida por la 
Aduana respectiva. (Modelo Ñ.° 8). 

Artículo 296. 

Esta guía se solicitará por triplicada, 
expresando en ella el camino por donde se 
hace la exportación, las marcas, números, 
cantidad y clase de bultos y la especie, can- 
tidad y calidad de los efectos ó artículos 
contenidos en cada bulto. 
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Artículo 297. 



La Aduana, después de liquidar los de- 
rechos en uno de los ejemplares de la guía 
y de cobrarlos lo pasará á su archivo. 

En los otros dos ejemplares decretará: 
«Pase libremente á su destino». 

Artículo 298. 

El conductor llevará estos dos docu- 
mentos y los presentará al Resguardo de 
frontera para su salida. 

Artículo 299. 

El Resguardo de frontera después de 
reconocer las mercaderías, pondrá en ambos 
ejemplares la siguiente nota : «Reconocidos 
tantos bultos; sigan á su destino». — En se- 
guida devolverá uno de los ejemplares al 
interesado y remitirá el otro á la Aduana de 
origen. 

Artículo 300. 

Los excesos ó diferencias que resulten 
al cumplir el Resguardo de frontera con la 
verificación de las guías, serán penados con 
el comiso de la parte excedente. 

Artículo 301. 

Los artículos que adeuden derechos en 
su exportación y las mercaderías extranje- 
ras en tránsito, deben salir por las rutas y 
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caminos señalados para la importación. Los 
que se encuentren fuera de ellos ó sin la co- 
rrespondiente guía, caerán en comiso. 

CAPÍTULO 8.^ 

Del comercio en el interior y de cabotaje. 

Artículo 302. 

Los frutos, metales, minerales y demás 
productos nacionales así como las mercade- 
rías nacionalizadas serán trasladados de un 
punto á otro de la República libremente sin 
más requisito que el de obtener una guía li- 
bre de la Aduana, la que se conferirá gra- 
tuitamente y que servirá al conductor de la 
carga para justificar procedencia y destino 
de ella. (Modelo N.^ 9). 

Artículo 303. 

El comercio entre los puertos de la Re- 
pública podrá hacerse por toda clase de bu- 
ques y será permitido: 

I,® Trasportar de un puerto mayor á 
otro de la misma clase é importar por él to- 
da mercadería de lícito comercio. 

2.^ Conducir de un puerto mayor á 
otro menor é importar por él mercaderías 
nacionales ó naturalizadas. 

3."^ Trasportar de un puerto menor á 
otro mayor toda clase de mercaderías nacio- 
nales ó naturalizadas y de uno menor á otro 
de igual categoría las mismas mercaderías. 
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Artículo 304. 

Los Prefectos y Subprefectos á cuya 
jurisdicción está sometido el puerto mayor 
de donde se despacha la naye, podrán habi- 
litar como menores, en casos especiales, y 
con cargo de dar cuenta al Gobierno, los 
puertos ó caletas no habilitados para el co- 
mercio, concediendo permiso previo infor- 
me del Jefe de la Aduana respectiva, á fin 
de que los buques vayan á dichos puertos ó 
caletas, llevando un Guarda á bordo á ex- 
pensas del buque, para que corra con la car- 
ga y descarga de las mercaderías que es 
permitido importar y exportar por los puer- 
tos menores. 

Artículo 305. 

Los Prefecto? y Subprefectos podrán 
así mismo permitir, que las embarcaciones 
que no excedaí) de 25 toneladas, carguen ó 
descarguen en los citados puertos ó caletas 
no habilitados, cereales ú otros artículos del 
país libres de derechos de exportación, sin 
necesidad de llevar un. Guarda á bordo. 

Artículo 306. 

No se otorgará el permiso de que trata 
el artículo anterior, si el interesado no pres- 
ta una fianza á satisfacción del Administra- 
dor de la Aduana, por el valor que la auto- 
ridad política respectiva asigne á dicha em- 
barcación, en garantía de los abusos que pu- 
dieran cometerse destinándola á un tráfico 
ilícito. 
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Artículo 307. 



Las embarcaciones menores de 25 to- 
neladas podrán dirigirse de un puerto á otro 
sin más formalidad que el permiso escrito 
del Jefe de la Aduana. 

Artículo 308. 

En las operaciones de embarque, des- 
embarque y trasbordo, las naves que se ocu- 
pan en el cabotaje se sujetarán á los proce- 
dimientos que respectivamente señala este 
Reglamento para el comercio en general. 
Sin embargo el Prefecto del Departamento, 
en vista dé las circunstancias especiales de 
la localidad 'y oyendo previamente al Admi- 
nistrador de la Aduana, podrá introducir 
modificaciones, adoptar' disposiciones nue- 
vas ó llenar Vacíos con cargo dé obtener la 
aprobación del Gobierno. 

TITULO vni. 

Del Comercio con el Perú. 

Artículo 309.- 

En conformidad al Tratado vigente, 
ajustado con el Perú en 7 de Junio de r88i 
están libres de todo derecho fiscal y munici-: 
pal tanto en su tránsito como en su consu- 
mo los productos naturales ó manufactura- 
dos con materia prima peruana, que se im- 
porten del Perú á Bolivia; con excepción de 
los á que se refiere el artículo 310 y además 
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de los alcoholes y roñes de caña de azúcar, 
aguardientes, azúcar, chancaca y demás 
melazas que se hallan sometidos á disposi- 
ciones especiales. 

Artículo 310. 

Los productos naturales ó manufactu- 
rados de aquella nación, cuyo similar boli- 
viano se halla sujeto al abono de impuestos 
fiscales ó municipales, pagarán el mismo 
impuesto y en la misma proporción que este. 

Artículo 311. 

Los documentos aduaneros para el des- 
pacho de productos peruanos en las Adua- 
nas bolivianas deberán ir acompañados de 
una factura consular que compruebe la pro- 
cedencia peruana del producto que se pide 
á despacho, debiendo dicha factura expedir- 
se en el mismo lugar donde se produce el 
artículo. 

Artículo 312. 

Si en dicho lugar no funcionare Cónsul 
boliviano, podrá aquella obtenerse del igual 
funcionario boliviano más inmediato á la 
procedencia del artículo, teniéndose ésta co- 
mo única excepción á lo prescrito en el artí- 
culo anterior. 

Artículo 313. 

No conferirán los Cónsules de Bolivia 
en el Perú el documento á que hacen refe- 
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renda los artículos anteriores, si el interesa- 
do que solicita la factura consular no les 
presentase la correspondiente factura origi- 
nal expedida por el productor ó fabricante 
que hubiese verificado la venta. Al pié de 
esta factura original deberá certificar el fabri- 
cante que los artículos facturados proceden 
realmente de su fábrica y los Cónsules ha- 
rán constar esta circunstancia en la factura 
consular que otorguen. 

Artículo 314. 

La falta de la factura consular prescri- 
ta en los artículos anteriores, dará lugar á 
que la mercadería sea considerada como ex- 
tranjera y sujeta á los derechos respectivos. 

Artículo 315. 

Si por el empaque, etiqueta, marca 
comercial ú otros signos exteriores se reco- 
noce que la mercadería presentada como pe- 
ruana es extranjera, se la reputará como tal 
y caerá bajo la sanción penal establecida 
por el inciso 3."^ del artículo 255, no siendo 
por consiguiente válidos los certificados que 
se acompañen para comprobar su proceden- 
cia peruana. 

Artículo 316. 

Si la mercadería de procedencia perua- 
na es presentada á despacho con etiqueta 
extranjera, pagará los derechos correspon- 
dientes á mercadería extranjera. 

17 
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Artículo 317. 



En los casos de los dos artículos ante- 
riores, el Administrador de Aduana dará in- 
mediato aviso á la Inspección General, 
acompañando un informe circunstanciado 
sobre el hecho, calidad de la mercadería, 
cantidad, derechos, etc., para los fines á 
que hubiere lugar. 

Artículo 318. 

Ninguna mercadería por sencillo que fue- 
se determinar su procedencia, podrá impor- 
tarse sin la factura consular prescrita por el 
articulo 311. 

TITULO IX. 

Tramitaciones especiales. 

CAPÍTULO i.^ 

Del despacho por Moliendo. 

Artículo 319. 

El Agente Aduanero de Bolivia en Mo- 
liendo despachará en dicho puerto y en la 
forma que establecen los Tratados con la 
República del Perú, las mercaderías que 
vienen á Moliendo en tránsito para Bolivia. 

Artículo 320. 

Un ejemplar de las pólizas que se tra- 
mita en Moliendo remitirá el Agente Adua- 
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ñero directamente al Administrador de la 
Aduana boliviana. 

Artículo 321. 

El término para la introducción á Boli- 
via de las mercaderías despachadas en trán- 
sito en Moliendo, será de cincuenta días 
contados desde la fecha en que se verificó 
el despacho en Moliendo, salvo prueba dé 
casos fortuitos ó accidentes de fuerza ma- 
yor. Introducida la mercadería cuando ha- 
ya pasado este término, pagará una multa 
igual al importe de los derechos con que es- 
té gravada. 

Artículo 322. 

Una vez introducida la mercadería á 
Bolivia, está sujeta á todas las tramitacio- 
nes que prescribe este Reglamento para el 
despacho en general y á las leyes y resolu- 
ciones vigentes. Así mismo serán aplica- 
das las penas y multas establecidas en este 
Reglamento en caso de haber lugar á ellas 
y sin tomarse en cuenta lo declarado en las 
pólizas que los interesados hayan hecho co- 
rrer en la Aduana de Moliendo. 

Artículo 323. 

Las tornaguías que ante la Aduana de 
Moliendo deben acreditar la introducción de 
mercaderías á Bolivia serán expedidas con 
intervención del Jefe de la Aduana bolivia- 
na. (Véase Modelo N.° 10). 
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CAPITULO 2.° 

Del despacho por Antofagasta. 

Artículo 324. 

Los importadores de mercaderías ex- 
tranjeras en tránsito por Antofagasta, para 
los efectos de su internación á Bolivia, ha- 
rán el despacho en la Agencia Aduanera de 
Bolivia en aquel puerto, sujetándose en la 
tramitación á este Reglamento y á las leyes 
y resoluciones vigentes; debiendo pagar los 
respectivos derechos en la forma estableci- 
da por el artículo 23 y siguientes. 

Artículo 325. 

El despacho se verificará mediante pó- 
liza cuadruplicada que contendrá las especi- 
ficaciones determinadas en el artículo 238 
de este Reglamento, destinándose el primer 
ejemplar de aquella para el aforo y liquida- 
ción, el que quedará en la Agencia Aduane- 
ra archivado con las anotaciones que pudie- 
ran haberse hecho; el segundo para la Adua- 
na; el tercero para extraer las mercaderías, 
sirviendo de guía para la traslación de és- 
tas á la primera Aduana boliviana y sobre 
la que se verificará la comprobación una 
vez presentadas las pólizas á dicha Aduana ; 
y el cuarto para el Tribunal Nacional de 
Cuentas. 

Artículo 326. 

El término para la introducción á Boli- 
via de las mercaderías despachadas en An— 
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tofagásta será el mismo que fija el artículo 
321. — Introducida la mercadería cuando ha- 
ya pasado este término habrá lugar á una 
multa igual al importe de los derechos con 
que esté gravada. 

Artículo 327. 

El Agente Aduanero de Bolivia en An- 
tofagasta otorgará al interesado un certifica- 
do talonario por el pago de los derechos co- 
rrespondientes á cada una de las pólizas 
canceladas, exijiendo la firma del remitente 
en el talón respectivo. 

Artículo 328. 

La primera Aduana boliviana no dará 
curso á ningún despacho de mercaderías en 
tránsito, mientras no se . presente la póliza 
á que hace referencia el artículo 325 debida- 
mente cancelada por la Agencia Aduanera 
de Bolivia en Antofagasta. Sólo en vista de 
este documento procederá á verificar la con- 
frontación con el cargamento de su referen- 
cia, pudiendo abrir los bultos cuyo conteni- 
do creyere necesario examinar. 

Artículo 329. 

Los importadores á Bolivia de merca- 
derías extranjeras nacionalizadas en Chile 
se subordinarán á las prescripciones de los 
artículos 324 y 325, debiendo correrse las 
cuatro pólizas prescritas por este último ar- 
tículo. 
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Artículo 330. 

Para los efectos de la libre internación 
á Bolivia de los productos naturales de Chi- 
le y de los manufacturados con ellos, se re- 
quiere una factura consular otorgada por el 
Cónsul de Bolivia en Valparaíso ó el Co- 
misionado especial de Bolivia en Antofa- 
gasta. 

« 

Artículo 331. 

Las importaciones de mercaderías na- 
cionales de Chile que según el artículo 7.*" 
del Protocolo complementario del pacto de 
tregua vigente son Ubres de derecho de im- 
portación mediante el requisito de la com- 
probación de procedencia, vendrán acompa- 
ñadas además de la factura consular, de un 
certificado de origen, suscrito por el produc- 
tor, fabricante ó vendedor, que sea acepta- 
ble á juicio del Cónsul de Bolivia en Valpa- 
raíso ó del Comisionado especial de Bolivia 
en Antofagasta, quienes legalizarán dicho 
documento mediante el derecho consular 
respectivo. 

Artículo 332. 

La falta del certificado de origen en la 
forma prescrita por el artículo anterior, da- 
rá lugar á que la mercadería sea considera- 
da como extranjera y sujeta á los derechos 
respectivos en la Aduana de destino. 

Artículo 333. 

Si por el empaque, etiqueta, marca co- 
mercial ú otros signos exteriores se com- 
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prueba que la mercadería presentada como 
nacional de Chile es extranjera, se la repu- 
tará como tal y caerá bajo la sanción penal 
establecida por el inciso 3.° del articulo 255, 
no siendo por consiguiente válidos los certi- 
ficados que se acompañen para comprobar 
su procedencia. 

Artículo 334. 

Si los productos chilenos ó los manu- 
facturados con ellos se presentan á despa- 
cho con etiquetas extranjeras, pagarán los 
derechos correspondientes á éstas. 

Artículo 335. 

En los casos de los dos artículos ante- 
riores el Administrador de Aduana dará in- 
mediato aviso á la Inspección General, acom- 
pañando un informe circunstanciado sobre 
el hecho, calidad de la mercadería, canti- 
dad, derechos, etc., para los fines á que hu- 
biere lugar. 

Artículo 336. 

El Cónsul de Bolivia en Valparaíso así 
como el Comisionado especial de Bolivia en 
Antofagasta quedan autorizados para certi- 
ficar facturas especiales sobre mercaderías 
extranjeras compradas para su importación 
á Bolivia de los depósitos de las Aduanas 
de Chile y que careciesen de las respectivas 
facturas consulares por no haber venido pri- 
mitivamente destinadas en tránsito á Boli- 
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via. Para este efecto deberá presentarse 
por el interesado la factura comercial de 
compra y el funcionario de Bolivia hará 
constar esta circunstancia en la factura con- 
sular que otorgue. 

Artículo 337. 

No se comprende en la autorización del 
artículo anterior la mercadería extranjera 
que desde el puerto de procedencia hubiese 
sido remitida al de Antofagasta en tránsito 
para Bolivia. 

Artículo 338. 

Las mercaderías en tránsito despacha- 
das en Antofagasta, que en la confrontación 
de su clase y peso ó en su avalúo den dife- 
rencia en las Aduanas de Bolivia con la pó- 
liza remitida, quedan bajo la sanción penal 
establecida por los artículos 254 y 255. 

Artículo 339. 

Para los efectos del artículo anterior 
pasará el Administrador de la Aduana de 
Bolivia parte al Agente Aduanero en Anto- 
fagasta sobre las diferencias que se hubiere 
encontrado. Estos partes se extenderán 
separadamente por cada caso especial, con- 
tendrán todos los pormenores precisos y se- 
rán dirigidos al Agente Aduanero inmedia- 
tamente después de verificada la revisión 
en la Aduana boliviana. En vista de ellos 
comprobará el Agente Aduanero lo denun- 
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ciado y se pronunciará sobre si hay lugar ó 
nó á sanción penal. — Los expedientes que 
se formen sobre esta clase de reparos serán 
devueltos á la Aduana respectiva y agrega- 
dos á la póliza que originó el reclamo. 

Artículo 340. 

Si las diferencias de que trata el artícu- 
lo 338 no fuesen imputables al introductor, 
resultando de descuido, impericia ó cual- 
quier otro hecho de los Vistas ú otro em- 
pleado en Antofagasta, que no constituya 
.delito, recaerá sobre éstos la referida san- 
; ción, que se hará efectiva en el día por el 
Agente Aduanero, bajo de responsabilidad. 

Artículo 341. 

Si resultasen aquellos de acto punible, 
serán inmediatamente sometidos al juicio 
criminal respectivo los culpables, quedando 
"desde luego' suspensos de su cargo. 

Artículo 342. 

La confrontación y reconocimiento en 
Icts Aduanas de Bolivia de las mercaderías 
despachadas de Antofagasta podrá presen- 
ciarse por el Agente Aduanero de Chile, 
siempre que iá mercadería sea en tránsito. 

. Artículo 343. 

Verificadas las operaciones de despa- 
cho será archivada la póliza con todas las 
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anotaciones á que aquellas hubiesen dado 
lugar. 

CAPÍTULO 3.^ 

Tramitación en las Aduanas de Uyuni 

y Oruro. 

Artículo 344. 

Los Administradores de las Aduanas 
de Uyuni y Oruro exijirán á la llegada de 
los trenes de Antofagasta al conductor ó 
Jefe de estación una Guía ó Manifiesto por 
Mayor de toda la carga que conduce el 
tren. En la Aduana de Uyuni debe ser es- 
pecificada la carga que venga en tránsito 
para Oruro. 

Artículo 345. 

En dicho Manifiesto por Mayor se ex- 
presará el número del carro, el nombre de 
los Agentes ó dueños á quienes venga con- 
signada la carga, marcas, números, canti- 
dad y clase de bultos, contenido en globo y 
peso. Este documento debe ser visado por 
el Agente Aduanero de Bolivia en Anto- 
fagasta. 

Artículo 346. 

Lo prescrito en el artículo 109 de este 
Reglamento, será aplicable por analogía, á 
los carros de provisiones de la Empresa de 
ferrocarriles de Antofagasta, debiendo los 
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Administradores de Aduana determinar pru- 
dencialmente las cantidades. 

Artículo 347. 

Ninguna mercadería conducida por el 
tren podrá distribuirse en el tránsito á las 
cuadrillas encargadas del cuidado y repara- 
ción de la línea, debiendo todas ellas despa- 
charse en la primera Aduana boliviana en 
la forma prescrita por este Reglamento, pre- 
via presentación de la respectiva póliza ó 
guía conferida por la Agencia Aduanera de 
Bolivia en Antofagasta. La infracción de 
este artículo será penada con una multa de 
Cien á Quinientos Bolivianos, sin lugar á re- 
curso alguno, aplicada por el Administrador 
de aquélla, á simple denuncia del hecho, 
administrativamente comprobado. 

Artículo 348. 

La omisión de la Guía ó Manifiesto por 
Mayor con que deben presentarse los tre- 
nes de carga en las Aduanas de Uyuni y 
Oruro, será penada con la multa de Cien á 
Quinientos Bolivianos; debiendo el Jefe de 
Estación del Ferrocarril, con intervención 
de uno de los empleados de la Aduana de- 
signado por su Administrador, proceder en 
el día á la facción del documento omitido. 

Artículo 349. 

Mientras no se presente la Guía ó Ma- 
nifiesto por Mayor de los trenes de carga, 
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prescrito en los artículos anteriores, los Ad- 
ministradores de las Aduanas no permitirán 
la descarga de los carros. 

Artículo 350. 

Los Guarda-almacenes de las Aduanas 
con intervención de los interesados ó sus 
agentes podrán recibir la carga sólo en vista 
de la Guía ó Manifiesto por Mayor decreta- 
da por el Administrador de la Aduana res- 
pectiva. 

Artículo 351. 

Ningún tren de carga podrá partir con 
dirección á Antofagasta, mientras el conduc- 
tor ó Jefe de Estación no presente ante el 
Administrador de la Aduana la Guía ó Ma- 
nifiesto por Mayor para las exportaciones 
en la misma forma establecida por los artí- 
culos precedentes para las importaciones^ 
bajo la multa de Doscientos á Quinientos 
Bolivianos que se hará efectiva en la forma 
prescrita por el artículo 347. — Dicho docu- 
mento quedará archivado en la Aduana, de- 
biendo remitirse trimestralmente el cuadro 
respectivo al Ministerio de Hacienda y á la 
Inspección General de Aduanas. 

Artículo 352. 

Para la exportación de los productos 
nacionales y mercaderías nacionalizadas por 
el ferrocarril de Antofagasta, se dará cum- 
plimiento á los artículos 272 y 273 de este 
Reglamento. 
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Artículo 353. 



A fin de establecer la base de estadísti- 
ca comercial, se presentará por los exporta- 
dores ante las Aduanas de Uyuni y Oruro 
dos ejemplares de pólizas de exportaciones: 
la primera destinada al archivo de la oficina 
y la segunda para el uso del interesado con 
previo certificado del Adminstrador. 

Artículo 354. 

Los importadores de mercaderías ex- 
tranjeras nacionalizadas en Chile presenta- 
rán Manifiestos por Menor y pólizas cua- 
druplicadas. (Véase los artículos 125 y si- 
guientes y los artículos 238, 324, 325 y 

329). 

Artículo 355. 

La Agencia de despacho en Challapata 
dependerá de la Aduana de Oruro y cum- 
plirá en la parte que le toque todas las dis- 
posiciones de este Reglamento y las espe- 
ciales de este capítulo* 

Artículo 356. 

La exportación de metales y minerales 
que se haga por el Ferrocarril de Oruro á 
Antofagasta se subordinará á lo prescrito 
en los artículos 290 hasta 294. 
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CAPÍTULO 4.° 

Del Comercio por Puerto Suárez. 

Artículo 357. 

Es obligatorio el desembarque en Puer- 
to Suárez de toda mercadería destinada al 
consumo en las poblaciones ó establecimien- 
tos bolivianos del Oriente, que comercian 
por aquel puerto, debiendo ser consideradas 
como contrabando las que se trate de des- 
embarcar en lugar distinto á dicho puerto, 
sin la guía consular prescrita por eí artícu- 
lo 363. 

Artículo 358. 

El pago de derechos en Puerto Suárez 
se efectuará mediante Letras á 5 días vista, 
giradas por el valor total de la liquidación 
de cada póliza, por el respectivo comercian- 
te ó internador á orden del Administrador 
del Tesoro Público de Santa Cruz y á cargo 
de alguna casa de comercio acreditada de 
aquella misma plaza, remitiéndose dichas 
letras al expresado funcionario, por órgano 
de la Prefectura. 



Artículo 359. 

El pago de las referidas letras se afian- 
zará ante el Administrador de la Aduana de 
Puerto Suárez, por una garantía de aval ú 
obligación otorgada por un tercero á satis- 
facción de aquél, que será responsable soli- 
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dariamente con el librador y garante de 
aval, de las que resultaren fallidas. 

Artículo 360. 

El Prefecto, el Tesorero y el Adminis- 
trador de aquella Aduana, comunicarán 
mensualmente, bajo de responsabilidad, al 
Ministerio de Hacienda, aquellos el número 
de letras y sus cantidades que hubiesen re- 
cibido y éste el de las que hubiere remitido. 

Artículo 361. 

Pagada de este fondo, la subvención 
que el Tesoro Nacional reconoce al depar- 
tamento de Santa Cruz por mensualidades, 
el resto se depositará en la Agencia de cual- 
quiera de los Bancos existentes en aquella 
ciudad, á orden del Tesoro Nacional, dán- 
dose inmediatamente aviso al Ministerio de 
H acienda. 

Artículo 362. 

Se cobrarán en efectivo los derechos á 
que hace referencia el artículo 358 solamen- 
te en la cantidad necesaria para cubrir el 
presupuesto mensual de dicha Aduana, te- 
niéndose ésta como única excepción á lo 
prescrito por el citado artículo. 

Artículo 363. 

Todo internador de mercaderías por di- 
cho puerto, obtendrá del Cónsul boliviano 
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residente en Corumbá, la correspondiente 
guía consular, en la que se expresarán el 
nombre del remitente, la casa ó comercian- 
te por cuya cuenta se hace la internación, 
marcas, números, cantidad y clase de bul- 
tos, cantidad y procedencia de las mercade- 
rías, fecha y firma del agente ó introductor. 

Artículo 364. 

La guía consular será otorgada por du- 
plicado, debiendo entregarse un ejemplar al 
interesado y remitirse el otro por el correo 
inmediato por el Cónsul directamente al 
Administrador de la Aduana en Puerto 
Suárez. 

Artículo 365. 

Dichas guías serán conferidas de libros 
talonarios y tendrán numeración correlativa, 
llevando ambos ejemplares un mismo nú- 
mero. — El Cónsul de Bolivia en Corumbá, 
remitirá mensualmente al Ministro de Ha- 
cienda una razón detallada del número de 
guías que hubiese otorgado, con todas las 
especificaciones del caso. 

Artículo 366. 

El Administrador de la Aduana de 
Puerto Suárez elevará también mensual- 
mente al Ministerio de Hacienda, junta- 
mente con los balances mensuales y demás 
documentos que está obligado á enviar, otro 
cuadro igual al determinado en el artículo 
anterior. 
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Artículo 367. 



El Administrador de dicha Aduana ha- 
rá vigilar constantemente el tránsito de em- 
barcaciones en las aguas bolivianas del río 
Paraguay, ejercitando sobre aquellas el de- 
recho de visita que le confiere el artículo 
116 de este Reglamento y haciendo cum- 
plir las disposiciones contenidas en el capí- 
tulo i.°del título V del mismo Reglamento. 

Artículo 368. 

En los casos de infracción del artículo 
357, el Administrador de Aduana procederá 
al juicio de contrabando en conformidad al 
artículo 375 y siguientes de este Reglamen- 
to dando cuenta inmediata al Ministerio de 
Hacienda. 

CAPÍTULO 5.^ 

Tramitación en la Aduana de Pelechuco. 

Artículo 369. 

Para la exportación de productos natu- 
rales y manufacturados de Bolivia por la 
Aduana de Pelechuco, se requiere una póli- 
za en tres ejemplares. En ella se especifi- 
rá marcas, números, cantidad y clase de 
bultos, su contenido, su peso, su destino, 
valor oficial y derechos pagados si los artí- 
culos estuviesen gravados. 

19 
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Artículo 370. 



Estas pólizas deben ser visadas por 
el Sub-agente Aduanero del Perú y ser- 
virán dos de ellas para las confrontaciones, 
en las Aduanas y Resguardos del Perú, 
mientras la tercera quedará en el archivo de 
la Aduana boliviana. 

Artículo 371. 

Para la importación de mercaderías por 
la Aduana de Pelechuco se observará las 
tramitaciones que prescribe este Reglamen- 
to para el despacho en general y las leyes y 
resoluciones vigentes. Así mismo serán 
aplicadas las penas y multas establecidas en 
este Reglamento en caso de haber Ingar á 
ellas y sin tomarse en cuenta lo declarado 
en las pólizas que los interesados hayan he- 
cho correr en la Aduana de Moliendo. 

Artículo 372. 

El término máximo para el despacho al 
consumo será de treinta días, contados des- 
de la fecha del ingreso de la mercadería á la 
Aduana. 

Artículo 373. 

Para los efectos de la tornaguía rige lo 
establecido por el artículo 323 de este Re- 
glamento. 
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TITULO X. 

Del contrabando, juicios de comiso 

Y PENAS. 

CAPÍTULO i.^ 

Del contrabando. 
Artículo 374. 

Se incurre en contrabando: 

i.° Por cualquier acto en que se veri- 
fique la producción, elaboración, ó fabrica- 
ción de mercaderías prohibidas ó de efectos 
que fueren estancados. 

2.° Por todo acto de negociación ó trá- 
fico de los mismos, incluso el de reven- 
derlos. 

3.° Por la introducción en el territorio 
de la República de efectos de cualquiera es- 
pecie, cuya importación esté prohibida por 
las leyes, reglamentos ú órdenes vigentes. 

4.° Por el tráfico de estos mismos efec- 
tos, con trasgresión de las leyes y disposi- 
ciones vigentes. 

5.° Por la extracción del territorio de 
la República de efectos cuya exportación 
prohiban las leyes ó reglamentos vigentes. 

6.° Por ocultar todo el cargamento ó 
parte de él ó dejar de manifestar cual sea 
éste en los casos prescritos por este Regla- 
mento. 

7. ° Por omitir en los documentos adua- 
neros la declaración de todos los efectos que 



148 



se trate de internar ó exportar, á fin de con- 
sumar estos actos sin el pago de los respec- 
tivos derechos. 

8.° Por importar ó exportar por pun- 
tos no habilitados y sin permiso de la auto- 
ridad, ó fuera de las horas, ó de las rutas y 
caminos señalados para efectuarlas, merca- 
derías sujetas al pago de derechos. 

CAPÍTULO 2,- 

De los juicios de comiso. 

Artículo 375. 

Los Administradores de Aduanas Prin- 
cipales son jueces de primera instancia en 
los juicios de comiso en el territorio de su 
comprehensión, pero tienen la facultad de 
resolver administrativamente los casos que 
ocurran designados en este Reglamento, 
cuando el valor de la especie decomisada no 
pase de Doscientos Bolivianos según el Aran- 
cel de Aforos. 

Artículo 376. 

En todo juicio de comiso el Adminis- 
trador de Aduana mandará levantar inme- 
diatamente un sumario administrativo para 
el esclarecimiento y comprobación del hecho. 

Artículo 377. 

A la vez ordenará que las especies apre- 
hendidas, sean depositadas bajo de inven- 
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tario y que se las clasifique y afore con in- 
tervención de los interesados. 

Artículo 378. 

Este depósito podrán alzar los intere- 
sados si así lo solicitan y el denunciante ó 
aprehensor conviniere en ello. — En este ca- 
so prestarán los interesados una fianza pe- 
cuniaria, colocada en uno de los Bancos á 
orden del Administrador de la Aduana, igual 
al valor total de las mercaderías aprehendi- 
das, según el avalúo del Arancel y pagarán 
los derechos del Estado. 

Artículo 379. 

Tanto para la sumaria información, 
cuanto para el pronunciamiento de las deci- 
siones en los juicios de comiso, el Adminis- 
trador debe asesorarse de un Juez de Parti- 
do y á falta de éste de un Juez Instructor. 

Artículo 380. 

El Juez letrado que fuere designado por 
el Administrador, no podrá negar el concur- 
so de sus servicios y prestará el dictamen 
que estimare de justicia, sin que sea obliga- 
torio para el Administrador fallar con arre- 
glo á él. 

Artículo 381. 

El Administrador fallará en primera 
instancia las causas de comiso, en vista del 
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sumario, pudiendo ampliar las diligencias 
practicadas, ó practicar las que juzgue con- 
venientes, para el mejor esclarecimiento de 
los hechos. 

Artículo 382. 

En todo juicio de comiso es indispen- 
sable la intervención del Ministerio Fiscal, 
pena de nulidad de todo lo obrado y con la 
consiguiente responsabilidad del Adminis- 
trador por los daños y perjuicios ocasio- 
nados. 

Artículo 383. 

De las resoluciones que los Adminis- 
tradores de las Aduanas expidan en los jui- 
cios de comiso, habrá lugar á apelación al 
Ministerio de Hacienda. 

Artículo 384. 

Esta apelación se interpondrá ante el 
mismo Administrador en el término de 
tres días fatales de la notificación del fallo. 
Pasado este término, se tendrá por irrevoca- 
ble la decisión pronunciada por el Adminis- 
trador y no habrá lugar á procedimiento ul- 
terior de ninguna especie. 

Artículo 385. 

De la resolución del Ministerio de Ha- 
cienda se podrá recurrir en nulidad para an- 
te la Corte Suprema, en el término de ocho 
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días, que corren de momento á momento, 
desde el de la notificación. — Este término 
es fatal y no admite prórroga ni restitución. 

Artículo 386. 

En los casos de los dos artículos ante- 
riores, no se relajarán por ningún motivo el 
depósito ó la fianza, prescritos por los artí- 
culos 377 y 378 hasta el último resultado 
del juicio. 

Artículo 387. 

No pueden interponer recurso de nulidad 
los reos ni los aprehensores, sino verificando 
antes el depósito esfablecido por la ley. 

Artículo 388. 

Los Tenientes Administradores en to- 
do caso de comiso se limitarán á indagar y 
esclarecer los hechos por medio de una su- 
maria información, que dirigirán con su in- 
forme al Administrador principal del que 
dependen, para que proceda según las fa- 
cultades que le están acordadas, remitién- 
dole también, con la respectiva custodia, 
las mercaderías que hubieren aprehendido. 
Si éstas se trasladasen en acémilas, se ser- 
virán aquellos de ellas mismas para dicha 
remisión. 

Artículo 389. 

Los Administradores, Fiscales y Jueces 
asesores, estarán impedidos, cuando tengan 
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parentesco de consanguinidad dentro del 
cuarto grado ó de afinidad dentro del se- 
gundo, ó enemistad grave con alguna de las 
partes. Serán reemplazados, según los re- 
glamentos ó práctica legal, que respectiva- 
mente les conciernan. 

Artículo 390. 

La sumaria información y consiguiente 
fallo que deben pronunciar los Administra- 
dores, conforme á las prescripciones de. este 
capítulo, se expedirán dentro de quince días 
de iniciado el procedimiento, pena de res- 
ponsabilidad. Si hay necesidad de oir tes- 
tigos que estén en otros lugares, se compu- 
tará además el término de la distancia á ra- 
zón de 20 kilómetros por día. 

Artículo 391. 

Los Administradores al fallar en las 
causas en que, según las disposiciones pre- 
cedentes deben conocer como jueces, se su- 
jetarán á la letra de los preceptos conteni- 
dos en las leyes y reglamentos vigentes, 
atendiendo sólo al hecho y si está debida y 
claramente comprobado, sin ocuparse de la 
reputación ó fé que merezcan las personas 
que resulten culpables, ni de la intención 
que hubiesen tenido de ejecutar ó nó el 
fraude. 

Artículo 392. 

En los juicios de Aduana se usará el 
papel sellado del valor de diez centavos. 
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Artículo 393. 



Refiriéndose todas estas disposiciones 
á sólo la parte civil en que el fisco se intere- 
sa, ellas no impiden el ejercicio de la acción 
criminal ante los Juzgados y Tribunales res- 
pectivos, la cual tendrá lugar sobre los que 
resulten del juicio, autores ó cómplices en 
el contrabando, sometiéndolos al Juzgado 
competente. 

CAPÍTULO 3.^ 

De las penas. 

Artículo 394. 

Se pronunciará la pena de comiso, fue- 
ra de los casos especiales señalados en el 
curso de este Reglamento: 

1. Contra toda mercadería aprehendi- 
da en contrabando. (Véase el artículo 374). 

2. Contra los artículos explosivos ó 
inflamables que no se hubieran determinado 
con claridad en los Manifiestos por Mayor 
y por Menor. 

3. Contra las armas de todas clases, 
pertrechos de guerra y pólvora que no sea 
de minas, cuando se introduzca estos artí- 
culos sin haber antes obtenido el permiso 
correspondiente. (Véase el artículo 104, 
inciso 3). 

4. Contra las mercaderías extranjeras 
que no habiendo pagado derechos se encon- 
trasen en alguna nave ó embarcación desti- 
nada al cabotaje. 

20 
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5- Contra las mercaderías que no se 
trasborden, embarquen ó desembarquen ó 
que se encuentren á bordo de una nave que 
hubiese tocado en algún punto de la costa, 
que no esté designado para los usos del co- 
mercio. 

6. Las mercaderías que no adeudan- 
do derechos de importación ó exportación 
hayan sido embarcadas sin llenar las dili- 
gencias de Aduana prevenidas en este Re- 
glamento. 

Artículo 395. 

Además de las multas especiales seña- 
ladas en el curso de este Reglamento serán 
impuestas las siguientes: 

1. El Capitán que suprima ó altere en 
el Manifiesto por Mayor las marcas ó núme- 
ros que expresan los conocimientos, será 
multado en Veinte Bolivianos por cada caso 
separado. 

2. El Capitán del buque en que no 
aparezcan todos los bultos que constan del 
Manifiesto por Mayor con Uno hasta Dos- 
cientos Bolivianos por cada bulto según las 
circunstancias. 

3. Por las alteraciones que se come- 
tan en la clasificación de las mercaderías 
que se manifiesten por menor ó en las póli- 
zas de reembarque, consumo, etc., se paga- 
rá una multa equivalente ál 2 por ciento so- 
bre el valor de las mercaderías que se ma- 
nifiesten ó pidan con distinto nombre ó di- 
versa especie. 

4. Con Cinco á Veinte Bolivianos á 
juicio del Administrador serán multadas las 
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embarcaciones que atraquen al costado de 
un buque antes de que cese su incomunica- 
ción, salvo que se trate de auxilio en caso 
de peligro; y las que salgan de los límites 
de la bahía fijados por la autoridad compe- 
tente, sin permiso escrito del Administrador. 
5. Será multado con un 25 por ciento 
sobre su valor según Arancel, todo bulto de 
mercaderías gravadas con derechos de in- 
ternación que se omita en el Manifiesto por 
Mayor. Si se trata de mercaderías libres 
de derechos, la omisión será multada con 
un 5 por ciento. — Se exceptúan de esta dis- 
posición útiles y aparejos del buque, mone- 
das y equipajes. (Véase el artículo 1 12). 

Artículo 396. 

Para el cobro de derechos dobles y 
multas regirá lo establecido en el artículo 23 
de este Reglamento y la sanción penal del 
artículo 25 en los casos respectivos. 

TITULO XI. 

De la ENAGENACIÓN DE LAS MERCADERÍAS 

DECOMISADAS Y DE LA DISTRIBUCIÓN DE 

COMISOS, MULTAS Y DERECHOS DOBLES. 

CAPÍTULO i.° 

De la enagenación de las 7nercaderías 

decomisadas. 

Artículo 397. 

Todas las mercaderías que se declaren 
en comiso, ya sea por contrabando, exceso 
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Ó suplantación, excepto las armas, pertre- 
chos de guerra y pólvora que no sea de mi- 
nas, se venderán en pública subasta al me- 
jor postor, previo anuncio por tres veces de 
diez en diez días, en algunos de los periódi- 
cos ó á falta de éstos por carteles expresán- 
dose las mercaderías que son objeto del re- 
mate, su marca y número, el nombre del 
dueño ó consignatario y el modo, vehículo ó 
buque introductor. 

Artículo 398. 

No se procederá al remate antes de que 
esté declarado el comiso, salvo el caso de 
que la mercadería fuera susceptible de ave- 
ría ó de inmediato deterioro. En este caso 
se procederá de acuerdo entre el Jefe de la 
Aduana y el dueño ó consignatario de la es- 
pecie, y el producto de la venta se deposita- 
rá en uno de los Bancos á la orden del Ad- 
ministrador de la Aduana. 

Artículo 399. 

Si se decomisan armas, pertrechos de 
guerra y pólvora que no sea de minas, se 
avaluarán por los Vistas para el sólo efecto 
de dar al denunciante ó aprehensor el im- 
porte que les corresponde, poniendo dichos 
artículos, que pasarán á ser propiedad del 
Estado, á disposición del Prefecto del De- 
partamento. Cuando ocurra este caso, se 
dará cuenta al Ministerio de Hacienda del 
valor del avalúo y de la parte que corres- 
ponde al denunciante ó aprehensor para de- 
cretar el inmediato pago con fondos fiscales. 
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CAPITULO 2.° 



De la distribución de cojnisos, multas 
y derechos dobles. 

Artículo 400. 

El empleado que descubriere un fraude 
ó contravención punible, está obligado á co- 
municar el hecho inmediatamente al Jefe de 
la Aduana por escrito, si residiere en el mis- 
mo lugar, so pena de ser considerado como 
encubridor. Si residiere en distinto lugar, 
lo comunicará por primera oportunidad, ba- 
jo la misma pena. 

Artículo 401. 

Cualquiera persona tiene derecho á la 
parte señalada para los descubridores ó 
aprehensores de un contrabando, cuando se 
halle en esos casos, sin excepcionar los em- 
pleados públicos aún cuando sea con motivo 
del desempeño de las funciones de su cargo. 

Artículo 402. 

El valor de mercaderías decomisadas, 
deducidos los derechos, costas del juicio y 
gastos de aprehensión y conservación si los 
hubiere, se declararán siempre por los Jue- 
ces en favor del aprehensor ó denunciante, 
dejando al Estado únicamente los derechos 
que corresponden al despacho legal de las 
especies. Si el aprehensor y denunciante 
son personas diversas, dividirán aquel valor 
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entre sí, en proporción, á juicio del Juzga- 
do, á la mayor ó menor parte que hayan te- 
nido en el descubrimiento ó aprehensión. 

Artículo 403. 

Si se decomisan armas, pertrechos de 
guerra y pólvora, se procederá en conformi- 
dad á lo prescrito en el artículo 399. 

Artículo 404. 

Cuando los derechos que adeuden las 
mercaderías decomisadas sean superiores ó 
iguales al precio de venta de éstas, se rema- 
tarán aquellas mercaderías y su producto 
será dividido por iguales partes entre el Es- 
tado y los interesados en el comiso. 

Artículo 405. 

Las multas provenientes del examen 
de los Manifiestos y Pólizas presentadas en 
las Aduanas, corresponden al empleado 
descubridor ó denunciante de las diferencias 
que resulten penadas. 

Las demás multas por infracciones re- 
glamentarias pertenecen al Estado. 

Artículo 406. 

Los derechos dobles que se impongan 
por exceso y suplantaciones (véanse los ar- 
tículo 254 y 255) corresponden á los Vistas 
que denuncian el fraude que se intenta ve- 
rificar. 
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TITULO XII. 

CAPÍTULO i.° 

Diversas disposiciones. 
Artículo 407. 

Es absolutamente prohibido á los par- 
ticulares informarse de los libros y docu- 
mentos de las Aduanas. 

Las copias de avalúos y demás porme- 
nores en las pólizas de despacho, etc., de- 
berán tomar en el mismo momento en que 
las fijen los Vistas. (Véase el artículo 250). 

Los certificados que desearan obtener 
se les franqueará por orden del Jefe de la 
Aduana en vista de una solicitud por escrito 
que al efecto presentarán. 

Artículo 408. 

Para lograr el orden y uniformidad pre- 
cisos en los documentos de las Aduanas, se 
extenderán éstos indispensablemente en el 
papel especial que para el efecto se expen- 
derá en esas oficinas por cuenta del Erario, 
cobrando las Aduanas los siguientes im- 
portes : 

Por cada hoja de Manifiesto por Menor 
Veinte Centavos. 

Por cada hoja de póliza por reembar- 
que y trasbordo Veinte Centavos. 

Por cada hoja de idem para despacho 
Diez Centavos. 
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Por cada hoja de idem para exporta- 
ción Diez Centavos. 

Por cada hoja de tornaguía Diez Cen- 
tavos. 

Cada uno de estos documentos llevará 
en su primera hoja Veinte Centavos en 
timbres. 

Artículo 409. 

Para toda representación á las Aduanas, 
para solicitudes, certificados, etc., se usará 
papel sellado del valor de Veinte Centavos. 

Artículo 410. 

Los Manifiestos por Mayor que los Ca- 
pitanes de buques exhiben en el momento 
de su arribo, sin dar lugar á ningún reque- 
rimiento, pueden estar consignados en pa- 
pel común y llevarán un timbre de impues- 
to de Veinte Centavos. 

Artículo 411. 

Toda persona que interviene en las 
operaciones de Aduana tiene derecho de 
quejarse de los abusos de que fuese objeto 
de parte de los empleados y al efecto se di- 
rigirá por escrito al Jefe de la Aduana, res- 
pectivamente por conducto de la Inspección 
General al Ministerio de Hacienda que ejer- 
ce la revisión de todos los actos administra- 
tivos en uso de sus funciones propias. 
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Artículo 412. 



Los comerciantes, Agentes de Aduana 
y dependientes de comercio que por sus 
procedimientos en las operaciones de Adua- 
na se hacen sospechosos, serán suspendidos 
de sus funciones por el Jefe de Aduana, 
quien dará parte inmediatamente al Minis- 
terio de Hacienda por conducto de la Ins- 
pección General de las Aduanas. 

Artículo 413. 

Las providencias y tramitaciones á que 
den origen las pólizas y demás documentos 
que se presenten en Aduana pueden escri- 
birse en papel común. 

CAPÍTULO 2.^^ 

Observancia de este Reglamento. 

Artículo 414. 

Si en la práctica de este Reglamento 
resulta que alguna de sus disposiciones no 
corresponda al fin propuesto por las circuns- 
tancias especiales de las Aduanas, ó si se 
presentan vacíos, los Administradores que- 
dan facultados para allanar cualquiera di- 
ficultad, y suplir los vacíos, consultando la 
seguridad de los intereses nacionales y la 
protección del comercio. En este caso ele- 
varán inmediatamente al Ministerio de Ha- 
cienda por conducto de la Inspección Gene- 
ral de Aduanas una consulta fundada, con 

2t 
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relación de todos los antecedentes para 
que aquel dicte la medida general que ha de 
observarse en lo sucesivo. 

Artículo 415. 

Quedan derogadas todas las disposicio- 
nes preexistentes sobre Aduanas, contrarias 
al presente Reglamento. 

El Ministro de Hacienda é Industria, 
queda encargado de la ejecución y cumpli- 
miento del presente Decreto. 

Dado en La Paz, á 2 1 de enero de 1901 

ílosé }^/JC^^^^^ {liando, 

Demetrio Caldimonte. 
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SERVICIO ADUANERO 



DE 





JOSÉ HAUUEL FAITDO, 

Presidente Constitucional de la República. 

Considerando : 

Que es necesario reglamentar el servi- 
cio Aduanero de encomiendas postales que 
se internan del extranjero, facilitando su 
despacho en conformidad á las leyes de la 
materia y á los tratados internacionales ce- 
lebrados por la República. 

Decreto : 

Artículo i.° — Las encomiendas posta- 
les procedentes del extranjero que se reci- 
ban en las Administraciones de Correos, 
cuando los derechos de internación que de- 
ban pagar no alcancen á Cien Bolivianos, se 
despacharán conforme á las prescripciones 
de los siguientes artículos: 
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Art. 2.° — Los Administradores de Co- 
rreos están obligados á dar aviso de la lle- 
gada de las encomiendas inmediatamente 
después de recibirlas, al Administrador que 
deba intervenir en el despacho. Igual avi- 
so darán á los destinatarios siempre que re- 
sidan en el mismo lugar en que funcione la 
Aduana, comunicándoles el día y la hora 
que hubieren señalado para las operaciones 
de reconocimiento y avalúo. 

Art. s."" — Cuando los interesados no 
concurrieren á la citación del Administrador 
de Correos, ó residieren en un lugar distinto 
del punto en que funciona la Aduana, se 
procederá al reconocimiento y avalúo de las 
encomiendas, actuando el correo como agen- 
te de los destinatarios. 

Art. 4.° — El despacho se hará en vista 
de las declaraciones de Aduana que deben 
acompañar á cada encomienda, sin grava- 
men alguno á los destinatarios; quedando 
estos obligados á correr las pólizas prescri- 
tas por el artículo 238 del Reglamento de 
Aduanas, sólo en los casos en que falten las 
declaraciones de Aduana. 

Art. 5.° — Dos empleados de la Adua- 
na, uno con carácter de Vista y el otro de 
Liquidador concurrirán á practicar el reco- 
nocimiento, aforo y liquidación; de estas 
operaciones, las dos primeras se efectuarán 
en presencia del administrador de Correos 
y del destinatario ó su representante si con- 
curriere. 

Inmediatamente se levantará una acta 
en que se hará constar : 
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i.° La dirección de la encomienda y 
sus signos externos y demás circunstancias 
que sirvan para individualizarla. 

2.° El estado de los cierros y de toda 
la encomienda al hacerse el reconocimiento 
y aforo, y la circunstancia de haber concu- 
rrido ó nó á estos actos el destinatario ó su 
representante. 

3 .° El contenido de la encomienda. 

4.^ Su avalúo y liquidación. 

El acta será suscrita por el Vista, Li- 
quidador, el Administrador de Correos y el 
interesado ó su representante si concurriere 
y se extenderá en dos ejemplares, uno de 
los cuales, se remitirá á la Aduana y el otro 
quedará en la Oficina de Correos. 

Si la encomienda no fuere llevada in- 
mediatamente por el interesado, se proce- 
derá á cerrarla de nuevo, fijando sobre su 
cubierta los sellos del Correo y de la Aduana. 

Art. 6. ° — Los Administradores de Adua- 
na en vista de las actas á que se refiere el 
artículo anterior, abrirán en sus libros una 
cuenta especial á los Administradores de 
Correos, corriendo á cargo de éstos la per- 
cepción de los derechos de Aduana al tiem- 
po de la entrega de la encomienda al desti- 
natario y su remisión á la Aduana respecti- 
va, sentando la correspondiente partida en 
sus libros. 

Art. 7.° — No se entregará ninguna enco- 
mienda sin que el destinatario cubra previa- 
mente al Correo los derechos de la Aduana. 

Art. 8.° — Cuando una encomienda pos- 
tal adeudare derechos de internación que 
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alcancen á Bs. loo ó excedan de esta suma, 
será remitida á la Aduana y quedará sujeta 
para su despacho á los trámites y penalida- 
des establecidas en el reglamento del ramo, 
en todo lo que sea compatible con la inter- 
nación postal. 

Art. 9.° — Los Ministros de Gobierno 
y Hacienda quedan encargados de la ejecu- 
ción del presente Decreto. 

Dado en La Paz, á 5 de enero de 1901. 

JOSÉ MANUEL PANDO. 

Demetrio Calbimonte. 
Carlos V. Romero. 












Tratado de comercio y Aduanas entre las 

Repúblicas de Bolivia y el Perú, 

EN 7 de junio de i88i. 



Reunidos en el Despacho de Relacio- 
nes Exteriores de Bolivia, el señor Daniel 
Nuñez del Prado, Ministro del ramo, y el 
señor Aurelio García y García, Secretario 
General de Estado del Jefe Supremo del 
Perú, plenamente autorizados por sus res- 
pectivos gobiernos; en vista del pacto fede- 
ral, ajustado en Lima el once de junio de 
1880, y sometido á la aprobación de ambos 
países; con objeto de preparar su ejecución, 
han acordado lo siguiente: 

Artículo i.° 

En las relaciones comerciales de ambos 
Estados se establece el libre tránsito de 
mercaderías que se importen del extranjero 
para Bolivia ó para el Perú, pasando por 
territorio de uno de los estados contratantes 
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Artículo 2.° 



El mismo sistema de libre tránsito se 
establece para la exportación de productos 
naturales ó manufacturados de ambos paí- 
ses, que salgan al extranjero. 

Artículo 3.° 

El que solicitare introducir mercaderías 
en tránsito terrestre por uno de los puertos 
del Perú, constituirá un fiador abonado á 
satisfacción del Administrador de la Adua- 
na, para que sea responsable de mancomún 
et in solidum con el extractor por el importe 
de los derechos de las mercaderías conteni- 
das en el permiso, si no justificare la intro- 
ducción al punto de su destino. 

Artículo 4.** [a] 

Serán libres de todo derecho fiscal y 
municipal, tanto en su tránsito como en su 
consumo los productos naturales ó manufac- 
turados que se importen del Perú á Bolivia 
ó vice -versa. 

Artículo 5.** [b] 

Se exceptúan de lo dispuesto en el ar- 
tículo anterior, los alcoholes ó roñes de ca- 
ña del Perú, aguardiente de caña de azúcar 
y aguardiente de uva, que se importen para 
el consumo de Bolivia, los cuales productos, 



(a) — Explicado por el Protocolo de 4 de julio de 1887, 
página. 

(b) — Modificado por el artículo 3. ® del Acuerdo diplo- 
mático de 17 de agosto de 1881, página. 
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por todo derecho fiscal ó municipal, paga- 
rán el siguiente impuesto : cincuenta centavos 
por cada galón de alcohol, y dos bolivianos 
por quintal de aguardiente de caña ó de uva, 
que no pase de veintidós grados. 

Artículo 6.° 

Los derechos recaudados según el artí- 
culo anterior serán partibles por mitad entre 
el Perú y Bolivia. 

Artículo 7.° 

Los derechos impuestos anteriormente 
comenzarán á regir desde el 1.° de agosto 
próximo. 

Artículo 8.° 

Los respectivos gobiernos se reservan 
la facultad de prescribir las formalidades del 
tránsito de las mercaderías, á fin de evitar 
el contrabando de los intereses fiscales de 
una ú otra nación. 

Artículo 9.° 

Este tratado durará mientras se resuel- 
va definitivamente por Bolivia y el Perú, lo 
relativo al pacto federal celebrado entre los 
gobiernos de ambos países. 

En fé de lo cual firman por duplicado 
el presente tratado en la ciudad de La Paz, 
á los siete días del mes de junio del año del 
Señor de mil ochocientos ochenta y uno. 

(Firmado) — Nuñez del Prado. 

« Aurelio García y García. 

29 
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Acta de Canje, junio 8 de 1881. 

A los ocho días del mes de junio de 
1 88 1, reunidos en La Paz, en el Despacho 
de Relaciones Exteriores de Bolivia, el se- 
ñor Daniel Nuñez del Prado, Ministro del 
ramo, y el señor Aurelio García y García, 
Secretario General de Estado del Jefe Su- 
premo del Perú suficientemente autorizados 
para efectuar el canje de las ratificaciones 
de S. E. el Presidente de Bolivia, y de S . 
E. el Jefe Supremo de la República del Pe- 
rú, del tratado de comercio y aduanas cele- 
brado entre ambas partes el día de ayer, 
procedieron á la lectura de los instrumentos 
originales de dichas ratificaciones y habién- 
dolos hallado exactos en buena y debida for- 
ma realizaron el canje. 

En fé de lo cual los infrascritos han re- 
dactado la presente acta; que firman por 
duplicado. 

(Firmado) — Daniel Nuñez del Prado. 
« Aurelio García y García. 



Ley de 10 de agosto de 1881. 

Tratado de comercio con el Perú. 

Se aprueba el celebrado en 7 de junio 
de este año: instrucciones para que se nego- 
cie otro más conveniente en época oportuna. 

NARCISO campero, 

Presidente Constitucioiial de la República. 

Por cuanto: la Convención Nacional ha 
sancionado la siguiente ley: 
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LA CONVENCIÓN NACIONAL, 

Decreta: 

Artículo i.° 

Apruébase la transacción provisional 
celebrada por el Gobierno, en 7 de junio úl- 
timo para la abolición del 5 % de los dere- 
chos aduaneros que reclama el Perú, sin 
perjuicio de que se negocie un tratado más 
conveniente en época oportuna, teniéndose 
en vista las siguientes condiciones : 

I.* — Declaratoria expresa de la aboli- 
ción del derecho del 5 % que se cobraba 
en los puertos del Perú, sobre las mercade- 
rías importadas á Bolivia. 

2.* — Las naciones contratantes queda- 
rán libres para gravar los productos natura- 
les ó manufacturados, procedentes de la 
otra, sin más limitación que la del grava- 
men que pese sobre los de la propia nación. 

Artículo 2.** 

Queda autorizado el ejecutivo para otor- 
gar á la nación peruana, como subsidio de 
guerra, la parte que crea conveniente del 
monto de los impuestos que se establezcan 
sobre los productos de dicha nación. 

Artículo 3.° 

Las faltas de forma con que ha sido 
ajustado el tratado de 7 de junio, no servi- 
rán de precedente en lo sucesivo. 
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Comuniqúese al Poder Ejecutivo para 
su sanción y cumplimiento. 

Sala de sesiones en La Paz, á 5 de 
agosto de 1881. 

M. Baptista. 

Apolinar AramayOy D. Secretario. 

Antonio Guerrero, D. Secretario. 

Por tanto: la promulgo para que se ten- 
ga y cumpla como ley de la República. 

Casa de Gobierno, en La Paz, á los 10 
días del mes de agosto de 1881. 

Narciso Campero. 

Daniel N, del Prado. 



Tratado de comercio con el Perú. 

Acuerdo diplomático celebrado para 
aclarar y fijar el sentido de algunas cláusu- 
las del tratado de 7 de junio de este año. 

Acuerdo Diplomático. 

Reunidos en el Despacho de Relacio- 
nes Exteriores de Bolivia el señor Daniel 
Nuñez del Prado, Ministro del ramo, y el 
señor Enrique Bustamante y Salazar, Envia- 
do Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio del Perú, con objeto de aclarar y fijar el 
sentido de algunas cláusulas del tratado de 
comercio y aduanas, concluido el 7 de junio, 
que dieron lugar á dudas y reclamaciones 
del comercio de ambos pueblos; acordaron 
las cláusulas siguientes: 
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I.* — Es entendido que queda definiti- 
vamente cancelado el derecho de 5 % que 
pagaban las mercaderías extranjeras inter- 
nadas por el territorio del Perú á Bolivia. 

2.* — En atención á que el tratado de 7 
de junio no fué conocido oportunamente en 
la República del Perú, y á las dudas que so- 
bre su ejecución inmediata se suscitaron en 
Bolivia; con el fin de salvar toda dificultad 
á este respecto, convienen ambos Plenipoten- 
ciarios en declarar obligatorio el pago del 
mencionado derecho del 5 % en las aduanas 
de La Paz y Oruro, hasta el i.° de julio 
próximo pasado, y en las de la costa perua- 
na hasta el i.° del presente mes de agosto. 

3.* — Los alcoholes ó roñes de caña del 
Perú, aguardientes de caña de azúcar y 
aguardiente de uva, que se importen para 
el consumo de Bolivia pagarán por todo de- 
recho fiscal y municipal el siguiente impues- 
to: ochenta centavos por cada galón de alco- 
hol, y tres bolivianos por quintal de aguar- 
diente de caña ó de uva, que no pase de 20^; 
quedando modificado así el artículo 5.° del 
tratado de 7 de junio. 

4.* — La participación de derechos con 
el Perú, de que se habla en la cláusula 6.* 
de dicho tratado, se entiende que no impor- 
ta medianería en su percepción ; sino un pa- 
go á cuenta de los subsidios que Bolivia re- 
cibió del Perú al principio de la guerra, has- 
ta que en tiempo oportuno pueda hacerse 
una liquidación oportuna y definitiva. 

El señor Bustamante expresó que no 
teniendo instrucciones bastantes respecto al 
punto de medianería, y mientras consulta á 
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su gobierno, aceptaba la cláusula 4.* ante- 
rior con el carácter de ad referendum. 

En fé de lo cual firman por duplicado, 
el presente acuerdo, en la ciudad de La 
Paz, á los 17 días de agosto de 1881. 

(Firmado) — Daniel Nuñez del Prado. 

« J. Enrique Bustamante y 

Salazar. 



Protocolo con el Perú de 4 de julio 

de 1887. 

En la ciudad de Sucre, á los 4 días del 
mes de julio de 1887 reunidos en el Minis- 
terio de Relaciones Exteriores el señor doc- 
tor don Juan C. Carrillo, Ministro del ramo, 
y S. E. el Ministro Plenipotenciario del Pe- 
rú doctor don Manuel María del Valle, con 
el propósito de acordar algunas facilidades 
para el fomento y desarrollo recíproco de 
los intereses comerciales de ambos países . 
Y teniendo en consideración que mientras 
llegue á concluirse un Tratado definitivo de 
Comercio y Aduanas, no es conveniente que 
subsista la interpretación equívoca que se 
ha dado hasta ahora en su aplicación al ar- 
tículo 4.° del que rige actualmente. 

Que la exoneración de los impuestos de 
comercio ya sean fiscales ó municipales, 
pactado en el referido artículo no ha podido 
tener en mira inferir daño á las industrias 
propias de ambos países. Convinieron en 
aclarar el referido artículo 4.° del Tratado de 
Comercio y Aduanas vigente, en el sentido 



k 



175 



de que la liberación de derechos fiscales y 
municipales, tanto en el tránsito como en el 
consumo de los productos naturales ó manu- 
facturados que se importen del Perú á Boli- 
via ó vice-versa, no se opone al derecho per- 
fecto con que en ambos países pueden esta- 
blecerse impuestos fiscales ó municipales so- 
bre los artículos naturales ó manufacturados 
de la otra, destinados al consumo, siempre 
que se observe igual procedimiento, gravan- 
do en la misma proporción, el similar de 
que cada uno de ellos es productor. 

En fé de lo cual los E. E. S. S. Minis- 
tro de Relaciones Exteriores y Ministro Ple- 
nipotenciario del Perú, debidamente autori- 
zados por sus respectivos Gobiernos, han 
sellado y firmado por duplicado el presente 
acuerdo que será sometido á la correspon- 
diente aprobación de los poderes públicos 
de cada país. 

(Firmado) — Juan C. Carrillo. 

« Manuel María del Valle. 



Acuerdo diplomático de I."" 
de agosto de 1887. 

En la ciudad Sucre, Capital de la Re- 
pública de Bolivia el día i.° de agosto de 
1887, reunidos en el salón de despacho del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, el se- 
ñor Ministro del ramo doctor Juan C. Ca- 
rrillo y señor doctor Manuel María del Va- 
lle, Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario del Perú, para tratar á invita- 
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ción hecha por el primero, sobre las medi- 
das que pueden facilitar la ejecución del ré 
gimen aduanero entre Bolivia y el Perú. 



En consecuencia convinieron en refor- 
mar el artículo i.° del Reglamento del tráfi- 
co, suscrito en 20 de agosto de 1885, en el 
sentido de que el agente aduanero de la Re- 
pública del Perú fije su residencia en la ciu- 
dad de La Paz y ejerza allí todas las atribu- 
ciones que ese reglamento le confiere en sus 
demás artículos. 

En fé de lo cual, y para constancia, fir- 
man dos ejemplares del mismo tenor del 
presente acuerdo. 

[L. S.] 

Manuel María del Valle. 

[L. S.] 

Juan C. Carrillo. 



I 






Reglamentaclón del tráfico á Bolivia 

por mollendo. 



Reunidos en el salón del Ministro de 
Relaciones Exteriores los infrascritos Balta- 
zar García Urrutia, Ministro del ramo y Jo- 
sé Manuel Braun, Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de la República 
de Bolivia, con el objeto de reglamentar el 
servicio aduanero en Moliendo hasta el tér- 
mino del tratado vigente entre ambos paí- 
ses, para el libre tránsito de mercaderías 
destinadas á Bolivia y de los productos que 
de esa República se exporten, como coca, 
café, lanas, cascarilla, cueros, yerbas medi- 
cinales, tabacos, cacao, minerales de plo- 
mo, cobre, plata, estaño, bismuto, pastas 
de plata y oro y otros artículos de produc- 
ción exclusiva de la misma nación, se ha 
convenido lo siguiente: 

»3 
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Artículo i.° 



La República del Perú nombrará un 
Agente Aduanero que residirá en el puerto 
boliviano del Lago Titicaca, denominado 
Puerto Pérez (Chililaya) y la República de 
Bolivia, nombrará un Agente Aduanero que 
residirá en el puerto de Moliendo. 

Artículo 2.° 

Son atribuciones de los Agentes Adua- 
neros, despachar y recibir, con los requisi- 
tos que se estipulan en los siguientes artícu- 
los, las mercaderías que van en tránsito del 
extranjero á la República de Bolivia y de 
los productos que de ella exportan. 

Artículo 3.° 

Las respectivas pólizas y mercaderías 
serán presentadas para la clasificación, pe- 
so, volumen y forma por el Agente Aduane- 
ro boliviano, al Jefe de la Aduana en Mo- 
liendo, en cuya presencia se procederá por 
medio de una faja, á sellar los fardos ó ca- 
jones, que contienen las mercaderías con el 
sello de la Aduana peruana. Desde ese ins- 
tante se hará cargo el Agente Aduanero de ' 
Bolivia, de dichas mercaderías selladas, de- 
jando en poder del Jefe de la Aduana perua- 
na un documento que explique minuciosa- 
mente las condiciones de las mercaderías que 
van en tránsito, del cual se mandarán dos 
copias legalizadas por los dos empleados del 
Perú y de Bolivia al Agente Aduanero pe- 
ruano en Puerto Pérez y al Administrador 
de la Aduana boliviana en dicho puerto. 




I 
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Artículo 4.** 

El Agente Aduanero de Bolivia, con el 
concurso del Agente mercantil en Moliendo, 
entregará á la empresa del ferrocarril, las 
mercaderías en cuestión, cuyos fletes serán 
pagados por dicho Agente mercantil; la em- 
presa á su vez garantizará la fiel y exacta 
entrega de las mencionadas mercaderías al 
Agente Aduanero del Perú á bordo del va- 
por en Puerto Pérez, 

Artículo 5.° 

El Agente Aduanero del Perú en Puer- 
to Pérez, después de haber confrontado el 
estado de las mercaderías con la copia del 
documento explicativo, mencionado en el 
artículo tercero; librará de acuerdo con el 
Administrador de la Aduana boliviana en 
Puerto Pérez, la tornaguía respectiva, es 
decir, la constancia de haber entrado en la 
Aduana boliviana las mercaderías mencio- 
nadas en el correspondiente documento, sin 
lesión en los sellos, y con el peso, volumen 
y forma designados. 

Artículo 6.** 

Debe tomarse en consideración á lo ex- 
puesto en el artículo anterior, la falta de pe- 
so que pudiera ocasionar la rotura de las ba- 
sijas, es decir, botellas, barriles, odres, cán- 
taros ó latas y consiguiente derrame de lí- 
quido que contenían, por cuya falta no pue- 
den ser responsables, ni el Agente Aduane- 
ro boliviano, ni el Agente mercantil, ni la 
empresa del ferrocarril. 
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Artículo 7. 



Para resguardar en lo posible los inte- 
reses del Estado y^ dificultar que los efectos 
destinados á Bolivia queden en cualquier 
punto del tránsito, queda estipulado: que el 
Agente Aduanero de Bolivia obligue á los 
Agentes mercantiles en Moliendo á embar- 
car los efectos en tránsito precisamente en 
la estación del ferrocarril, para que sean en- 
tregados á bordo del vapor en Puerto Pérez 
al Agente Aduanero peruano, para lo cual 
exigirá un duplicado del conocimiento ó re- 
cibo de la empresa del ferrocarril relativo á 
los efectos en tránsito, y en el cual debe 
constar el estado, peso y volumen de dichos 
efectos. 

Artículo 8.° 

En la eventualidad de que Bolivia ha- 
bilite el puerto del Desaguadero, á orillas 
del Lago Titicaca en territorio boliviano pa- 
ra el embarque de minerales y otros pro- 
ductos, el Gobierno del Perú, si lo cree con- 
veniente, podrá nombrar un Agente Adua- 
nero que pueda certificar la procedencia de 
dichos minerales y productos. 

Artículo 9.° 

Los productos de Bolivia, deben traer 
constancia del Agente Aduanero del Perú, 
por la que acredite, que dichos productos 
han salido de un puerto boliviano del Lago 
Titicaca, en uno de los vapores que están 
bajo la Administración de la actual empresa 
del ferrocarril. 
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Cuando el Gobierno del Perú tuviese 
por conveniente establecer, como al presen- 
te, una Aduana flotante en Moliendo, se 
procederá en conformidad con los siguientes 
artículos adicionales : 

A. Mientras funciona la Aduana flo- 
tante en Moliendo, queda entendido que el 
Agente Aduanero boliviano, está obligado á 
tramitar lo estipulado á bordo del buque en 
que se halla dicha Aduana flotante. 

B. El embarque de los minerales bo- 
livianos en Moliendo, durante la permanen- 
cia de la Aduana flotante, se hará bajo la 
vigilancia del Administrador de dicha Adua- 
na flotante, ó del empleado que éste nom- 
bre al efecto, quien se constituirá á bordo 
del vapor ó buque destinado á llevar los mi- 
nerales que han sido internados con guía 
de Bolivia. 

Igual procedimiento se observará cuan- 
do el Gobierno del Perú considerase conve- 
niente á los intereses públicos cerrar al co- 
mercio los Departamentos del Sur, en cuyo 
caso, se establecerá una nave en el puerto 
de Moliendo, en la cual se practicarán las 
diligencias del caso, en lo que se refiere al 
tráfico con Bolivia. 

En fé de lo cual, se firmó y selló por 
los infrascritos el presente protocolo, en do- 
ble ejemplar, en Lima, á los 20 días del mes 
de agosto de 1885. 

Baltazar García ^írrutia — (L. S. ) 

José Manuel Braun — (L. S.) 
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Lima, agosto 21 de 1885. 

Apruébase el presente protocolo firma- 
do el veinte del actual entre el Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República y En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de Bolivia, para reglamentar el libre 
tránsito por el puerto de Moliendo del co- 
mercio de esa nación, conforme á las esti- 
pulaciones del tratado vigente entre ambos 
países; en consecuencia expídase las órde- 
nes correspondientes por el Ministerio de 
Hacienda, á cuyo efecto se remitirá á ese 
Despacho copia del mencionado proto- 
colo. ( I ). 

Regístrese y publíquese. 

Rúbrica de S. E. 

García Urrutia. 

Es copia conforme : 

A. Gutiérrez, 

Oficial Mayor. 



Ministerio de Relaciones Exteriores y 
Culto. — La Paz, 21 de abril de 1900. 

Visto el memorial que precede y con- 
siderando: Que según el artículo 9.° del 
Protocolo de 20 de agosto de 1885, que re- 
glamenta el tráfico comercial por Molien- 
do los productos de Bolivia en su tránsito 
por territorio peruano serán libres de dere- 
chos siempre que se acompañe un certifica- 
do del Agente Aduanero del Perú que com- 
pruebe su procedencia; que según la comu- 
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(i) Vigente. 
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nicación diplomática del señor Ministro Ple- 
nipotenciario del Perú en Bolivia, de 19 del 
mes actual, los derechos á que se refiere el 
reclamante fueron cobrados en la Aduana 
de Moliendo, con la declaración expresa de 
que serían devueltos tan luego como se com- 
pruebe su procedencia boliviana, en confor- 
midad al artículo citado; se declara que el 
reclamante señor Carlos Franck, debe lle- 
nar esta formalidad, presentando el certifi- 
cado de procedencia del Agente Aduanero 
del Perú ó exhibiendo otras pruebas que ha- 
gan evidencia al respecto. Con esos docu- 
mentos ocurrirá ante el Administrador de la 
Aduana de Moliendo, solicitando el reembol- 
so de los derechos indebidamente pagados. 

La gestión diplomática será oportuna 
sólo en caso de ser ineficaz dicho reclamo. 

Las guías de exportación certificadas 
por el Agente Aduanero del Perú, deben re- 
gistrar la misma cantidad de goma embar- 
cada en Moliendo. 

Regístrese y devuélvase. 

(Firmado)— PANDO. 

(Firmado) — Villazón. 

Es copia conforme : 

José Salinas, 
Oficialía Mayor de Relaciones Exteriores. 



TREGUA CON CHILE 

Celebrada el 4 de abril de 1884, proto- 
colo de 8 del mismo mes y canje de las ra- 
tificaciones. 
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GREGORIO PACHECO, 

Presidente Constitucional de la República. 

Por cuanto entre la República de Boli- - 
via y la de Chile se celebró por medio de 
los respectivos Plenipotenciarios el pacto de 
tregua y protocolos complementarios si- 
guientes: 

Pacto de Tregua. 

Mientras llega la oportunidad de cele- 
brar un tratado definitivo de paz entre las 
repúblicas de Chile y de Bolivia, ambos 
países, debidamente representados, el pri- 
mero por el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores don Aniceto Vergara Albano y 
el segundo por los señores Belisario Salinas 
y don Belisario Boeto, han convenido en 
a justar un pacto de tregua en conformidad ; 
á las bases siguientes : 

I.* — Las Repúblicas de Chile y de Bo- 
livia celebran una tregua indefinida; en con- 
secuencia, declaran terminado el estado de 
guerra, al cual no podrá volverse, sin que 
una de las partes contratantes notifique á la J 

otra, con anticipación de un año, á lo me- 
nos, su voluntad de renovar las hostilidades. 
La notificación en este caso, se hará direc- 
tamente, ó por conducto del representante 
diplomático de una nación amiga. 

2.* — La República de Chile, durante la 
vigencia de esta tregua continuará gober- 
nando con sujeción al régimen político y ad- 
ministrativo que establece la ley chilena, los 
territorios comprendidos desde el paralelo 
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23 hasta la desembocadura del río Loa en 
el Pacífico, teniendo dichos territorios por 
límite oriental una línea recta que parta de 
Sapalegui, desde la intersección con el des- 
linde que los separa de la República Argen- 
tina hasta el volcán Llicancaur. Desde es- 
te punto seguirá una recta á la cumbre del 
volcán apagado Cabana: de aquí continua- 
rá otra recta hasta el Oyó de Agua que se 
halla más al sur en el Lago Ascotán; y de 
aquí otra recta que, cruzando á lo largo di- 
cho lago, termine en el volcán OUagüa. Des- 
de este punto, otra recta al volcán Tua, con- 
tinuando después la divisoria existente entre 
el Departamento de Tarapacá y Bolivia. 

En caso de suscitarse dificultades, am- 
bas partes nombrarán una comisión de in- 
genieros que fije el límite que queda trazado 
con sujeción á los puntos aquí determinados. 

3.* — Los bienes secuestrados en Bolivia 
á nacionales chilenos por decretos del Go- 
bierno ó por medidas emanadas de autori- 
dades civiles y militares, serán devueltos in- 
mediatamente á sus dueños ó á los repre- 
sentantes constituidos por ellos con poderes 
suficientes. 

Les será igualmente devuelto el pro- 
ducto que el Gobierno de Bolivia haya reci- 
bido de dichos bienes y que aparezca justi- 
ficado con los documentos del caso. 

Los perjuicios que, por las causas ex- 
presadas, ó por la destrucción de sus pro- 
piedades hubieren recibido los ciudadanos 
chilenos, serán indemnizados en virtud de 
las gestiones que los interesados entablaren 
ante el Gobierno de Bolivia. 

»4 
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4.*. — Si no se arribase á un acuerdo en- 
tre el Gobierno de Bolivia y los interesados, 
respecto del monto é indemnización de los 
perjuicios y de la forma del pago, se some- 
terán los puntos en disidencia al arbitraje 
de una comisión, compuesta de un miem- 
bro nombrado por parte de Chile, otro por 
la de Bolivia y de un tercero que se nom- 
brará en Chile, de común acuerdo, de entre 
los representantes neutrales acreditados en 
este país. Esta designación se hará á la po- 
sible brevedad. 

5.* — Se restablecen las relaciones co- 
merciales entre Chile y Bolivia. 

En adelante los productos naturales chi- 
lenos y los elaborados con ellos, se interna- 
rán en Bolivia libres de todo derecho Adua- 
nero, y los productos bolivianos de la mis- 
ma clase y los elaborados del mismo modo, 
gozarán en Chile de igual franquicia, sea que 
se importen ó exporten por puerto chileno. 

Las franquicias comerciales de que res- 
pectivamente hayan de gozar los productos 
manufacturados chilenos y bolivianos, como 
la enumeración de estos mismos productos 
será materia de un protolo especial. 

La mercadería nacionalizada que se in- 
troduzca por el puerto de Arica, será consi- 
derada como mercadería extranjera, para 
los efectos de su internación. 

La mercadería extranjera que se intro- 
duzca á Bolivia por Antofagasta, tendrá 
tránsito libre, sin perjuicio de las medidas 
que el Gobierno de Chile pueda tomar para 
evitar el contrabando. 

Mientras no haya convención en con- 
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trario, Chile y Bolivia gozarán de las venta- 
jas y franquicias comerciales que una ú otra 
pueda acordar á la nación más favorecida. 

6.* — En el puerto de Arica se cobrará 
conforme al Arancel chileno los derechos de 
internación por las mercaderías extranjeras 
que se destinen al consumo de Bolivia, sin 
que ellas puedan ser en el interior gravadas 
con otro derecho. El rendimiento de esa 
Aduana se dividirá en esta forma: — un vein- 
ticinco por ciento se aplicará al servicio 
aduanero y á la parte que corresponde á 
Chile, por el despacho de mercaderías por 
el consumo de los territorios de Tacna y 
Arica; y un setenta y cinco por ciento pa- 
ra Bolivia. Este setenta y cinco por cien- 
to, se dividirá, por ahora, de la manera si- 
guiente: cuarenta avas partes se retendrán 
por la administración chilena para el pago 
de las cantidades que resulten adeudarse 
por Bolivia en las liquidaciones que se prac- 
tiquen según la cláusula tercera de este pac- 
to, y para satisfacer la parte insoluta del 
empréstito boliviano levantado en Chile en 
1867; y el resto se entregará al Gobierno 
boliviano en moneda corriente ó en letras á 
su orden. El empréstito será considerado 
en su liquidación y pago en iguales condi- 
ciones que los damnificados en la guerra. 

El Gobierno boliviano, cuando lo crea 
conveniente, podrá tomar conocimiento de 
la contabilidad de la Aduana de Arica, por 
sus Agentes Aduaneros. 

Una vez pagadas las indemnizaciones á 
que se refiere el artículo tercero, y habiendo 
cesado, por este motivo la retención de las 
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cuarenta avas partes antedichas, Bolivia po- 
drá establecer sus Aduanas interiores en la 
parte de su territorio que lo crea convenien- 
te. En este caso, la mercadería extranjera 
tendrá tránsito libre por Arica. 

7.* — Los actos de las autoridades subal- 
ternas de uno y otro país que tiendan á al- 
terar la situación creada por el presente 
pacto de tregua, especialmente en lo que se 
refiere á los límites de los territorios que 
Chile continúa ocupando, serán reprimidos 
ó castigados por los Gobiernos respectivos, 
procediendo de oficio ó á requisión de parte. 

Como el propósito de las partes con- 
tratantes, al celebrar este pacto de tregua, 
es preparar y facilitar el ajuste de una paz 
sólida y estable entre las dos repúblicas, se 
comprometen recíprocamente á proseguir 
las gestiones conducentes á este fin. 

Este pacto será ratificado por el Go- 
bierno de Bolivia, en el término de cuaren- 
ta días, y las ratificaciones canjeadas en San- 
tiago, en todo el mes de junio próximo. 

En testimonio de lo cual, el señor Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Chile y 
los señores Plenipotenciarios de Bolivia que 
exhibieron sus respectivos poderes, firman 
por duplicado el presente tratado de tregua, 
en Valparaíso á cuatro días del mes de abril 
de mil ochocientos ochenta y cuatro. 

(Firmado) — Aniceto Vergara Albano. 

Belisario Salinas. 

Belisario Boeto. 
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Protocolo complementario. 

En Valparaíso, á los ocho días del mes 
de abril de mil ochocientos ochenta y cua- 
tro, reunidos en la Sala de Despacho de Re- 
laciones Exteriores, el señor Ministro del 
ramo y los señores Enviados de Bolivia, ex- 
pusieron éstos: que después dé haber fir- 
mado el pacto de tregua, hacían notar que 
el plazo designado para el canje de las rati- 
ficaciones era estrecho, en razón á que el 
Congreso de Bolivia abría sus sesiones anua- 
les en el mes de agosto, y antes de esa épo- 
ca sería muy difícil conseguir se reuniese. 

Que solicitaban, por tanto, que el tér- 
mino para dicho canje se ampHase hasta el 
próximo mes de setiembre inclusive, sin per- 
juicio de que si por cualquiera circunstan- 
cia, funcionase antes el congreso boliviano, 
se sometería á su conocimiento el pacto de 
tregua; y que, en cuanto á la aprobación, 
ésta por parte del Gobierno, creían que se 
obtendría en el término designado, hecho lo 
cual juzgaban que no había inconveniente 
para que dicho pacto pudiera desde luego 
ejecutarse. 

El señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores contestó que dadas las explicaciones 
y consideraciones expuestas, defería gustoso 
á la indicación de los señores Ministros Ple- 
nipotenciarios de Bolina. 

En seguida, expuso el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores, que, según las 
versiones diversas que se atribuían á la cláu- 
sula sexta en la parte que se refiere á la di- 
visión que por ahora se hace del 75 % co- 
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rrespondiente á Bolivia, podía interpretár- 
sela en un sentido contrario á la voluntad de 
las partes contratantes, y que para evitar 
toda dificultad en adelante, creía necesario 
que se declarase que del total de la entrada 
aduanera de Arica, correspondía 25 % al 
Gobierno de Chile, 40 % para las indemni- 
zaciones de que habla la cláusula tercera y 
pago del empréstito boliviano de 1867, y 
35 % al Gobierno de Bolivia, resultando de 
este modo completa la unidad de ciento que 
se tomaba como punto de partida. 

Los señores Ministros de Bolivia ex- 
presaron: que estaban conformes con esta 
declaración, pues ese era el espíritu de la 
cláusula sexta y lo convenido en las confe- 
rencias que precedieron al pacto de tregua. 

Se acordó, por último, suscribir el pre- 
sente protocolo complementario del pacto 
de tregua, firmándose al efecto dos ejempla- 
res del mismo tenor. 

Aniceto Vergara Albano. 

Belisario Salinas. 

Belisario Boeto. 



Acta de Canje. 

Reunidos en la sala de despacho del 
departamento de Relaciones Exteriores de 
la república el señor Aniceto Vergara Alba- 
no, Ministro de Relaciones Exteriores de la 
república y el señor Filiberto Herrera, Ple- 
nipotenciario ad hoc del Gobierno de Boli- 
via, con el objeto de proceder al canje de 
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las ratificaciones del tratado de tregua y pro- 
tocolo adicional, concluidos entre ambas re- 
públicas en los días 4 y 8 de abril del pre- 
sente año, el señor Vergara Albano expuso, 
que prorrogado oportunamente por ambos 
Gobiernos, con la autorización de los res- 
pectivos congresos, por un período de sesen- 
ta días, el plazo señalado en el protocolo 
adicional para verificar el canje, y estando 
dentro del término el día de la fecha, se ha- 
llaba en aptitud de proceder á esa opera- 
ción; á cuyo efecto presentó el instrumento 
auténtico de la ratificación de su Excelencia 
el Presidente de la República de Chile. 

Por su parte el señor Herrera, repro- 
duciendo y confirmando lo expuesto por el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores 
acerca de la habilitación del plazo para el 
canje, exhibió á su vez el instrumento au- 
téntico de la ratificación de su Excelencia 
el Presidente de la República de Bolivia y 
los plenos poderes que acreditan la repre- 
sentación de que, para este caso, se encuen- 
tra investido. 

Encontrados estos últimos en buena y 
debida forma, dióse lectura á todas y cada 
una de las estipulaciones del tratado de tre- 
gua y protocolo adicional que aparecen in- 
corporados en el texto de las dos ratifi- 
caciones. 

Demostrada su perfecta conformidad y 
exactitud, y encontrando cumplidas en am- 
bos instrumentos las formalidades externas 
requeridas, el Ministro de Relaciones Exte- 
riores de Chile, señor Vergara Albano, puso 
en manos del Plenipotenciario ad hoc de Bo- 
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livia señor Herrera, la ratificación de su Ex- 
celencia el Presidente de la República de 
Chile, y recibió á su turno de este último la 
ratificación de su Excelencia el Presidente 
de la República de Bolivia. 

En fé de lo cual, el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de Chile y el Plenipoten- 
ciario ad hoc de Bolivia han firmado y sella- 
do, en doble ejemplar, la presente acta, en 
Santiago, á veintinueve días del mes de no- 
viembre del año mil ochocientos ochenta 
y cuatro. 

(Lugar del sello). 

FiLiBERTo Herrera. 

(Lugar del sello). 

A. Vergara Albano. 

Por tanto, hallándose el pacto de tre- 
gua preinserto y el protocolo complementa- 
rio aprobados y ratificados por las dos altas 
partes contratantes y canjeadas las ratifica- 
ciones en Santiago, con fecha 29 de noviem- 
bre del año pasado; en uso de las atribucio- 
nes que la Constitución me confiere y en 
observancia de la ley de 20 de septiembre 
de 1884, los promulgo para que se tengan 
como ley de la República, comprometiendo 
á su fiel cumplimiento*la fé pública y el ho- 
nor nacional. 

Dado en la Capital Sucre, firmado de 
mi mano, sellado con las armas de la Repú- 
blica y refrendado por el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, á los 16 días del mes de 
enero del año 1885. 

(Lugar del sello). 

(Firmado)— G. PACHECO. 
« J. Oblitas. 
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Protocolo complementario del 
pacto de tregua entre Chile 

y Solivia. 

En Santiago, á 30 días del mes de ma- 
yo de 1885, reunidos en la sala de despacho 
del Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Chile, el señor Ministro del ramo, don Ani- 
ceto Vergara Albano, y el señor Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Bolivia don Aniceto Arce, con el objeto 
de obviar cualquier dificultad que pudiera 
presentarse en la ejecución de las estipula- 
ciones contenidas en el pacto de tregua de 4 
de abril de 1884, y determinar las franqui- 
cias comerciales que hayan de gozar los pro- 
ductos manufacturados de uno y otro país, 
según la nomenclatura que al efecto se pro- 
cede á hacer, acordaron lo siguiente : 

i.° — Que 35 % de la Renta Aduanera 
de Arica que corresponde á Bolivia, según 
lo establecido en el artículo 6.° del mencioi - 
nado pacto de tregua, se deposite mensual- 
mente en el Banco ó casa comercial de Tac- 
na ó se entregue á la persona que el Gobier- 
no de Bolivia designare, á cuyo efecto se 
dará aviso oficial al de Chile, de la deter- 
minación que aquel haya tomado á este 
respecto. 

2.° — Que el 40 % del producto de la 
renta de dicha Aduana, destinado para pa- 
gar las indemnizaciones á que se refieren los 
artículos 3.° y 6.° del pacto de tregua, se 
deposite así mismo mensualmente, en el 
Banco Nacional de Chile, á disposición del 
Gobierno chileno, el cual queda desde luego 

23 
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excento de toda responsabilidad, cuales- 
quiera que sean las circunstancias que so- 
brevengan. Este depósito, con sus intere- 
ses, será distribuido á prorrata entre los in- 
teresados que hubieren obtenido del Go- 
bierno de Bolivia, la liquidación de sus cré- 
ditos ó la obtuvieren de la comisión arbi- 
tral establecida por el artículo 4.° del pacto 
precitado. 

3.'' — Para les efectos de la disposición 
contenida en el artículo 4.° del mencionado 
tratado de tregua se declara que el tercer 
miembro de la comisión arbitral que habrá 
de estimar y decidir las reclamaciones de- 
ducidas por ciudadanos chilenos contra el 
Gobierno de Bolivia, sólo entrará en el ejer- 
cicio de sus funciones cuando en la aprecia- 
ción de algunos de los reclamos se produzca 
desacuerdo entre los comisionados nombra- 
dos por parte de Chile y Bolivia. 

4.° — Que el Gobierno de Bolivia, para 
los efectos de lo estipulado en el 2.° inciso 
del artículo 6.° del pacto recordado, consti- 
tuirá un Agente Aduanero cuando lo estime 
conveniente, dando de ello conocimiento al 
Gobierno de Chile. Este Agente podrá to- 
mar conocimiento de la contabilidad de la 
Aduana de Arica, previo aviso oficial al In- 
tendente de la provincia y al Administrador 
de la referida Aduana, á fin de que se pon- 
gan á su disposición los libros y documen- 
tos que desee conocer é inspeccionar. 

Si la persona designada quisiere tomar 
copia de las pólizas liquidadas de las mer- 
caderías que la Aduana hubiese despachado 
para el interior de Bolivia, deberán facili- 
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tarse dichas copias, como la de cualquier 
otro documento de que considerase oportu- 
no dar cuenta á su Gobierno. 

5.° — El despacho de la correspondencia 
y conducción de las valijas entre Chile y 
Bolivia se sujetará al mismo sistema de re- 
ciprocidad que se observa y rige entre Chi- 
le y la República Argentina. 

6.° — Siendo de urgente necesidad la re- 
paración y conservación de los caminos de 
Antofagasta á Potosí y de Tacna á La Paz, 
así como el establecimiento de líneas tele- 
gráficas que corran paralelas á estos cami- 
nos, los Gobiernos de Chile y Bolivia se 
comprometen á invertir la suma que de- 
manden estos trabajos, dentro del territorio 
sometido á la jurisdicción de cada cual, que- 
dando el tránsito de los caminos excento 
de toda contribución de peaje y las líneas 
telegráficas sometidas á la tarifa de porte 
que cada Gobierno crea conveniente fijar. 

7.^ — Se declara que quedan excentos 
de todo derecho de exportación é importa- 
ción, los artículos que se enumeran á conti- 
nuación, en conformidad á lo estipulado en 
el artículo 5.° del pacto ya recordado. 



Aceites, aceitunas, ácido sulfúrico, ní- 
trico y amoniaco, airampu y añil, justifican- 
do su procedencia; afrecho, af rechillo, alfal- 
fa, aguas minerales, aguardientes, ají, ajos, 
alfeñiques, algarrobillo, almendras, almidón, 
alpiste, alquitrán, animales caballares, va- 
cuno, mulares, ovejunos, cabríos y de cer- 
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da, asnos, anís, arroz, aves domésticas, azu- 
fre, azúcar, justificando su procedencia. 



Bórax, borato de cal y de soda, bote- 
llas y damajuanas, brea, barriles y pipas, 
bayeta y bayetón, bismuto. 

c 

Cales, café y cacao, certificando su pro- 
cedencia; calzados, de todas clases, canas- 
tos, cáñamo en bruto ó manufacturado, car- 
bón vegetal, carbón de piedra, carne sala- 
da, cascara de quillai, linque, peumo, etc., 
cauchou, chancaca, cochinilla, caya, coca, 
cebada, cecina, centeno, cera, cerveza, jus^ 
tificando su procedencia; chocolate en pas- 
ta, cigarrillos y cigarros puros, cobre en ba- 
rra, barrilla ó láminas, coke, cola para pe- 
gar, cominos, coquitos, conservas alimenti- 
cias, cuerdas para instrumentos músicos, 
cueros al pelo, cueros curtidos, curagua y 
c.uragüilla, caroli y chicha, chuño, chuchoca. 



Dulces. 



Escobas, esteras y petates, estaño, jus- 
tificando su procedencia, espíritu de vino. 



Fideos, fósforos, frangollo, frazadas, 
frutas frescas y secas, frutas conservadas en 
agua ó jugo. 
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Gomas, guanos, gamelas y baldes de 
madera, galletas, gransa, grasa. 



Harinas, justificando su procedencia, 
hielo (i), hojas para cigarrillos, hortalizas 
en cualquier forma, huevos. 



Jabón común y de olor, jamones, jara- 
bes, jarcia y piola. 



Ladrillos, lanas sin preparación, sucias 
ó lavadas, legumbres, leña, licores dul- 
ces, como mistelas, etc., limonadas, linaza, 
lúpulo. 

Madera, maíz, mallas (tejido nacional), 
maní, manteca, maqui, mielas, minerales de 
todas clases, moco, morocho, mostaza, mue- 
bles, justificando su procedencia. 



Nikel, nueces. 

O. . » . . ■ 

Ocas; orégano, oro en pasta, pepitas ó 
polvo. 



(i) I/iU dice ei Arancel de aforos vi¿eñte. 
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Pailas y vasijas de cobre, paja y pasto, 
papas, pellones, pescado seco, y en salmue- 
ra, paños y casimires nacionales y de mar- 
cas registradas, pieles para abrigos ó ador- 
nos, plata en pina ó en barra, plomo, plomo 
platoso en barra, plumas de avestruz, plu- 
meros, ponchos, productos de alfarería- 

Q 

Quina, quinua y quinina, quesos. 



Sacos vacíos, sal común, salitre, salchi- 
chones, sebo, semillas y plantas, sémola, 
sombreros de lana y de paja ordinarios, cer- 
tificando su procedencia; suelas, sillas de 
montar, certificando su procedencia, sulfato 
de cobre. 

Tierras para hornos de fundición, tie- 
rras de colores, trigo. 



Velas para alumbrar, vinagre, vinos. 



Yeso, yerbas, raíces y hojas medicínales. 

En fé de lo cual, el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de Chile y el Ministro 
Plenipotenciario de Bolivia, debidamente 
autorizados al efecto por sus respectivos 
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Gobiernos, firman el presente protocolo, en 
doble ejemplar, y lo sellan con los sellos 
particulares. 

[L. S.] 

A. Vergara Alba^no. 

[L. S.] 

Aniceto Arce. 



Copia. 

S. E. el Presidente de la República de 
BoKvia y S. E. el Presidente de la Repú- 
blica Francesa, reconociendo la convenien- 
cia de determinar con la mayor precisión 
posible, las relaciones de comercio entre 
ambos Estados, han resuelto concluir con 
este fin, una Convención especial, nombran- 
do para el efecto á sus Plenipotenciarios res- 
pectivos : 

S. E. el Presidente de la República de 
Bolivia, al Excmo. señor don Severo Fer- 
nandez Alonso, Primer Vicepresidente de la 
República, Ministro de la Guerra, Encarga- 
do ad interim del Ministerio de Relaciones 
Exteriores; y — 

S. E. el Presidente de la República 
Francesa, á S. S. don Carlos Wiener, Ca- 
ballero de la Legión de honor. Encargado 
de Negocios de la República Francesa cerca 
del Gobierno de Bolivia; 

Los cuales, después de haber cambia- 
do sus plenos poderes, y encontrádolos en 
buena y debida forma, han convenido en los 
siguientes artículos: 
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Artículo I. 

§ I- 

Las Altas Partes Contratantes se ga- 
rantizan recíprocamente, bajo la única re- 
serva especificada en el párrafo 2 del pre- 
sente artículo, el tratamiento de la nación 
más favorecida en lo que se refiere al esta- 
blecimiento de sus nacionales respectivos, 
así como en materia de -comercio y de nave- 
gación, tanto para la importación, la expor- 
tación y el tránsito de mercaderías, y en ge- 
neral para todo lo que concierne á derechos 
de Aduana y operaciones comerciales, como 
en lo relativo al ejercicio del comercio ó de 
las industrias y al pago de los impuestos co- 
rrespondientes. 

§11. 

Bolivia se reserva la facultad de man- 
tener ó de conceder ventajas especiales á 
uno ó más de los Estados que le soh limí- 
trofes, respecto á sus conciudadanos y pro- 
ductos. 

Dichas ventajas no podrán ser reclama- 
madas por la Francia conio concede la na- 
ción más favorecida á menos que se extien- 
dan á un Estado que no sea limítrofe, , En 
este último caso el beneficio sería inmedia- 
tamente extendido á los ciudadanos y pro- 
tegidos franceses. 

Artículo IL 

§ I- 

El estaño y el cobre, productos de Bo- 
livia, en sus formas de minerales, masas. 



20I 



brutas, ejes, barras ó planchas, estarán su- 
jetos al importarse en Francia, á la tarifa 
mínimum. 

Los minerales argentíferos de igual pro- 
cedencia quedarán también excentos de de- 
rechos. La plata bruta: en masas, pastas, 
lingotes, barras, limalla y objetos destrui- 
dos, pagará según la misma tarifa mínimum, 
un franco por cada cien kilogramos [peso 
neto]. 

El caoutchouc y gutta percha de Boli- 
via, en bruto ó fundidos en masas se impor- 
tarán á Francia conforme á su tarifa mini- 
mu7n [libre de derechos]. 

§n. 

Durante la vigencia de este Tratado, 
los vinos franceses no podrán ser gravados, 
al importarse á Bolivia, con un impuesto 
mayor del que en seguida se detalla. 

Uno y medio por ciento ad valorem por 
vinos que cuesten, según factura, más de 
seis francos la botella — Medio por ciento 
por vinos ad valorem, de uno á seis francos, 
y un cuarto por ciento por vinos que valgan 
menos que un franco por botella, sean em- 
botellados ó en barrica. 

El valor de los vinos se comprobará 
mediante factura consular auténtica, expe- 
dida en el puerto de embarque que deberá 
ser francés. Queda entendido que no po- 
drán contener más de diez y ocho por cien- 
to de alcohol. 

Artículo III. 

Las ratificaciones del presente Conve- 
nio serán canjeadas en París, en el término 
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más corto posible y comenzará él á regir 
ocho días después. 

Las dos Altas Partes Contratantes se re- 
servan la facultad de denunciarlo, previnién- 
dolo á la otra con dos años de anticipación . 

En fé de lo cual, los infrascritos Pleni- 
potenciarios, firman la presente Convención 
y la autorizan con sus respectivos sellos. 

En la ciudad de Oruro, a quince de 
septiembre de mil ochocientos noventa y dos. 

Severo F. Alonso. 

C. Wiener. 

(Lugar de los sellos). 



Ministerio de Relaciones Exteriores y 
Culto. — Oruro, 19 de septiembre de 
1892. 

Apruébase la Convención Comercial 
entre la República de Bolivia y la Repúbli- 
ca Francesa, firmada en 15 del mes y año 
corrientes, por S. E. el señor doctor don 
Severo F. Alonso, Primer Vicepresidente 
de la República, Ministro de la Guerra, En- 
cargado ad interim de las Carteras de Rela- 
ciones Exteriores y Culto; y S. S." don Car- 
los Wiener, Encargado de Negocios y Cón- 
sul General de Francia. 

Elévese á la consideración del H. Con- 
greso Nacional para los fines previstos por 
la Ley. 

M. BAPTISTA. 
Severo F. Alonso. 
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MARIANO BAPTISTA, 



Presidente Constitucional de la República 

de Solivia. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha 
sancionado la siguiente ley: 

EL CONGRESO NACIONAL, 

Decreta : 

Apruébase la Convención Comercial 
ajustada entre Bolivia y la Francia, en la 
ciudad d,e Oruro, el día 1 5 de septiembre 
del presente año por S. E. el señor doctor 
don Severo Fernandez Alonso, Primer Vi- 
cepresidente de la República de Bolivia, 
Ministro de la Guerra, Encargado ad inte- 
rim de las Carteras de Relaciones Exterio- 
res y Culto y S. S, don Carlos Wiener, Ca- 
ballero de la Legión de honor. Encargado 
de Negocios y Cónsul General de Francia 
en Bolivia. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para 
los fines constitucionales. 

Sala de sesiones del Congreso Nacio- 
nal. — Oruro, octubre i.° de 1892. 

Emeterio Cano. 

J. V. OCHOA. 

E. Borda, S. Secretario. 

Samuel Achá, D. Secretario. 

Claudio Q. Barrios, D. Secretario. 
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Por tanto: la promulgo para que se 
tenga y cumpla como Ley de la República . 

Casa de Gobierno en Oruro, á los ocho 
días del mes de octubre de mil ochocientos 
noventa y dos. 

M. BAPTISTA. 

El Ministro de Relaciones Exteriores y 
Culto — 

Severo F. Alonso. 



Los infrascritos declaramos que: el in- 
ciso i.° del párrafo i.° del artículo 2 (folio 4 
de la Convención Comercial Boliviano-Fran- 
cesa, firmada en Oruro, el 1 5 de septiembre 
de 1892), que principia por las palabras «El 
estaño y el cobre», concluyendo por las pa- 
labras : «á la tarifa mínimum» tiene el sen- 
tido que en seguida se expresa: El estaño 
[minerales, masas brutas, lingotes, barras 
ó planchas] gozará al importarse en Francia 
de la tarifa mínimum, ó sea la exención de 
derechos. En cuanto al cobre, en estado 
mineral, en masas, barras, lingotes ó plan- 
chas de primera fusión, será igualmente se- 
gún la misma tarifa mínimum, excento de 
derechos. 

Solamente los cobres laminados ó bati- 
dos en barras ó planchas, los hilos de cobre ^ 
pulidos ó nó, si llegaren á producirse en Bo- 
livia, serán sometidos á un derecho de diez 
francos por cada cien kilogramos, al impor- 
tarse en Francia, es decir que se les aplica- 
rá igualmente la tarifa mínimum que rige 
hoy la materia. 
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En fé de lo cual, hemos firmado la pre- 
sente aclaración en doble ejemplar, y la au- 
torizamos con nuestros respectivos sellos. 

En la ciudad de Oruro, á primero de 
octubre de mil ochocientos noventa y dos. 

Severo F. Alonso. 

C. Wiener. 

[Lugar de los sellos]. 



Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Oruro, 2 de octubre de 1892. 

Se aprueba el Protocolo firmado en i.° 
de octubre del presente año, adicionando la 
Convención Comercial celebrada á 15 de 
septiembre último entre S. E. el señor doc- 
tor don Severo Fernandez Alonso, Primer 
Vicepresidente de la República, Ministro de 
la Guerra, Encargado ad interim de las Car- 
teras de Relaciones Exteriores y Culto y S. 
S. don Carlos Wiener, Encargado de Ne- 
gocios y Cónsul General de Francia. 

M. BAPTISTA. 

Severo F. Alonso. 



S. E. el Presidente de la República de 
Bolivia y S. E. el Presidente de la Repúbli- 
ca Francesa, teniendo á la vista la Conven- 
ción de 15 de septiembre de 1892 y el Pro- 
tocolo de I .° de octubre del mismo año y re- 
conociendo la conveniencia de aclarar el pá- 
rrafo 2 del artículo I y de enmendar el pá- 
írafo i.° del artículo II con su Protocolo ex- 
plicativo arriba mencionado, así como el ar- 
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tículo III, inciso 2.° del tratado sobredicho, 
han resuelto redactar, con este objeto, un 
protocolo interpretativo, y han nombrado 
para sus Plenipotenciarios respectivos, á 
saber: 

S. E. el Presidente de la República de 
Bolivia, al Excmo. señor doctor don Eme- 
terio Cano, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores ; 

S. E. el Presidente de la República 
Francesa, á S. S. don Carlos Wiener, Ca- 
ballero de la Legión de honor. Encargado 
de Negocios de la República Francesa cerca 
del Gobierno de Bolivia; 

Los cuales, después de haber cambia- 
do sus plenos poderes, y encontrádolos en 
buena y debida forma, han convenido en 
los siguientes artículos: 

Artículo I. 

El párrafo 2 del artículo I de la Con- 
vención mencionada más arriba, haciendo 
reserva en provecho de Bolivia de la facul- 
tad de mantener ó conceder ventajas parti- 
culares á uno ó más de los Estados limítro- 
fes, respecto á los ciudadanos ó productos 
de estos Estados, se otorga en vista del co- 
mercio fronterizo. 

Artículo II. 

En lugar de reservar el beneficio de la 
tarifa mínimum á su entrada en Francia só- 
lo á la plata, al cobre, al estaño y al caout- 
chouc de origen boliviano, queda entendido 
que todos los productos bolivianos sin ex- 
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cepción, sean naturales ó manufacturados, 
serán admitidos, á su entrada en Francia, 
al beneficio de la tarifa mínimum mientras 
dure la Convención sobredicha. 

Artículo 1 1 1. 

Las dos Altas Partes Contratantes po- 
drán denunciar este tratado previniéndose 
con un año de anticipación. 

Artículo IV. 

Es entendido que las disposiciones ex- 
puestas en los artículos I, II y III que ante- 
ceden, están destinadas á hacer parte inte- 
grante de la Convención del 15 de septiem- 
bre de 1892. 

Ellas serán, en consecuencia, someti- 
das á las mismas condiciones de canje y ra- 
tificación que el tratado principal. 

En fé de lo cual, los Plenipotenciarios 
respectivos, han firmado el presente proto- 
colo interpretativo y lo han autorizado con 
sus respectivos sellos. 

En la ciudad de La Paz, á los vein- 
tiocho días del mes de octubre de mil ocho- 
cientos noventa y tres. 

Emeterio Cano. 

Wiener. 
(Lugar de los sellos). 



MARIANO BAPTISTA, 

Presidente Constitucional de la República, 

Por cuanto el Congreso Nacional, ha 
sancionado la siguiente ley: 
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EL CONGRESO NACIONAL, 
Decreta: 

Artículo único. 

Se aprueba el Protocolo interpretativo 
de la Convención Comercial boliviano-fran- 
cesa de 15 de septiembre de 1892 y del Pro- 
tocolo de I.** de octubre del mismo año, ce- 
lebrado en 28 de octubre del presente, en- 
tre S. E. el doctor don Emeterio Cano, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores y Culto y 
S. S. el señor don Carlos Wiener, Encar- 
gado de Negocios y Cónsul General de la 
República Francesa. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para 
los fines constitucionales. 

Sala de sesiones del Congreso Nacio- 
nal. — La Paz, 14 de noviembre de 1894. 

Severo F. Alonso. 
José Vicente Ochoa. 
Antonio Modesto Vasquez, S. Secretario. 
Casto Román, D. Secretario. 
L. Trigo, D. Secretario. 

Por tanto, la promulgo para que se ten- 
ga y cumpla como ley de la República. 

Casa de Gobierno, en La Paz, á los 
diez y siete días del mes de noviembre de 
mil ochocientos noventa y tres años. 

M. BAPTISTA. 

El Ministro de Relaciones Exteriores — 

Emeterio Cano. 
Son conformes: 
El Oficial Mayor de Relaciones Exteriores — 

K £. San/mes. 
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Veinte barriles guías para minas. 



Un cajón Fulminantes. 
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4 setiembre 1900. 
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Sección Almacenes. 



Anotaciones del Guarda-almacén. 
(Firma del Guarda-almac¿n) . 
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Departamento de Vistas. 



Anotaciones de los Vistas , 

(firma del Vista). 



; Comprobación. 



ie Comprobación . 



2 de setiembre igoo. 
Avaliiese y liquídese. 
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Liquidación. 



Pase á Almacenes, Vistas y Res- 
guardo . Hecho vuelva . 

16/9. 900. 

(Firma del Administrador). 



Sin cargo. 

(Firma del Liquidador. 
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ota: — -Si la mercadería está sujeta al pago de Almacenaje, verificará la 
Liquidación el Oficial encargado de este trabajo). 
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(Firma 

Señor Administrador de a 

Sírvase U. ordenar se nos permx 
no á Tacna, á consignación de 



Marcas 


Nums. 


Bultos 


Contenido 
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Treinta sacos c, 
Nueve bultos < 

dos tambores 
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Expórtese. 
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Exportados cuarenta bultos. 



(Firma del empleado que int 



(Nota: Si hay carga afecta se ha 
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